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MESTIZA, por V, Irolli. — El eximio artista 
italiano ha trasladado a su notable obra de 
arte toda la gama de los exuberantes colores 
contenidos en su rica paleta, La límina que 
regalamos mide 60 x 42 centimetros. Este 
cuadro no se vende a ningún precio; se re- 
serva para los fieles consumidores del Jabón 
de Sales Naturales de “La TOJA”. 


UN AROMA DISCRETO 


como el que distingue al 
JABÓN 
oe SALES NATURALES pe 


LA TOA 


anuncia una persona delicada, mientras 
que los fuertes perfumes mo señalan 
sino la vulgaridad de quien los empiea. 


EL CABELLO DE LAS SEÑORAS queda absolu- 
tamente afinado y vaporoso con el Jabón de Sales de 
“LA TOJA”, y el lavado de cabeza convertido en una 


operación fácil y agradable. 


LOS CONTACIOS por contactos con personas enfer- 
mas se evitan con un buen lavado con Jabón de Sales 
de “LA TOJA”. Se salvan, así, los rieseos en hoteles, 


trenes, vapores, etc. Llévelo en sus viajes. 


NO HAY OTRO TAN BARATO como el Jabón de 
Sales de “LA TOJA”, y ello es debido a la potencia 
financiera de sus fabricantes que, en la enorme venta, 
llevan su utilidad. En otras manos costaría tres veces 


más. 


Estamos Regalando 
Cuadros Artísticos. 


Deseamos demostrar a los consumidores del 
Jabón de Sales Naturales de “LA TOJA” 
nuestro agradecimiento por el formidable 
apoyo que viene prestando a tan genuino 


producto. 


Aun cuando ello represente un esfuerzo, no 
superado por nadie, que sepamos, enviare- 
mos, como regalo, el cuadro reproducido 
aquí, a toda persona que nos remita tres 
etiquetas del Jabón de “LA TOJA” — para 
acreditar su calidad de consumidor — acom- 
pañadas de 30 centavos en estampillas de 
correo, para gastos de embalaje y franqueo 
por certificado. Ll envio del cuadro será 
hecho siempre por correo. No atenderemos 


personalmente el canje. 


El cuadro mide 60 por 42 centímetros, con 
artístico “passe-partout”. No lleva ningu- 
na leyenda de propaganda. Puede ir direc- 
tamente de nuestra casa a la sala más dis- 


tinguida, 


Lo remitiremos el mismo día en que se nos 


pida. 
POLLEDO y Cfa: 


Bm. MITRE, 1352 
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A 


PERSONAS DESCONOCIDAS 


NOVELA POLICIAL 
DE EXTRAORDINARIAS 
COMPLICACIONES 


Reverly besó a 

su esposa otra 
vez. Los tiernos 

y húmedos ojos 

de ella despedían 
un brillo singular de 
felicidad. Ambos eran 
gentiles y dichosos. El 
amor no Jes parecía una co- 
sa solemne y mojigata; al 
contrario, aisfrutaban de su 
mutuo cariño con alborozo 
de buen gusto, con libertad 
de personas educadas y de fi- 
na sensibilidad, rientes como 
la juventud que representa- 
ban. 

Los labios de la mujer en- 
treab1iéronse en una deliciosa sonrisa después de 
saborear el dulce contacto de los de su maiido. 

— Vas a perder el tren — le amenazó mimosa, 

— Los trenes fueron construídos para las per- 
sonas, no las personas para los trenes — contestó 
el hombre, 

— Un concepto original — bromeó la amada. — 
Pero el tren siguiente tarda dos horas en salir y 
ello retardaría tu regreso de Nueva York. 

— Eso es cierto; tu lógica me ha convencido; te 
doy la razón, querida mía, Me voy. Corro, Vuelo. 

Pero sus palabras se contradijeron con sus movi- 
mientos. De nuevo la abrazó, Un observador pers- 
picaz hubiera acaso advertido en su aspecto cierta 
reserva inconsciente, como de persona que, sin sa- 
berlo, piensa en algo que no es del caso. 

Las mejillas de ella se colorearon ligeramente y 
sus labios iniciaron ese temblorcillo nervioso que 
nace de algún pensamiento y precede a alguna 
Írase importante. 

— Bent; tú nunca me has preguntado acerca de 
aquella contestación que te di en el club, 

— Jamás tuve tal curiosidad. 

— Lo sé, pero yo debo explicarte. Padre... 

KReverly hizo un gesto de impaciencia. 

— Ruth; perderé el tren. 

— Pero tienes derecho a saber — insistió ella. — 
Nosotros debemos atenernos a nuestros recíprocos 
derechos, Tú me pediste en matrimonio y yo te 
contesté que no aceptaba, y desde entonces no has 
intentado preguntarme el porqué de mi negativa... 
después de la muerte de Jim, se entiende. 

Et hombre, con otro gesto, dió a conocer que no 
le agradaba el asunto. 

— Naturalmente. Yo sabía que ningún caballero 
deja su fortuna a una joven sin que intervenga en 
ello el amor. Esto se comprendía desde luego. Tam- 
bién comprendí la razón por la cual no podías acep- 
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tarme como es- 
poso aquella 
noche en elclub, 
porque acaba- 
bas de aceptar la 
proposición de Jim, 
según supe después. 
— Justamertfe media 
hora antes de que tú me ha- 
I blaras—aclaró ella.—Padre... 
— Escúchame Ruth — le in- * 
terrumpió él: — Yo creo que 
te vengo adorardo desde 
siempre, toda mi vida, así lo 
siento y lo he sentido. Nues- 
tras familias mantenían ura 
estrecha y antigua amistad. 
Conozco a tu padre desde ha- 
ce treinta años o cerca, así es que tú no necesitas 
decirme por qué él se apresuraba a que te casaras 
con Jim. 

Sonrió la mujer tiernamente y las lágrimas aso- 
maron a sus ojos. 

— ¡Pobre papá! Pero no vayas a pensar que se 
me impuso con tiranía. Simplemente me dijo que 
sus negocios se hallaban harto comprometidos y que 
Jim le había prestado, en diversas ocasiones, sumas 
importantes. Lo demás lo dejaba a mi discreción, 
Yo quizá no debi ser tan consecuente; mi debilidad 
me hizo apurarme para ayudarlo en sus dificultades. 

Reverly habló con marcada impaciencia, un 
tanto irritado. 

—Mira, Ruth: tu padre hallábase comprome- 
tido, Armstrong fué grande y generoso con él. Muy 
bien. Tú me querías ya, pero yo, con mi carácter 
reservado, ni una palabra de amor te dije hasta 
aquella noche, Te lo digo con brutalidad a fin de 
que no ños ocupemos más del asunto. Luego un 
simpático caballero, amigo y protector de tu padre, 
llega y te pide en matrimonio y tú aceptas. Minutos 
después se me ocurre a mí, por fin, hacerte la misma 
proposición y tú me das una negativa. Aquella 
misma noche el pobre Jim muere en un fatal acci- 
dente. Pasa un año y yo por segunda vez te declaro 
mis intenciones y tú me contestas entonces con el 
ansiado «sí». Y ahora, transcurridos dos meses de 
casados, sientes recelos retrospectivos por no ha- 
berme explicado antes todas las circunstancias 
aquéllas, .. Mi querida Ruth: aunque te hubieras 
comprometido cien veces, por una o por otra razón, 
no me hubiera importado. No recuerdo haber hecho 
más seria confesión en toda mi existencia, 

Nuevamente la besó. 

— Eres una ingenua — continuó diciendo, ahora 
con tono de buen humor. — ¡Si yo te contara, ya 
que tú, en cierto modo, me obligas, las atenciones 
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que recibí en mi último viaje a Europa, por parte 
de una dama cuyo padre ocupa un trono!... 

— ¡Ah! Tú quieres burlarte de mí — sonrió ella. 

— Si hubieras oído las cosas que la princesa me 
decía... 

— ¡Presuntuosol 

— ¿Quién no lo es teniendo una mujercita como 
tú? Bueno: ahora adiós. 

Y Reverly, no sin otro cariñoso y estrecho apre- 
tón, se dirigió hacia la puerta. 

Asomóse la mujer a la ventana para verle partir; 
le observó hasta el momento en que penetraba en el 
interior del automóvil y con la mano extendida 
fuera de la ventanilla le indicaba al chófer la direc- 
ción, perdiéndose luego a la vuelta de la calle. 

Considerábalo ella como un hombre que ponía 
en todas sus acciones un no sé qué impresionante 
y nervioso. Indudables eran sus actividades, su 
viril carácter, que manifestaba avn en los detalles 
más insignificantes; y si para cualquier superficial 
observador resultaba siempre una persona nerviosa, 
para su mujer era un atractivo conquistador de 
afectos femeninos. Lo amaba intensamente. 

Retiróse de su observatorio al mismo tiempo que 
pensaba: «Probablemente existen millares de recién 
casadas cuyos pensamientos son tan tontos como 
los míos ahora, de ocho a diez de la mañana, cuando 
nuestros maridos se ausentan del hogar. 

Pocos minutos después oía el ruido del tren que 
partía para la gran urbe, llevándose a su adorado. 

Consultó su reloj de pulsera, una preciosa joya 
salpicada de brillantes. Las diez y cuarto. Poco 
antes de las dos su marido se apearía en la estación 
de Pennsylvania. Deseó con toda el alma que no 
llegara tarde a las entrevistas que lo habían sacado 
de su hogar de Beaulieu, y que lograra arreglar 
satistactoriamente todos sus negocios para que 
pudiera estar de regreso a las seis de la tarde. 

De pronto se dirigió apresurada, con aires de mu- 
jer de su casa, al saloncillo en el que actuala de 
ama, entendiéndose con todas las cosas afectas al 
servicio, La lavandera no se portaba bien, poniendo 
ciertos pretextos; el chófer andaba en líos con el 
jardinero, a quien no le devolvía ciertos útiles... 
Puso en orden y en paz estos y otros detalles domés- 
ticos y cerca de las doce se metió en su budoir, Ha- 
bía de asistir al almuerzo del club y luego jugar su 
partida de «bridge», y antes que todo esto escribir 
algunas cartas. A su marido le gustaba vivir social- 
mente y eran frecuentes las reuniones en la casa, 
de lo que ella mostrábase ligeramente celosa. 

Tomó la pluma y se dispuso a trazar los primeros 
renglones cuando, al contemplar por la ventana el 
luminoso día — mediaba mayo — sintió ganas de 
adelantar su salida para disfrutar del benigno 
ambiente de la calle, 

Sus pensamientos revoloteaban alrededor de Re- 
verly, Desde hacía trece años, cuando solamen- 
te contaba trece de edad, venía adorándole. 
El le llevaba ocho años y, sin embargo, por su ani- 
moso espíritu, hallábase en la primera juventud, 
Luego recordó los malos negocios de su padre, un 
caballero, sí, pero un extravagante y mal adminis- 
trador, de un carácter irascible, que perdiera, cn 
tontas especulaciones, dos fortunas heredadas y que, 
para salvar la tercera, hubo de aceptar la generosi- 
dad de Jim Armstrong. Fué entonces cuando el 
viejo le dijo que su protector la amata. Joven e 
ingenua, queriendo condescender consu progeni- 


tor, consintió mecánicamente en el enlace pro- 
puesto. 

La promesa fué hecha en el club aquella noche de 
baile; y cuando Jim Armstrong, a quien le pareció 
demasiado fresco el aire, salió del salón para diri- 
girse a la casa de ella y traerle un abrigo, Ruth 
Balfour se alegró de su ausencia, durante la cual 
fué cuando Reverly se acercó a ella y le hizo propo- 
siciones matrimoniales, recibiendo una negativa. 
¿Por qué no se lo babría propuesto media hora 
antes? 

Transcurrieron dos Loras y Armstrong no regre- 
sala. La señora Overholt, su vecina, la acompañó 
hasta la puerta, Ya en su casa, se enteró por la 
servidumbre que Jim, en efecto, había pedido un 
abrigo para ella, que se lo entregaron y que regre- 
sara hacia el club, situado en la cima verdosa de la 
loma, El resto era horroroso, Después de una noche 
entera de indagaciones por todas partes, un grupo 
de veraneantes, al siguiente dia, descubrieron el 
cuerpo de Jim al pie de un risco, a milla y media 
de distancia del club. Por qué temó el muerto tal 
dirección y cómo cayó desde lo alto del peñasco, 
resultaron dos puntos que nadie se explicaba, Por 
otra parte, toda suposición acerca de un suicidio 
era ridícula en extremo, al recordar su tempera- 
mento optimista, su fortuna y su próximo enlace, 
For estas circunstancias a ninguno se le ocurrió 
mencionar siquiera tal posibilidad. 

En el borde de aquel risco ocurría que, muchas 
veces, sentábanse, para disfrutar de la soledad y de 
la vista del Atlántico, algunas parejas enamoradas, 
sobre todo a las primeras horas de la noche, cuando 
la luna poetizaba el paraje. Ahora bien; la piedra 
más elevada del risco ya no estaba, habiendo sido 
precipitada al abismo, siendo de suponer que, al 
sentarse sobre ella Jim, una mala postura, un mo- 
vimiento violento y en falso, fuera la causa de :u 
mortal caída. Esta teoría resultó indiscutible, pero 
no tanto para Ruth, que se preguntata el porqué 
y el cómo. El que pudiera esclarecer estos dos pun- 
tos podría leer en el libro del Destino, 

Muy poco después recibía una carta deun alo- 
gado en la que se le participaba ser heredera única 
de la considerable fortuna de su prometido. No 
dejó de extrañarla, conmoviéndola un poco, el de- 
talle de que el testamento lo otorgara a su favor 
dos años hacía, lo que Cómostraba que el amor del 
muerto no naciera a últimas fechas, 

Al rememorar aquellos sucesos, us ojos se nu- 
blaron por las lágrimas, agradecida al hcmbre que 
tan delicada, tan discreta y tan generosamente 
la quisiera. 

Sus pensamientos volvieron a la actualidad, a 
su conversación matinal con Bent, al que, no sin 
experimentar alguna vacilación, confesara su com- 
promiso con Jim. No era nada vergonzoso, pero ha- 
bíale mortificado guardar tal secreto. 

Sumida en estas femeninas reflexiones y gozando 
interiormente de su felicidad, se levantó del asiento: 
alzó sus brazos con amplio ademán, como si pre- 
tendiera abrazar al universo, haciéndolo copartí- 
cipe de su dicha, y exclamó con apasionado acento: 

— ¡Soy dichosísima! 

En este preciso instante, Agnes, la criada, dió 
dos golpecitos a la puerta. Era una muchachota 
fresca, chata y rubicunda, acaso un poco rústica, 
Apareció con un gesto no muy plácido, como dis- 
gustada del recado. 
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— Un caballero desea verla 
a usted, señora — anunció. 

Por unos momentos, Ruth 
contempló a su mucama sin 
comprender, mirándola va- 
gamente. En seguida, repo- 
niéndose ante los ojos curio- 
sos de la sirvienta, inquirió. 

— ¿Quién es? 

—No sé; no ha querido dar su nombre. 

— ¿Un gentleman? 

— Bueno; no parece un agente comercial ni 
tampoco un vendedor callejero. Al menos, no le 
he visto muestras. Parece de buenas maneras, viste 
correctamente y sus uñas brillan limpias, 

Rióse Ruth, cortando con un ademán una des- 
cripción más detallada, 

— Dígale" que 
espere. Voy a 
cambiarme en se- 
guida de ropa. 

Al cabo de vein- 
te minutos, ya 
arreglada para 
salir, entraba en 
la sala de recibir 
dirigiéndose a un 
caballero y ro- 
gándole le discul- 
para la tardanza. 

El visitante, 
sonriendo con 
amabilidad, con- 
testó que no te- 
nía prisa. 

— Mi nombre 
es Lacy, señora 
Raverly — dijo. 

Ruth le exa- 
minó con curio- 
sidad. Había que 
concederle la ra- 
zón a la mucama: 
el hombre no era 
ni un agente co- 
mercial ni un ba- 
ratillero de los 
que infectan las 
ciudades, impor- 
tunando en todos 
los hogares; era 
un personaje más 
bien pequeño, de 
mediana edad y 
escasos cabellos, con unos ojos azules que relucían 
tras de los gruesos cristales de los lentes, de figura 
no muy robusta y de suaves modales. Pálido y de 
aspecto débil, parecía que se hallaba convaleciente 
de alguna enfermedad. 

— ¿Quiere usted tener la bondad de sentarse? — 
le suplicó ella, 

— Gracias, con todo gusto, 

Se sentó, con meticuloso cuidado, en el borde de 
Una silla, colocando sus manos bien cuidadas sobre 
$us rodillas, 

A Ruth le dió la impresión de un cernícalo sus- 
Pendido de una rama y pronto a remontar al vuelo 
a la primera alarma... una persona de sensibilidad 
Casi enfermiza, incapaz de la menor ofensa, 

_Lo miró con cortesía, aguardando una explica- 
ción que justificara la visita. Sin embargo, el visi- 
tante no se apresuraba, Sacó un pañuelo del bolsi- 
lo del saco y lo paseó nerviosamente por sus labios, 
dándose ligeros toquecitos. Luego, con sumo cui- 
dado, se despojó de los lentes y limpió los cristales, 

uth se dió cuenta de que sus ojos eranmás obs- 


CAPITULO 


BUBASARO VERA IPADADAD EMANAN GALERA RALES E AO 


UN PERSONAJE EXTRAÑO 
QUE OFRECE DIEZ MIL 
DOLARES POR UNA CARTA 


.. ima mala postura, un movimiento violento y en falso, 
fueron la causa aparente de su mortal caída al precipicio. 


curos de lo que supusiera al 
principio, y que aparecían 
tiernos y cansados. Nueva- 
mente se lo figuró como a un 
pajarraco nervioso, 

— Muy caluroso el día — 
dijo al fin. — Hermoso lugar 
este pueblo, Yo he visitado 
más de medio mundo, señora Reverly, y creo que 
New England es la más deliciosa comarca de todas. 

— A nosotros también nos gusta mucho — asin- 
tió ella, deseando animarle a que se explicara, 

Siempre he tenido la intención de adquirir una 
villita como ésta, pues envidio a la gente que puede 
vivir fuera del estrépito de la ciudad y disfrutar de 
la estación veraniega cerca de una bonita playa. Yo 
pienso que bañarse en el mar resulta más placen- 
tero que otra co- 
sa. Por supuesto, 
hay mucha gente 
que disfruta na- 
dando y no por el 
ejercicio que ello 
supone. Habría 
que decir algo 
acerca de tal 
creencia y yo ten- 
go mi punto de 
vista, ¿Qué opina 
usted, señora Re- 
verly? 

Sus ojos, que 
habíanse paseado 
en redondo por 
la habitación, de- 
tuviéronse unos 
momentos para 
fijarse en elros- 
tro de Ruth, la 
cual tuvo la sen- 
sación de una mi- 
rada en extremo 
blanda y tam- 
bién de que el 
desconocido in- 
tentaba ocultar 
con la charla la 
nerviosidad que 
le atormentaba, 
Hallábase  cohi- 
bido, incómodo, 
atacado de una 
inquietud visible, 
Durante unos se- 
gundos concibió la poco agradable idea de hallarse 
ante un demente que, intentando distraerla para 
sorprenderla, aguardaba la oportunidad para saltar 
sobre ella. Pero un nuevo y rápido examen la hizo 
rectificar. No; de seguro se trataba de una persona 
que tenía algo, para él, importante que proponer y 
que no acertaba con las palabras decisivas y con- 
venientes, 

— ¿Quiere usted tener la bondad de explicarme 
el objeto de su visita, Mr. Lacy? 

Otra vez las manos pálidas y pulcras del aludido 
posáronse blandamente sobre sus rodillas, Tem- 
blaban. No obstante, su voz adquirió una entonación 
firme. 

— ¡Oh, sí, señora Reverly! Usted me dis- 
pensará. Cuando frecuento lugares agradables, 
me vuelvo distraído. Comprendo que la estoy 
reteniendo demasiado, Mejor será que vuelva 
esta tarde — terminó diciendo al darse cuenta 
de quesu interlocutora llevaba el sombrero 
puesto. 

Ruth le miró con creciente asombro, 
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— Yo creo que sería preferible me dijera ahora, 
de una vez, qué desea — le dijo con notoria frialdad. 

— Es que... son varios asuntos los que quisiera 
ventilar con usted, señora Reverly. 

— Hable — sonó seca la voz de la dama. 

— Acerca de Jim Armstrong — puntualizó. 

Su mirada enfocó recta y serena el rostro de la 
dama y ésta comprendió, al sentirla, que, a pesar de 
sus nerviosismos, el personaje que tenía enfrente 
desplazaba una poderosa voluntad, pretendiendo 
leerle sus pensamientos. 

— Continúe, 

Hallábase ella un tanto desconcertada ante la 
variedad de aspectos que iba registrando en el visi- 
tante y de nuevo la asaltó el temor de encararse 
con un insano u otro sujeto peligroso, 

Esperó unos momentos antes de obtener contes- 
tación, lo que acabó por alarmarla. El hombre, ha- 
ciendo un movimiento afirmativo con la cabeza, 
como si hablara de conformidad consigo mismo, 
no tenía prisa alguna. 

— Realmente, Mr. Lacy, deseo saber qué quiere. 
Tengo una cita y... 

— Volveré otra vez — interrumpió el visitante 
levantándose. 

Ella sintióse invadida por la cólera y por la im- 
paciencia, 

— Si ahora no me dice lo que desca... 

Alzó Cl una de sus manos como implorando 
tolerancia. 

— Perdóneme. Comprenda usted; yo pensé que 
se acordaría de mi nombre. : 

— No — replicó Ruth con acento cortante. 

La cabeza del extraño personaje penduleó con 
movimiento de sorpresa, 

— Es singular, Yo tenía entendido que Jim me 
habría nombrado docenas de veces delante de usted. 
En fin; ojos que no ven, corazón que no siente. 
Cuando un hombre vive a diez mil millas de dis- 
tancia, hasta sus más íntimos amigos le olvidan. 
Sin embargo, nos hemos carteado regularmente. 

— Le recuerdo que tengo prisa, Mr. Lacy — 
interrumpióle ella con tono apremiante. 

— Perfectamente, Todo lo que yo quiero es una 
carta que yo escribí a Mr, Armstrong hace poco 
más de un año. 

— ¿Una carta que le ha escrito usted? — exclamó 
Ruth de sorpresa en sorpresa. 

Sonrió con desmayo el hombre, limpiándose los 
labios con el pañuclo. 

—Sí, señora Reverly. Una carta escrita desde 
Africa del Sur y firmada con mi nombre, Frank 
Lacy. Usted, siendo la única heredéra de Mr. Arms- 
trong, probablemente recordará ahora mi nombre 
— explicó casi patéticamente. 

Varias semanas se ocupara Ruth de los negocios 
del difunto testador, poniendo en Orden sus docu- 
mentos, de todos los cuales se incautara, y aunque 
estaba segura de haberlos examinado todos, tam- 
bién lo estaba de que no aparecía tal carta ni tal 
nombre entre los papeles, y su memoria era buena. 

-— No recuerdo tal carta, no existe tal carta en 
mi poder — remarcó ella con ganas evidentes de 
despacharlo. 

— Acaso no la recuerde usted de momento, pero 
si hace memoria confío mucho en que recordará. 
Hágame el favor, yo no tengo prisa. 

Y otra vez se sentó al borde de la silla, 

La dama lo miró con irritante e incrédula mirada. 

— Ya le advertí que tenía una cita a la que ya 
lego tarde y le repito que no poseo carta alguna 
firmada con su nombre, 

No pareció inmutarse Mr. Lacy, inconmovible 
ante la mal contenida rabia de la dama. Una pa- 
ciente resignación desprendíase de su actitud. 
Desde su asiento dijo: 


— Puede ser que la carta se haya extraviado cn 
apariencia O que alguien la haya tomado, 

— Yo sola he sido la ejecutora testamentaria Ce 
Mr. Armstrong y la que revisó todos sus documen- 
tos, No hay tal carta, y, en todo caso —agregó 
con sorda irritación: — si usted escribió una carta 
a Mr. Armstrong, usted sabrá porqué y para qué, 
¿A qué viene ahora refrescar su memoria? 

—Yo no lo hice por eso — deploró él: — yo 
quiero la carta, 

Vaciló antes de decir a pequeños tirones de su 
voluntad: 

— Yo he olvidado algo que consta en la carta. 

Una pequeña pausa en que parecía reconocer lo 
inocente de su explicación y lo original de su 
ruego. 

— Bueno; no tiene importancia ni viene al caso 
el porqué desco esa mi carta, señora Reverly. Estoy 
dispuesto a pagar por ella... 

— ¿Pagar qué? — interrumpió ceñuda ella, 

— Diez mil dólares — respondió el hombre. — 
Aquí los traigo eñ mi cartera. Mano a mano se los 
entrego contra la carta. 

— Yo creo que está usted loco — dijo ella. 

— Bueno; he aquí una oportunidad para que se 
gane usted diez mil dólares a costa de mi locura; — 
replicó el visitante con el aspecto más cuerdo del 
mundo. 

— Pero ya me canso de decirle que no tengo su 
carta — otra vez protestó la dama. 

— Seguramente; ya lo he oído;— fué la réplica, 
no exenta de cierto tinte irónico, del hombre; — 
pero diez mil dólares, señora Reverly, aguza- 
rán su memoria. Usted no se figura lo que me 
interesa recobrarla. ¿Por qué no devolvérmela en- 
tonces? 

—-Si usted no está loco, al menos es en extremo 
impertinente — gritóle ella. 

— Palos y piedras podrán romperme los huesos 
— dijo imperturbable el reclamante; — pero las 
palabras no me hieren. 

De nuevo a Ruth se le antojó un pajarraco pró- 
ximo a elevarse. Dirigiéndose al botón del timbre, 
iba ella a oprimirlo cuando Lacy le gritó avanzando 
unos pasos: 

— Un momento, señora Reverly; deténgase. No 
hay necesidad de encolerizarse, Puede ser que yo 
esté equivocado, 

— Estoy segura de elo — habló ella con tono 
rajante. 

El la miró con astuta fijeza, Todos sus sordos 
nerviosismos habíanse desvanecido para ser recm- 
plazados por un sensible azoramiento, 

— Si usted no procede un poco diferente, yo 
pensaré que acaso usted haya pensado... bueno; 
no importa esto. Usted me asegura que la carta no se 
hallaba entre los efectos de Mr. Armstrong. Muy 
bien; pero, entonces, ¿dónde está? 

— Le repito que no lo sé, 

— Pero la carta «estaba en él» la noche que murió 
— soltó Lacy sin titubeos. 

Por unos momentos, ante tamaña afirmación, 
Ruth se quedó suspensa. Luego su faz tornóse 
blanca, 

— ¿Qué quiere usted decir? — preguntó ronca- 
mente. q 

El personaje la miró en silencio, 

— ¿Qué «puedo» dar a entender? — preguntó a 
su vez con ligero retintín. > 

— ¿Cómo sabe usted que la carta?... 

— Usted puede apostar hasta su último centavo 
que si la carta no estaba en su caja ni entre sus 
documentos, estaba en alguno de sus bolsillos. 

— ¿Qué carta era esa? Insisto que se explique 
con absoluta claridad — ordenó la mujer en el 
colmo de la perplejidad y de la exasperación. 
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Mr, Lacy la contempló con cierto particular 
despliegue de sus labios. 

— Siento mucho no complacer a una dama, pero, 
tan lejos como yo puedo ver su ignorancia en el 
asunto, no pienso que sea necesario explicarlo. 
Después de todo, se trata de un asunto privado 
con Mr, Armstrong, y no hay razón alguna para que 
yo cuente mis cosas a nadie. Usied no tiene la carta. 
Ya estoy convencido de ello, 

— Y yo estoy convencida de que tengo derecho 
a conocer lo que quieren decir sus insinuaciones. 

— No estoy yo seguro tampoco de lo que cllas sig- 
nifican — replicó Lacy. — Solamente le digo que 
si tal carta vale para mí diez mil dólares , valdrá 
lo menos tanto para otras personas. 

Un repentino pensamiento pareció detener sus 
palabras. 

— ¿Armstrong no guardaba, como de costum- 


— ¡Debería tirarte por la ventana, animal! — gritó Dick. 


bre, una regular suma sobre sí cuando fué encon- 
trado su cadáver? Pero seguramente no, El nunca 
vendía... Bueno, excáseme por haberla retrasado, 
señora Reverly. 

— Pero yo insisto en que usted se explique. 

— Me perdona otra vez, pero yo creo que ya no 
queda nada que hablar entre ambos... excepto — 
y sus ojos fulguraron tras los lentes — si usted puede 
hacer algo, pensando cómo la carta no ha sido en- 
contrada. Me hace figurar algunas opiniones, por- 
que si un hombre+posee una fortuna y muere acci- 
dentalmente y esa fortuna desaparece... 

Ruth se le encaró con brusquedad: 

— ¿Qué está usted diciendo? — gritó. 

— Que el accidente de Armstrong fué demasiada 
Coincidencia — dijo. 

— ¿Insinúa usted que no fué «precisamente» 
una desgracia? 

— Bueno. Suponga que lo supongo. ¿Qué? 

— ¿Cómo qué? Si usted tiene alguna razón para 
treer que Jim fué... 


Era el primer lunch de la 
temporada con que se inau- 
guraban las reuniones. Las 
señoras del Beaulieu Club 
Comenzaban a celebrar en- 
tretenidas veladas a las que 
asistía la señora de Reverl; 
Como persona importante de 

vecindad. 

Ruth jugó al «bridge» distraída, equivocándose 
con tanta frecuencia, que sus compañeras de par- 
tida se burlaban de ella. 
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VACILACIONES 


LA ALEGRIA JUVENIL 
PRIMO 


Calló ante la palabra que le venía a los labios, 

— ¿Asesinado? — completó él. — Es llegar a 
una fuerte conclusión con ligeros detalles. Sin em- 
bargo, ¡ocurren tantas cosas extraordinarias! Jl 
asesinato viene cultivándose desde que el mundo es 
mundo y los asesinos no llevan trazas de acabarse. 
¿Qué va usted a hacer? 

Ruth detúvose en el centro del salón y lo miró 
por encima del hombro. 

— Voy a telefíonear al departamento de policía 
para que venga un detective. 

Mr. Lacy meneó la cabeza contrariado. 

— Hará usted una tontería —opúsose implorante. 

— ¿Por qué? 


— Bueno; supóngese que Armstrong no ha sido 
muerto en un accidente casual, sino que fué asesi- 
nado, Su aviso a la policía acarrearía la excitación 
pública, y la resenancia del grito de alarma pon- 


dría en guardia a los presuntos asesinos, que ahora 
nada temen. ¿Por qué no me deja el asunto a mi 
cuidado? 

— No haré tal cosa, llamaré a la policia y la 
informaré de cuanto usted me ha dicho. 

— Yo sostendré que es mentira, y les contaré 
otra historia imposible de probar, y les haré creer 
que padece usted de un ataque de insolación a 
pesar de que estamos todavía en el mes de mayo. 

— Entonces insisto en que me diga el contenido 
de la carta — gritó ella. 

El personaje le enseñó los dientes en una com- 
pleja sonrisa. 

— ¿Iba yo a ofrecerle a usted diez mil dólares por 
la carta si yo conociera su contenido? 
— Entonces usted me ha mentido, 

— Yo le traje un fácil y redondo negocio — con- 
testó. 

— Yo no sé lo que hacer — murmuró Ruth des- 
concertada, 

—En la duda, abstente—le aconsejó el personaje. 


— ¡Ah! — le dijo humo- 
rísticamente una amiga: — es- 
pere usted a que transcurran 
dose años de matrimowto, y 
entonces su imaginación vo- 
lará, no como una golondri- 
na, sino como ave de corral. 

Ella sonreía al escuchar 
esas y otras inccentes bromas, 

Terminado el lunch y la partida de aquel medio 
día, Ruth se dirigió a su «cottage», Un poco vaci- 
lante, iba pensando, con cierta impresión de miedo, 
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en que acaso le aguardaría una funesta sorpresa al 
penetrar en sus habitaciones. Se repuso. No, no 
quería dejarse invadir por un ataque de histerismo, 
y se burló de sus absurdas aprensiones. Sin embar- 
go, al sentarse a su escritorio, todavía la importu- 
naban desagradables presentimientos. Intentó con- 
tinuar la carta que comenzara en la mañana, pero 
sus pensamientos no le obedecían, yéndose en direc- 
ción al visitante de pocas horas antes. 

¿Qué quería decir Lacy? Era un embustero, eso 
resultaba evidente, Deducíase, por sus nebulosas 
explicaciones, que la famosa carta no había sido 
escrita por él aunque «valia» para él diez mil dóla- 
res. Una persona que desea obtener una carta no 
escrita por él ni para él debe traerse alguna intrin- 
cada y turbia combinación, No es que ella asegu- 
rara que todo émbustero es necesariamente un 
ladrón, pero hay muchas probabilidades. Y el míster 
Lacy había mentido atrozmente, injuriozamente, 
Llegaba a la conclusión de que el extraño personaje 
fuera amigo de Armstrong, al que era presumible 
que le escribiera con frecuencia. Y, sin embargo, 
abrigaba la seguridad de que la carta que preten- 
diera comprar no era suya. ¿Y cuál era la oculta 
y tremenda significación de que Jim no había 
muerto a consecuencia de un fortuito accidente? 
Durante su estancia en el club y ahora en su recá- 
mara estuvo dándole vueltas a la original entre- 
vista. 

Se puso a analizar la conducta de Lacy, concen- 
trándose con fuerte voluntad.¿Por qué un hombre 
la visitaba temeroso? Probablemente bajo la su- 
gestión de que posteriores circunstancias le resul- 
taran peligrosas, lo que se advertía en sus reticen- 
cias. Esto era una lógica respuesta. Otro punto 
obscuro: el hombre era presa de gran nerviosidad, 
como si temiera que su entrevista terminara en 
fracaso, y cuando vió sus intenciones malogradas, 

“acabaron sus nerviosismos para ser reemplazados 
por una burlona insolencia, Esta cuestión aparecía 
nebulosa, mientras que la primera era natural en 
apariencia. Lacy, sin duda alguna, habíase mos- 
trado miedoso al] principio... miedoso de que ella 
conociese el contenido de la carta, idea que a Ruth 
le hizo fruncir el ceño. 

Por algún tiempo siguió planteándose el problema 
desde todos los ángulos... El visitante aseguraba 
que la carta fuera recibida por Armstrong; que esta- 
ba en su posesión, entre los efectos o las ropas del 
muerto; Ruth hallábase segura de que el discutido 
documento no obraba en su.poder, Luego, aunque 
no lo creía, estremecíase ante la idea sugerida por 
Lacy, de que Jim muriera asesinado, 

Grandes eran sus deseos de que Bent estuviera 
en casa. 

La habitación iba cubriéndose de la obscuridad 
de la noche. Con gesto nervioso dió la llave a la 
luz eléctrica, pero ciertas sombras no querían aisi- 
parse de su vista. Una vez y otra vez sintió el im- 
pulso de telefoncar al departamento de policía de 
la cercana villa y relatar su entrevista con Lacy, 
pero ya aquella mañana se detuviera ante la ame- 
naza del hombre, que consideraba ridícula tal lNa- 
mada, Molesta y perpleja, Ruth bubiera querido 
con toda el alma consultar el caso con su marido 
antes de proceder en cualquier forma. 

Agnes, anunciándole que la cena estaba servida, 
la sacó de sus angustias momentáneamente. 

Iba ya a tomar su sopa después de la ensalada 
de frutas, cuando la puerta de enfrente se abrió con 
violencia, y antes de que la criada se diera cuenta, 
un muchachón penetró en el comedor. Vestía 
calzones cortos, saco holgado y sombrero t1le- 
xible, 

Sonrióle Ruth como si no se hallara entristecida 
por sus agudas preocupaciones. 


— Llegas a tiempo — díjole. — Es decir, si toda- 
vía no has cenado, 

— ¡Admirable «girlo! — contestóle: — adivinaste 
en la primera parte. ¿Por qué me preguntas cosas 
inútiles? Comeré cuanto quicras, aunque supongo 
que preferirías tener a tu lado al «vinagrete» de tu 
esposo, ¡Ah! Compadezco a los recién casados, 

— Dick, tus modales y tus frases son más atro- 
ces cada día, 

— Gracias a los cielos mi apetito también crece 
todos los días — replicó el joven con risueño des- 
enfado, 

Y acercándose a ella le estampó un ruidoso beso 
cerca de la boca. 

— Aprende a recibir ósculos de hombre, no como 
los... 

— Hueles que apestas a tabaco de pipa — inte- 
rrumpióle ella con un mohín expresivo. — Yo sí 
que compadezco a tu futura. 

— Di que estás celosa de ella, Sabes perfecta- 
mente que, porque soy tu primo hermano, me 
he podido salvar de tus ardides. A propósito: ¿qué 
estás comiendo? 

— Deberías halerte peinado antes de venira 
verme. 

— Escúchame y no te pongas moños. Hace cinco 
minutos que mi madre, echándome una fría mirada, 
me dijo lo mismo. ¿Y sabes lo que le contesté? Pues 
la tomé en los brazos, la alcé como una pluma y la 
coloqué sobre el armario y no la bajé mientras no 
me dijo siete veces: «¡Anda, lindo, por favor!» ¿Com- 
prendes? Ten cuidado que no haga contigo igual. 
Bueno; dile a la sirvienta que me traiga aprisa la 
comida. 

Agnes, que lo cortemplaba con franca admira- 
ción, desapareció para servirle nuevos platos. 

— Cada día te vuelves más áspero, Dick — le re- 
convino cordialmente su prima. 

— ¡Qué poco agradecida eres! Por que tenía 
hambre y además por que mamá me dijo que te 
hiciera compañía, pues supo que Bent se había ido 
a Nueva York. ¡Y todavía me regañas! 

Ruth lo miró fraternalmente. 

— Sí, sí; eres un buen muchacho; pero es el deber 
de toda señora aconsejar a los solteros para que 
hagan buenos maridos, Estoy cumpliendo con mi 
deber. 

— Y el deber de todo soltero es distraer a las 
esposas cuyos maridos se hallan ausentes, Gracias 
por la cena, primita. 

Aún afligida por sus pensamientos, Ruth ale- 
grábase de que Dick hubiera llegado tan oportuna- 
mente. Mostrábase orgullosa de él, y Bent, su mari- 
do, profetizaba al alegre muchacho un brillante por: 
venir en su carrera de arquitecto, que, muy ade 
lantado ya, estudiaba en la universidad, disfru 
tando ahora de vacaciones, 

Es verdad que, por algunos minutos, consiguier¿ 
olvidar interiores congojas, pero de nuevo torna: 
ron los sucesos del mediodía a martirizarla, 

— Esta tarde he tenido una fuerte sacudida — 
coniesóle el primo mientras tomaten los postres, 

— ¿Qué te sucedió? — Je preguntó Ruth con 
interés, recordando que también ella tenía que con- 
tar algo angustioso, b 

— ¿Tú conoces el punto denominado Dyce's 
Head? ¿Conoces el risco y el precipicio donde?... 

Hizo una ligera pausa que ella cortó. 

— ¿Donde se mató Jim? Por supuesto que sí — 
respondió sin titubear. 

— He visto a un hombre trepar por allí, subiendo 
y bajando con tal riesgo, que verdaderamente daba 
horror presenciar su temeridad. Yo he andado a 
catorce mil pies de altura con unos compañeros ale- 
manes, haciendo equilibrios por unos peñascos, 
pero aquéllo era nada comparado con la serenidad 
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de este hombre. No creo que haya nadie en Beau- 
lieu que sea capaz de trepar como él. Un bárbaro, 
te digo. 

Un escalofrío sacudió el corazón de Ruth. No ne- 
cesitaba preguntar quién era el audaz trepador, 
Algo, ella sabía qué, buscaba en el fondo del abismo. 

— ¿Quién resultó ser? — preguntó, sin embargo, 

— Que me manden ayunar si lo reconocí — ase- 
guró su primo. Pequeño, pero de cuerpo robusto, 
con la cara más blanca que la leche. Yo me acerqué 
a la cima del peñón y le pregunté por qué diablos 
arriesgaba la pelleja, y me contestó, torciendo 
la cabeza como si fuera un pajarraco, que para dar 
lugar a que algunos ociosos se metieran en lo que 
no les importaba. No puedo imaginarme quién sería. 

Sonó el teléfono, Dick se apresuró a atender. 

— Yo contestaré, no te molestes — dijo. 

En seguida regresó de la próxima pieza. 
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OTRA VEZ EL EXTRAÑO 
PERSONAJE SE TRO- 
PIEZA CON RUTH. 


Dick se mesaba los cabellos con los dedos; sus 
ojos revelaban gran asombro. 

— Me parece que no tengo nada de psíquico ni 
de psicólogo, querida. Yo sé que dos y dos son cua- 
tro, pero lo que me has contado me desconcierta, 
Los enigmas están fuera de mi comprensión. Ape- 
nas puedo entender lo que me has dicho, Acaso se 
trate de un Innático, porque para arriesgarse por 
Dyce's Head, arriba y abajo, es necesario haber 
perdido la cabeza. 

— ¿Lo crees así? — preguntó ella con acento de 
alivio. 

El joven se encogió de hombros con ademán 
impaciente. 

— Podemos cerciorarnos de ello en veinte mi- 
nutos. Voy a comunicarme con el «sheriff». Si es 
un demente que se escapó del asilo, se telegrafiará 
inmediatamente al jefe de guardianes. 

Se levantó apresuradamente para ir al teléfono, 
pero Ruth le detuvo, Absurdos y sin fundamento 
resultaban sus recelos, pero: 

— No, no llames — exclamó. 

— ¿Por qué? 

— El hombre no me ha hecho ninguna injuria y, 
por otra parte, la publicidad de estos asuntos no es 
agradable. 

_—¿Y es agradable acaso tener a un loco por ve- 
cino, que entra y sale en las casas ajenas? Si estu- 
viera aquí Bent opinaría como yo. 

— ¡Quién sabe! Es posible que también le repug- 
hara que se llamase la atención pública. 

El muchachón hizo un amplio movimiento con 
$us anchas espaldas. 

¿No quiero hacer nada que tú no quieras, pero 
Pienso que es una tontería tuya. Ese hombre es 
un demente, ¿Cómo, si no lo fuera, se expondría a 
romperse todas las costillas y algo más? 

Comprendía ella lo razonable del argumento, 
pero recordaba el gesto de desesperación de Lacy 
Cuando ella intentara hablar por teléfono, 
or no quiero que se haga nada, Dick. Ese 

no me ha hecho nada malo. 
Pope dejarto medio muerta del susto — 
joven. — Sin embargo, es asunto tuyo 
y no deseo contrariarte. En fin, me voy, que ya es 
ap Adiós, querida, y un millón de gracias por 

a cena, 


En cuanto se fué, dando grandes zancadas, a 


— Un telegrama para tí. El operador me lo ha 
leído antes de saber con quién hablaba, pero no te 
apures, que la cosa no tiene impo tancia... 0 acaso 
sí. Tu maridito que te avisa haber salido con urgen- 
cia para Wáshington y que no regresará hasta 
mañana. Toda una pequeña tragedia ¿no? — dijo 
burlándose. 

De repente sintió ella la imperiosa necesidad de 
confiar a alguien sus ansiedades del día. Le resul- 
taba imposible esperar a que Bent regresara, 

— Oye: conozco a la persona que has visto tre- 
par por el risco y puedo adivinar porqué arriesgaba 
su vida, 

El joven Balfour detúvose extrañado ante ella, 
Vió su palidez y su conmoción, y la broma que, 
como siempre, le salía a flor de labios, expiróantes 
de externarse para preguntar con mucha seriedad: 

— Cuéntame. 


— ¿No sabe usted — exclamó Ruth — 
que yo soy la primera persona interc- 
sada en que el asesino sea capturado? 
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Ruth le pareció que tenía razón y hasta se avet- 
gonzó de sus angustias, . 

A la mañana siguiente la soledad volvió de nuevo 
a angustiarla, No tenía ganas de ir a jugar a los 
campos de golí y se alegró de que, cuando, casi me- 
cánicamente y por no estar sola, se dirigió hacia allá, 
no hubiera apenas nadie de sus amistades. Desde 
aquel sitio se divisaba el mar y no lejos extendíase 
cl paraje desde cuya cima peñascosa se precipitara 
el cuerpo de Armstrong. Desde el dia de la tragedia 
no visitara aquel lugar, y sintió vehementes deseos 
de recorrerlo, Subióse al automóvil y lo hizo rodar, 
y pocos minutos después llegaba a corta distancia 
del precipicio, Arriba las rocas y abajo el pedregoso 
y cortante sitio donde se estrellara Jim. No sin ner- 
viosa agitación, bajóse del asiento y se puso a ca- 
minar despacio y pensativa, contemplando lo 
abrupto del terreno y el oleaje del mar. Se figuró, 
estremeciéndose, una figura humana cayendo y 
rebotando con siniestros choques contra los salien- 
tes de los peñascos... Perlitas de sudor bañaban 
su frente y su respiración hízose jadeante. Bajando 
los ojos, distinguió un pequeño objeto que relum- 
braba, y al cogerlo y observaslo, se dió cuenta de 
que era la mitad de un gemelo de oro de los que se 
usan en los puños de la camisa, el cual, por lo sucio 
y enmohecido, denotaba haber estado a la intempe- 
rie durante meses. Siguió caminando triste y pensa- 
tiva y a muy pocos metros vió, destacándose entre 
un grupo de árboles, al extraño visitante de la vís- 
pera, a Mr. Lacy. 

Su primer impulso, muy femenino, fué sacudirse 
y arreglarse el traje corto de sport, que se arrugara 
y empolvara en la excursión; luego detúvose in- 
quieta, sin advertir que se le había deslizado de las 
manos el pedacito de botón encontrado, y en seguida 
se puso en movimiento de un modo inconsciente, 
Mr, Lacy, al aproximarse a ella, se quitó el som- 

" brero y saludó con una sonrisilla irónica. 
— ¿Hermosa vista, eh, señora Raverly? Conozco 
el lugar; ayer lo visité con detención; tengo buenas 
razones, de acuerdo con mis ideas, para visitarlo, 
pero lo que no puedo comprender es su interés en 
pasear alrededor del precipicio. 

— ¿Acaso es necesario que usted comprenda las 
razones o el capricho que me han movido a pasear 
por aquí? — contestó altiva la dama. 

Mr. Lacy sonrió como podría sonreir un 
conejo, 

— Ayer no estaba usted convencida de que Arms- 
trong poseyera la carta de que yo le hablé en su 
casa. Hoy viene usted por aquí buscando «algo» que 
pudo saltar de los bolsillos del muerto — dijo con 
suavidad intencionada. 

— No he tenido tal intención — se apresuró a 
exclamar ella. 

—-Si usted no anduvo a la busca de la carta, 
¿cómo explicar aquí su presencia? 

— ¿Y por qué está usted aquí? ¿Por qué trepó 
ayer por el risco? — inquirió Ruth a su vez. 

Torció el hombre Ja cabeza a un lado; sus ojos 
brillaron tras los dobles cristales de los lentes. 

— Justamente como tuve el gusto de decirle —re- 
plicó.—Yo no estaba bastante loco para pensar que 
iba a encontrarme la carta, Yo buscaba algo más. 

— ¿Algo más qué? — preguntó ella. 

— ¡Oh! Sería necesario explicarle — dijo Lacy 
cuyos ojos fosforescían y cuyos labios parecían 
haberse adelgazado: — Yo andaba en busca de la 
evidencia, 

— ¿Qué clase de evidencia? — no pudo menos 
de preguntar la dama. 

— La evidencia del asesinato — silbó el hombre 
mientras parecía divertirse contemplando la in- 


CONTINUARÁ EN EL 


tensa emoción que se reflejaba en el rostro de Ruth, 
— Y puede ser que encuentre lo que quiero, es decir, 
si usted u otra persona no me venden la carta que 
necesito. 

— Usted habla, me parece, como si yo tuviera la 
carta arguyó la mujer, añadiendo con reconcen- 
trada vehemencia: — Y le daré a usted más de lo 
que esa evidencia que busca significa. Por que si 
Mr. Armstrong ha sido asesinado ¿no comprende 
que yo soy la primera interesada en que se castigue 
al asesino? 

Calmosamente la miró Mr, Lacy. 

— Yo vo sé nada, excepto que la muerte es cierta 
y los impuestos difíciles de cubrir — replicó, — 
Haga memoria y recuerde lo que le he dicho: si yo 
consigo la carta de usted o de «otra persona cual- 
quiera», no me interesaré en evidencia alguna. 

Resultaba un hombre «imposible», desconcer- 
tante. Ruth así lo pensó, dando la razón a Dick. 
Bastoncando con su palo de jugar al gol, sin decir 
una palabra, alejóse del hombre, 

Ya en su habitación, cuando se despojaba de sus 
atavíos deportistas, algo rebotó en el suelo des- 
prendido de sus ropas, Era el pedazo de gemelo que 
sin duda quedara sujeto en algún pliegue de la 
falda. Lo recogió, colocándolo encima de su 
mesita. 

Sentóse ante el espejo para arreglar su cabellera; 
el ejercicio y el aire del mar prestáronle rosados 
colores a sus mejillas, Nunca babía estado tan 
segura de su belleza, 

Mientras procedía a su tocado, tomó una firme 
resolución. En cuanto almorzara, se metería en el 
automóvil para entrevistarse con el bueno de John 
Gerlach, que, además de ser carpintero, desempe- 
ñaba las funciones de «sheriff» de aquella villa, Si 
Lacy sabía algo acerca de la muerte de Armstrong, 
obligaríasele a que lo confesara. 

Contradictorios y confusos, sus pensamientos ba- 
tallaban en su cerebro, impulsándola en distintas 
determinaciones, Cuando acudió a tomar su lunch, 
todavía no lograra ponerse de acuerdo consigo 
misma respecto a la conducta que debería seguir. 

Al sentarse a la mesa apareció Agnes, la criada, 
para annuciarle que su primo Dick la esperaba en 
el hall con otro caballero, 

Comprendió Ruth entonces porqué su pariente 
no entrara, como de costumbre, huracanado y 
alborotador, 

La razón era a causa de su acompañante, un 
joven talludo de rostro entre taciturno y cariacon- 
tecido, de pómulos salientes y de ojos hundidos, el | 
cual vestía de la más estrafalaria y llamativa manera 
del mundo, embutido en un traje blanco y negro 
bastante estrecho y luciendo una corbata de rabioso 
color vino tinto. Además, exhibía, en el dedo 
anular de su mano izquierda, un enorme diamante 
amarillo, Una leopoldina del peor gusto colgaba de 
uno de los bolsillos de su chaleco de «chamois» 
amarillo. El contraste entre sus prendas de vestir 
y el aspecto burdo de su rostro resaltaba a la vista. 

Ruth, que tenía imaginación, lo comparó a uno 
de esos empleados de empresas fúnebres que, des- 
pués de muchos años de usar uniformes negros, se 
desquitan de tales limitaciones en los días de asueto, 
poniéndose entonces las prendas que ofrezcan las 
más fuertes combinaciones coloristas, 

— Ruth — habló su primo casi con tono solemne: 
— permíteme que te presente al más grande detec- 
tive del mundo, mi amigo Pat Doyle. 

— No el más grande — dijo el presentado des- 
pués de saludar; — no el más grande, señora Ra- 
verly. Existe un noble «manchú» en Shanghai que 
me puede enseñar muchas cosas en el oficio. 


PRÓXIMO NÚMERO» 
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DICHO Y HECHO, 355% Maja ra 


TODO LO QUE INVENTARAN ALGUNOS SENADORES 
PARA NO ASISTIR A LAS SESIONES DE PRORROGA 


— Tengo que asistir a un entierro, — El sastre dice que vaya a pro- — Lo primero es lo primero: tengo 
barme el chaleco. ¡Cómo voy hacer que comprarme un rancho, 
esperar al sastre! 
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— Me han nombrado socio hono-  —Esto y atareadísimo; ¡estoy —Á mí me gusta hablar correcta- 
rario del Club «El perro del horte- aprendiendo'a tocar el serrucho! mente. Yo no voy al senado hasta 
lano». Iré a ver a ese simpático perro. epa no aparezca la nueva edición del 
iccionario. 
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— Estoy obligado a ir a una re- — ¡Cómo voy a votar la inter-  —No puedo ir al Senado, porque 
qe social, al comité y a un partido vención a Córdoba, si ignoro la ma- soy amigo... de don Hipólito, Debo 
mel ee qe le queda a uno tiempo nera de hacer los alfajores! ir al Senado, porque soy amigo de 
Ñ nada. 1 


Alvear, Y a mí me gusta quedar 
bien con los amigos, 
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EL IDIOMA ESPERANTO 


A pesar de la activa propaganda 
hecha por los enltivadores del idioma 
esperanto, éste aún no ha conse- 
cuido introducirse en el gran pú- 
Élico; y su historia y modalidades 
permanecen ienoradas por la ma- 
yor parte de la gente. 

El esperanto es una especie de 
lengua internacional creada por el 
Dr, Lázaro Luis Zamenhof, de la 
Polonia rusa, que publicó sn primer 
libro al respecto en el año 1887, 

Gracias a una combinación cien- 
tifica de las raices y prefijos de to- 
das las lenguas modernas, el doc- 
tor Zamenhof creó su idioma, esta- 
bleciendo al propio tiempo una serie 
de reglas gramaticales destinados a 
obtener una mayor simplificación de 
sintaxis. 

No existe, como en inglés, más 

ue un solo artículo determinado, y 
Al indefinido se suprime: para todos 
log casos y géneros se usa «a». Los 
sustantivos terminan siempre en o 
ES para formar el plural se añade j. 

3l adjetivo termina en a y el ad- 
verbio en e, y no hay más que una 
sola conjugación para los verbos, 
que son todos regulares. El alfabeto 
consta de 28 letras y en él predomi- 
nan las latinas, pues es de observar 
gue en la construcción de su idioma 
el Dr. Zamenhof ha dado preferencia 
a la lengua latina. 

En la actualidad, el esperanto ha 
progresado enormemente, y las so- 
ciedades fundadas con fines de pro- 
para se cuentan por millares en 
Buropa y en América, 

Relátase, sobre el particular, que 


un admirador y cultivador entu- 
siasta del esperanto, mostraba sumo 
empeño en convencer a Anatole 
France de que dicho idioma era ca- 
paz de interpretar las apariencias más 
Íngaces del pensamiento y que es- 
taba en situación de competir ven- 
tajosamente con las demás lenguas 
naturales. El maestro no se dejaba 
convencer, y,al final de la polémica, 
arguyó: 

— Vamos a ver, mi prrgpicos capi- 
tán: supongamos que le regalan a 
Vd. una muñequita admirable, Sus 
ojazos muy grandes y muy dulces 
están sombreados por unas pestañas 
muy largas y divinamente rizadas. 
Tendrá la boquita de un carmin deli- 
cioso e imitará la carne de las cere- 
zas. Tendrá por cabellos rayos de 
sol hilados. Reirá y hablará, Le lla- 
mará a Vd. orico mío». ¿Llegará Vd. 
a amarla? Supongamos también 
que en una isla desierta se encuen- 
tra mucho tiempo a solas con ella y 
que de pronto se le presenta una 
verdadera mujer, incluso muy fea, 
pero, en fin, una verdadera mujer de 
carne y hueso: ¿será a la muñeca a 
la que Vd. dedique sus madrigales?... 
Pues su esperanto es la muñeca. La 
lengua natural es la verdadera mujer. 


PENSAMIENTOS 


En cada molécula del universo 
existe la contradicción. 

El fastidio es el castigo de los 
caracteres perezosos y de los cora- 
zones frios. 


Luis VipART. 


Sr. Fernando E. Centeno 


Nombrado gobernador del Chaco por el 
poder ejecutivo. 


La designación del señor Fernando Y. 
Centeno para desempeñar el alto cargo de 
que ha sido investido, es objeto de unáni- 
mes y sinceros aplausos en los circulos po- 
líticos y en el territorio en que ejercerá sus 
funciones, donde se fundan grandes espe- 
ranzas en el desarrollo de su gestión admi- 
nistrativa y política. 


Realce la belleza de su cabellera 


Poseer una hermosa cabellera es muy sencillo cuando se 
tienen con ella los cuidados necesarios, limpiándola frecuen- 
temente con un shampoo eficaz como la preparación 


SOFTER 


No reseca el cabello ni le quita el aceite natural, Lo limpia 
bien, dejándolo suave, brillante y fácil de peinar. 


Rizadores 


Un 


La mayoría de las mujeres 
saben que el calor de las tijeras 
de rizar reseca el cabello, deján- 
dolo sin brillo y que a menu- 
do lo quema y lo rompe. 


Por eso usan ahora únicamen- 
te los modernos 


WEST 


Ondean primorosamente el cabello en pocos minutos. Se 
aplican en frio y su uso es muy sencillo, 


Los articulos WEST se venden en más de 100 liendas y farmacias de Bs. Aires. 


West Electric Hair Curier Co. 


Philade!phia, U. $. A. 


Agentes Exclusivos: ARTHUR S, HAWTREY y Cia. 
Stgo. del Estero, 354 — Bs. Aires. 


Se necesitan Agentes en el Interior. 


rizador maravilloso 


PS es, 
El 
_—L y, 


'S 


Kn la calle 


cuando los cambios bruscos de tem- 
peratura resfrían a media humani- 
dad, es cuando hay que recurrir a las 


Pastillas iodeína Montagu 


que teniendo muy rico gusto, tienen 
un gran poder curativo y preventivo. 
Su acción rápida evita que el resfrío degenere en 
bronquitis. Causan gran alivio a las vías respira- 


torias. Indicadas en resfríos, bronquitis, asma, 
enfisemas, congestiones, ronqueras, etc. 


En todas las farmacias. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo. 
Sarmiento y Florida. Buenos Aires. 


Círculo Social de Comerciantes 


Concurrentes a la 
simpática fiesta 
que celebró en ho- 
nor de las familias 
de los socios el 
Circulo Social de 
Comerciantes. 


Comisión directi- 
ya que organizó el 
festival, señores: 
Ballestrasse, Fa- 
letty, Larroca 
(presidente), Via- 
cava, Heinemann, 
(de pie): Rolon- 
daro, Greco, Me- 
telii, Daloso, Po- 
aestá, Ferretti, Pi- 
cardi y Maisterre- 
na, 


PREMIADO PRODUCTO ITALIANO DE LA FABRICA BENELLI.— Prato 
SEÑORA, SEÑORITA: LA GRAN MODA DE ESTE AÑO 


para la Primavera y principios del Verano son los colores recién llegados. 


SUPER - ¡RIDE AMARILLO - SUPER - ¡RIDE VERDE 
¡SEA LA PRIMERA EN LUCIRLOS! 
En venta en las Ferreterías, Bazares, y Casas de Ramos Generales. 
SOLICITE NUESTRO NUEYO MUESTRARIO 
Exija siempre la marca SUPER-IRIDE su nombre ya lo dice, es el MEJOR 
Únicos Concesionarios: 
TESTONI, FACETTI éz Cia. — Defensa 271-275 —Buenos Aires. 
En el Uruguay dirigirse a los Señores TRABUCATI y Cia. - MONTEVIDEO 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“GARAS Y CARETAS””, es el se- 
creto de nuestros bajos precios. 
Modelo 55 “B”. — Caja roblo 
claro, 32 x 32 x 17 centimetros 
de alto con variados dibujos 
¡caciones al frente y dos 
tinísimas artísticas molduras 


A a orio A de de 3H j 
PUSOS..... 9. Y 


Con 6 piezas, 200 púas y es- 
merado embalaja gratis, 


PEDIDOS A; 
“CASA CHIGA” de A. Ward 


SALTA, 974-676 Buenos Aires 
U. Telei, 0141, Rivadavia 


¡HAGA FORTUNA! 
5 INDUSTRIAS: DE GRAN PORVENIR Y RIQUEZA 


Al alcance de cualquier persona. 
¡Han enriquecido a millares! 


Datos completos en los siguientes libros ilustrados: 


MANUAL DE AVICULTURA........:-. 
ALBUM DE AVES, en colores 
LA CRIA DE ABEJAS..,.. 
INDUSTRIA: LECHERA::....: 
CONSERVACION DE FRUTAS 
La colección completa por. ñ 
Oterta limitada. Escriba en seguida. 


REMITASE GIRO POSTAL AL GERENTE DE LA 
Gran Catálogo de Discos y Gramófonos 


“GASA CHICA”, sa remito complelamente GRATIS. | EXPOSICION EXCELSIOR- Belgrano, 499.-Bs. As. 
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EDICION EXCLUSIVA 


DISCOS DOBLES . ES de los últimos grandes éxitos. 


j DUO GARDEL-RAZZANO ] 
- y (Con 4 guitarras RICARDO-BARBIERI) 
Disco doble «NACIONAL, de 25 centímetros, a $ 3.25 


(A— El Ramito. Tango canción. Solo Gardel, 
18080 ( Peñaloza-Filiberto-Tejisstire, 
="(B—Celeste y Blanco. Panzo milonga. Solo 
( Gardel, Teisscire-Kolben. 


ROBERTO FIRPO 
ORQUESTA TIPICA 
Discos dobles «NACIONAL», de 25 Ctms., n $ 3.— 
( Desolación. Tango. Acomp. de serrucho, A, R, 
6213( Avilés, 
( Mi Llanto. Tango. A. KR. Avilés, 
6214 (Las Quejas. Tango. Vanzina-Pacheco, 
“2 (03. Tango milonga. M. Larrosa, 
pora ( PRACTICANTE. Tango, Antonio do Bassi, 
7" ( Una Sonrisa. Tango. S. Castriota, 


FRANCISCO CANARO 
ORQUESTA TIPICA Y JAZZ-BAND 
( My Sun. (Sol mio). Shimmy. Jazz-Band. J, 
0176. Willys. 
“22 (Jaint Nobody's Darling. Shimmy. Jazz-Band. 
(KR. King. 
6033 (Midinette. Tango. Orq. Típica, Rafael Tuegols. 
2% ( Mentirosa. Tango. Orq. Típica, Anselmo Aleta, 
6034 (La Maja. Pasodoble. Jazz-Band. José Padilla, 
23% (El Regreso. Tango. Orq. Típica, A. Bianchi. 


ORQUESTA TIPICA “PACHO” 
(Juan Maglio) 


(La Cortada. Tango. A. Cinecio, 


7405 pr eE 
Y” ( Bordoneando, Tango. V. Sipulla. 


ELEUTERIO YRIBARREN 
AMERICAN JAZZ-BAND 


¿(By the Shalimar. Fox-Trot, Ted, Koehler, 
(Si Vous Aime les Fleurs. Shimmy, Y, Scotto, 


k o ( IGNACIO CORSINI 


(Con 2 guitarras IRIARTE-CORREA) 


so 


o ( Como una Flor, Vals, Roldán-Castriota. 


— Ñ Fm 
“p R A CTI C NTE” = ( Cariño Eterno, (Irene). Tango, Triarte-Caruso. 


Catálogo general de discos dobles “Nacional”. 


TANGO de ANTONIO de BASS! | acaba de editarse. -Solicítelo.-Se remite gratis. 


FOTOGRAFIA El 


APARATOS - DROGAS - ACCESORIOS HORAS 


MAX GLUCKSMANN 


TA 1140 rBneMITRE- BUENOS AIRES FLORIDA y LAVALLE Á 


1 ROSARIO == MONTEVIDEO 
CORDOBA 1048 18 de JULIO 966 
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En un artículo anterior ha- 
bíamos quedado en que tra- 
tándose de mujeres debe de- 
cirse abogada. ¿Queréis creer 
que ya estoy arrepentido? 
Ahora me parece que debe decirse abogadesa, 

Estuve meditando sobre si esto, más bien que 
una mudanza de opinión, no sería una simple mu- 
danza de palabra, Pero resulta que son las dos 
cosas a un tiempo, Mudo de palabra porque mudo 
de opinión. Mudo de opinión porque mudo de pala- 
bra. Es como cuando nace el hijo primogénito. 
Cuando nace el hijo... ¡nace el padre! Nacen los 
dos a un tiempo. 

He mudado de opinión, pues. ¿A qué se debe? 
Antes de escribir, pensar, es el precepto de los 
sabios. Pero de ellos solamente. Otros lo piensan 
cuando ya no hay más remedio. ¿Se deberá a esto? 
De todos modos, cualquiera que sea la causa, mudo 
de opinión, pero es para progresar. Y esto no es 
una mera disculpa, sino un plausible justificativo, 
¿Qué sería de nosotros si no progresáramos? Y abo- 
gadesa representa un progreso considerable sobre 
abogada. 

Me veo, pues, en el caso de hacer una segunda 
disertación sobre la misma palabra. Non bis in 
idem. Nunca segundas partes fueron buenas. Es 
verdad. Pero en este caso particular eso no consulta 
el progreso del mundo. 

Abogadesa, sí. Y no abogado ni abogada. ¿Cómo 
no se nos ocurrió desde el principio? La culpa es 
vuestra, Vosotros limitabais la cuestión a abogado 
y abogada. No la hubierais limitado, y quizá hu- 
biésemos llegado más pronto a la palabra abogadesa, 
Por lo demás, no estábamos mal, sino que ahora 
estamos mejor. Repito que lo que hacemos es pro- 
gresar. Entre abogado y abogada, claro que abo- 
gada. Pero abogadesa es mejor que abogada. 
Doctora Fulana de Tal, abogadesa. He ahí algo 
que está perfectamente bien, y que suena mejor 
que abogada, 

Porque eso tiene la palabra abogadesa. Convence 
por sí sola, sin necesidad del concurso de la gramá- 
tica microscópica, de reciente creación, 

Hay dos maneras de colocar una palabra, Una, 
llevarla al cerebro por vía del oído, y otra, llevarla 
al oído por vía del cerebro, Cuando el oído la acepta 
sin dificultad, el cerebro la acepta sin discusión. 
En materia de palabras, el oído es el paladar del 
cerebro, Pero cuando el oído no la acepta de pla- 
no, hay que convencer primeramente al cerebro. 


E N R 1 Q U. E 


OTRA 
DISERTACION 
| SOBRE 


LA MISMA 
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Hay que decirle algo: «Créelo, 
son aprensiones del oído; esto 
está bien por razones supe- 
riores a la eufonía». Es lo que 
pasó con la palabra abogada. 
En cambio, la palabra abogadesa es de las que se 
van ellas solas al cerebro por vía del oído. 

La desinencia «esas es a veces mejor que la «a 
para la formación del femenino. Se dice abadesa. 
¿Por qué no se dice abada? Porque abada es la 
hembra del rinoceronte, nos responden. Pamplinas. 
Porque es más eufónico, La hembra del pavo se 
llama pava, y esto no nos impide llamarle pava 
también a la del agua. Los españoles me observarán 
que en este sentido, pava es un argentinismo, Pero 
eso sería otra cuestión. Por lo demás, mudad de 
ejemplo, y punto concluído. En lugar de pava, 
poned pata. Pata es la pata de la pata, y también 
toda la pata. 

A los españoles hay que tenerles respeto, porque 
son nuestros abuelos, pero no hay que hacerles 
demasiado caso. Á una muchedumbre de pavos, 
ellos le llaman... ¡una pavada! Cuando nosotros 
decimos papa, ellos nos corrigen: patata, ¿Por qué? 
Para evitar cuestiones con el Santo Padre. No se 
fijan en que nosotros lo pronunciamos con p mi- 
núscula. Papa, que aunque en este caso esté escrito 
con mayúscula, debe pronunciarse con minúscula, 
es un americanismo autóctono, y los españoles 
reconocen que es el nombre primitivo de la patata. 
¿De dónde salió patata? Ya os habréis fijado en 
que los catalanes pronuncian un poco a la alemana, 
Pues bien, según versiones de origen malagueño, 
los catalanes confundieron una vez papas con ba- 
tatas, y les llamaron des patates». Y de allí habría 
salido patata. 

Había quedado pendiente si nos decidiríamos a 
decir diputada, y si nos atreveríamos a decir con- 
cejala. ¿Diremos también diputadesa, como abo- 
gadesa? Si empezamos hoy por decir diputadesa, 
la ley del progreso puede arrastrarnos mañana a 
decir concejalesa. Parece que sería horrible. E ¡iba 
a añadir: «Hay en el lenguaje cosas que al parecer 
no tienen compostura, ¿Cuál de los dos es peor: 
concejala o concejalesa?» Pero tienen razón los 
padres y doctores de la Iglesia cuando nos mandan 
no cerrar nuestros corazones a la esperanza, Y 
tiene razón el que dijo: «Gato escaldado, del agua 
fría huyen, 

¿Por qué habríamos de limitar la cuestión a 
concejala y concejalesa? ¿Y concejalina? 
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' para CAMPO, MARINA, 
CARRERAS. 


GEMELO PRISMATICO “ZEISS” hi 0 
Modelo Telex, 6 aumentos.. $" n” 


GEMELO PRISMATICO “GOERZ”” 
6 aumentos. Modelo Helinox, gran 
AE $ 160..- 
EN 


No 
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ANTEOJOS y LENTES. 


==. — 
Exactamente los que su médico receta. —-_<=>">—* 


Aparatos y Artículos para Fotografía : - 


En nuestros talleres fotográficos ejecutamos con — 
especial atención todo trabajo de fotografía para d se 
aficionados, con esmero y en el más breve plazo. 


Revelación 


Impresión 


LUTZ, FERRANDO y Cll: 


FLORIDA, 240. BUENOS AIRES. 


CABILDO, (916. BELGRANO. ALMIRANTE BROWN, 1057. BOCA. 
SUCURSALES: ROSARIO.-— CORDOBA. — TUCUMAN.—LA PLATA.—-MAR DEL PLATA. 
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Señor Gerardo Polo, cuya 
reciente designación para 
la secretarín del Conejo de 
Educación, ha sido unáni- 
memente aplaudida, dado 
el ascendiente que goza en- 
tre el magisterio proyin- 
cial, — Corrientes. 


LOS DIEZ MANDAMIEN- 
TOS DEL JEFE 


1.2 No mintáis. Las mentiras me 
quitan el tiempo y a vosotros os hace 
serderlo. Podéis abrigar la seguridad 

e que a la larga os descubriré, 

2.0 Dedicad vuestra atención a 
vuestro trabajo, no al reloj. El mu- 
cho trabajo nace que los dias parez- 
can cortos, 

3.2 Prestadme mayores servicios 
de los que espero y os pagaré más de 
lo que esperáis. Muy bien puedo 
aumentaros el sueldo si vosotros me 
aumentáis las utilidades. 


Señor Lisandro M. Albarracín, fun- 
dador de la Sociedad Protectora de 
Sordo-Mudos, háse acogido a los 
beneficios de la Jubilación. El señor 
Albarracín, próximamente empren- 
derá un viaje por Europa para vi- 
sitar los institutos de Sordo-Mudos, 
llevando la representación de la 
Asociación Argentina. 


Notas varias 


Doctor Pascual Luis Aloise, distin- 
guido médico argentino, que efec- 
tuará una provechosa jira de estu- 
dio por las clinicas europeas. El 
doctor Aloise, cuya labor es justa- 
mente apreciada en nuestros 
circulos médicos, a su regreso dará 
a conocer los nuevos métodos de in- 
vestigación cientifica utilizados en 


Señor Osvaldo M. Canessa, 
joven pianista que ha dado 
una brillante serie de audi- 
ciones musicales, revelan- 
do poseer excelentes facul- 
tades artísticas. 


el extranjero. 


4.0 Con vosotros mismos tenéis 
contraída una gran deuda que os im- 
pide contraer deudas con ninguna 
otra persona. 

5.9 La falta de honradez no es 
nunca un accidente. Los hombres 
buenos, al igual de las mujeres vir- 
tuosas, huyen de la tentación cuando 
ésta se les presenta, 

6.2 No os metáis en los negocios 
ajenos, y con el tiempo tendréis un 
negocio por vuestra propia cuenta, 

7.2 No hagáis nunca nada que 0s 
degrade ante vuestros propios ojos. 

8.0 Nada me importa a mi lo que 
hagáis en la noche, Pero si disipúis 


vuestras energias por la noche, al 
día siguiente apenas podéis desem- 
peñar la mitad de vuestro trabajo, 
serán pocos los días que duraréis en 
mi servicio, 

9.9 No me digáis lo que me guste, 
sino lo' que deba saber, No necesito 
un ayuda de cámara que me halague 
la vanidad, sino un hombre que me 
ayude a ganar más dinero, 

10. No os pongáis de mal humor si 
os hazo aleuna reconvención. Si sois 
hombres que valgan la pena de ser 
corregidos y enseñados, seréis dignos 
de permanecer a mi lado. Yo nunca 
pierdo el tiempo cortándoles pedazos 
pequeños a las manzanas podridas., 
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En la guerra y en la vida el 
secreto del éxito consiste en 
ver lejos y actuar pronto. La 
precaución ha ganado siempre 
más batallas que el valor ciego y 
ha logrado mejores triunfos que el 
talento desprevenido. ¿De qué sirve 
al guerrero tomar fortalezas si no sabe 
custodiarlas? ¿De qué sirve al hombre 
haber adquirido riquezas, honores, y bie- 
nestar si no está al acecho para defender- 
los? Tratándose del incomparable tesoro de la 
salud, la Naturaleza está siempre gritando al 
hombre: ¡Vigíla!. Y no sólo lo ha dotado del 
instinto de conservación, sino que le ayuda en su 
tarea defensiva dándole ciertas voces de alarma. Así, 
por ejemplo, el escalofrío, el malestar, el dolor de ca- 
beza, etc., son el aviso de que un resfriado, un catarro 
P o un ataque de influenza o gripe se aproxima. En ese 
me preciso momento es cuando deben darse al organismo las 
qe fuerzas que necesita para defenderse, tomando dos tabletas de 
CAFIASPIRINA. Su acción es de tan alta eficacia que en pocos 
momentos cesan aquellos síntomas, vuelve la sangre a circular nor- 
malmente y se experimenta una exquisita sensación de alivio, fuerza 
y bienestar. Para los dolores de cabeza en general y, especialmente, 
para los causados por el abuso de las bebidas alcohó- 
licas; para los dolores de muela y oído; las neuralgias 
y el reumatismo, no hay nada que se compare a la 
CAFIASPIRINA. Absolutamente inofensiva para el 
corazón. Se vende en tubos de 20 tabletas y SOBRES 
ROJOS de una dosis. Ambos empaques están identifi- 
cados por la Cruz Bayer. , 
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Miembros del “Centro Comercial e Industrial”? que concurrieron al banquete con que se celebró el 20." aniversacio de su 1undación 


CÓMO SE HACÍA 
ANTAÑO LA GUERRA 


En el año de 1746, estando Ingla- 
cerra en guerra abierta con España, 
zarpó de Jamaica para Londres la 
fragata inglesa «Elizabeth», capitán 
Guillermo Edwards, con un rico car- 
gamento, y sufrió en el golfo tan re- 
cio temporal que, haciendo agua por 
todas partes, no tuvo más remedio 
que entrar en el puerto de La Haba- 
na para salvar las vidas de la gente. 
El capitán fué al momento a tierra 
a ver al gobernador, a quien le contó 
la causa de haber entrado en el puer- 


de esta entidad. 


to, y le dijo que, en consecuencia, en- 
tregaba el buque y se rendían él y su 
gente como prisioneros de guerra, su- 

licando solamente que se les diese 

uen trato. «No señor» — respondió 
el gobernador español; «si os hubié- 
ramos apresado en la mar en buena 
guerra o acercándoos a nuestras cos- 
tas con intenciones hostiles, enton- 
ces hubiera sido buena presa vuestro 
buque y prisionera la gente; pero 
cuando, combatidos por las tormen- 
tas, venís a nuestros puertos para 
salvar vuestras vidas, nosotros, como 
hombres, nos juzgamos obligados por 
las leyes de la humanidad, que son 
preferibles a las de la guerra, a su- 


ministrar consuelos a nuestros seme- 
jantes que necesitados nos los piden, 
y los españoles tendríamos por ver- 
gonzoso el aprovecharnos de la ven- 
taja que nos dé la desgracia de nues- 
tros enemigos. Por consiguiente, po- 
déis descargar vuestro buque, care- 
narle, y hacer las ventas precisas 
poto sufragar los gastos; después os 
aré un salyoconducto hasta pasar 
la Bermuda; y si después de eso fue- 
rajs apresado, entonces seréis buena 
presa; pero ahora sólo sois extranje- 
ros, y un Eb tiene derecho a 
la protección de los demás hombres», 
fragata partió después de La 
Habana y llegó a Londres bien. 
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A cosa comenzó de un 
modo harto sencillo, 

Una mañana no recibí 

ni aun siquiera una carta. Ja- 
más me había ocurrido cosa se- 
mejante, y quedé suspenso y 
atónito. Me agradaba el correo, 
lo consideraba como una de las 
pocas posibilidades imprevis- 
tas que quedan en la vida, To- 
dos los días esperaba el correo 
con una impaciencia casi febril, 
sobre todo cuando aguardaba 
una contestación importante. 
Leía toda mi correspondencia 
con una gran avidez, ya fuesen 
cartas de mujeres lejanas que 
piden amores en la actualidad 
imposibles, ya de entusiastas 
desconocidos que tratan de 
penetrar en nuestra vida, ya de descubridores y 
profetas provinciales que te obligan a aceptar o 
rechazar sus majaderías, ya de insignificantes mer- 
cachifles y parientes de tercer grado. El cortar mi 
correo cotidiano, que en aquellos tiempos era volu- 
minoso e importante, había llegado a convertirse 
en uno de mis mayores placeres. Aquella mañana 
no recibí ni una sola carta. Tampoco tuve periódi- 
cos. La impresión fué penosa, pero breve. Supuse 
que era sencillamente un retraso y que al día siguien- 
te recibiría muchas más cartas que de costumbre. 

Para distraerme y pascar mi enojo, salí de casa. 
La ciudad era exactamente igual a la del día ante- 
rior. En las calles había las mismas casas y en los 
comercios los mismos comerciantes de la vispera 
vendían idénticos objetos a compradores indeter- 
minados. Las inscripciones de costumbre seguían 
también sin la mudanza más pequeña. Los carros 
que se arrastraban sobre el empedrado no diferían 
en nada de los que habia visto siempré. Los hom- 
bres que corrían de una parte y de la otra estaban 
vestidos como de ordinario, Por primera vez expe- 
rimenté cierta suerte de encarcelamiento ante esta 
continuidad de cosas absolutamente iguales. Pero 
reflexioné de pronto que mi impresión era senci- 
llamente estúpida y no supe darme razón alguna 
para encontrarme fuera de casa a tales horas. De- 
cidi volverme otra vez atrás, y cuando atravesé 
la plaza para desembocar en mi calle, me encontré 
aun antiguo profesor mío que había conocido en 
la niñez, y que fiecuentemente me paraba para 
hablarme de sus teorías sobre la multiplicación 
artificial de las diferencias. Lo saludé quitándome 
el sombrero y llamándolo por su nombre, pero el 
viejo continuó su camino sin hacer caso de mí, 
Eché la culpa a su miopía, y pensé además que es- 
taría cavilando grandes cosas, en razón a lo que no 
hizo alto y siguió su camino. Así es que no corrí 
en su busca, y volví a casa irritado por la ocasión 
que se me ofrecía para distraerme. 

Había comenzado mal el día, y decidí quedarme 
en casa, Me consolé saboreando con el pensamiento 
el placer de las innumerables cartas que había de 
recibir la mañana siguiente. Pasé la noche con al- 
guna intranquilidad. Y llegó la mañana. Aguardé 
la hora del correo con impaciencia ridícula. Pasé 

cerca de media hora asomado a la ventana para 

ver llegar al cartero. Finalmente, lo vi llegar 

a mi casa, «pero tampoco aquella mañana 
había cartas para mí». Me turbó sobrema- 
nera el obstinado silencio de mis corres- 
ponsales. Pasé todo el día inventando 
pretextos, hipótesis, para disminuir 

y explicar este hecho gravísimo 

para mi. Esperé hasta el día 

siguiente. Y llegó otra ma- 
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ñana más, y por tercera vez no 
había ninguna carta para mí 
Perdi la paciencia, llamé al car- 
tero, que fingió no reconocer- 
me, y le hice examinar la car- 
tera hasta el fondo, para ase- 
gurarme que allí no había nada 
para mí. Se me ocurrió enton- 
ces un pensamiento extraño: se 
me ocurrió que, seguramente, 
se había urdido contra mí una 
especie de conjura para sepa- 
rarme de mis amigos y que un 
empleado postal era segura- 
mente uno de los cómplices de 
la indudable conjura. No tenia 
absolutamenteninguna idea del 
por qué de esta conjura; pero 
lo que me sucedía era tan ex- 
traño, que debía recurrir forzo- 
samente a suposiciones aun más extravagantes. Corr 
al despacho central de Correos, hablé con el direc- 
tor, se hicieron investigaciones y no apareció cosa 
alguna. Ninguno daba señales de conocerme, y 
todos los empleados se maravillaron extraordina- 
riamente de mis sospechas, 

Salí de allí deprimido y casi humillado, Marché 
otra vez a mi casa atormentándome en vano para 
tratar de comprender las razones del singular e im- 
provisado silencio que se hacía en torno a mí. Pasean- 
do, encontré un compañero de café, con el cual bro- 
meaba del mejor humor ciertas noches de invierno, 
cuando la niebla es tan densa y tupida que hasta la 
cara de un imbécil os reconforta. Me paré al verle 
sonriendo, pero, mirándome con extrañeza, se alejó, 

— ¿Te has vuelto loco?— le grité lleno de rabia. 
— ¿Por qué no quieres hablar conmigo? 

Nadie me respondió. Mi compañero de café no 
volvió el rostro para oírme. Era conocido como 
uno de esos idiotas alegres y burlones, y algunas 
de sus gracias eran famosísimas. Supuse que quería 
reírse de mí fingiendo que no me reconoció, y con- 
tinué paseando-sin volver a preocuparme de él. 

Pero continué reflexionando acerca de las cau- 
sas del silencio universal que se hacía en mi derre- 
dor, y no podía menos de pensar en aquellas per- 
sonas que no habían querido reconocerme. Sos- 
peché que podía haber una conexión eníre las dos 
clases de hechos, pero vi que de este modo la cues- 
tión se enredaba más, y preferí seguir creyendo en 
una serie de casos independientes. 

Volví a casa y escribí un número incalculable de 
cartas, pidiendo una cosa cualquiera para obtener 
contestación inmediata, o preguntando las razo- 
nes del silencio a todos aquellos que debieran ha- 
berme escrito en aquellos días. Cuando las eché 
al buzón quedé más tranquilo y me pareció desde 
entonces imposible que las cartas dejasen de Jlegar 
a montones. Sin embargo, era preciso esperar dos 
O tres días aún, y quise ocuparlos completamente — 
pensando en la idea fija — en algunas investigacio- 
nes históricas que había abandonado sobre la brusca 
desaparición de la famosa ciudad de Semifonte. 

Pasaron estos días mejor que los anteriores. 
Tampoco llegó correo alguno al tercer día. Lleno 
de una profunda tristeza, quise consultar a uno de 
mis mejores amigos, estudiante de Física, que to- 
caba maravillosamente el violin, Fuí en seguida 
a verle, Me dijeron que estaba en casa, y me 
hicieron pasar a su cuarto de trabajo. El 
entró momentos después. En lugar de 
estrecharme la mano, de sonreirme y 
de preguntarme cómo estaba, se pa- 


ró delante de mí, preguntándome: TO 
— ¿Con quién tengo el gusto 
de hablar? A) 
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La impresión de estas sencillas palabras 
fué horrorosa. De un golpe todos los he- 
chos anteriores acudieron a mi memoria y 
una espantosa sospecha cruzó por mi men- 
te. Pero fuí lo suficientemente fuerte para resistir 
aún, Quise creer una vez más en la broma y dije, 
procurando sonreirme; 

— Pero, ¿te has vuelto loco? ¿Desde cuándo? 
¿A santo de qué finges no conocerme? No seas 
estúpido y ofréceme un cigarro. 

Mis palabras causaron un efecto contrario al 
que buscaba. La fisonomía de mi amigo se llenó 
de una seriedad más grande, y vi que instintiva- 
mente metió la mano en el bolsillo donde llevaba 
ordinariamente el revólver, 

— Os digo — replicó con voz enérgica — que 
no os conozco y que no comprendo una palabra 
de vuestros discursos. 

Ante tanta tranquilidad, me creí loco 
rematado, Comencé a suplicarle, a repe- 
tirle mi nombre cien 
veces, a repetirle mil 
cosas saboreadas en 
común, a preguntarle 
qué le había hecho, las 
razones de su actitud 
conmigo, Y concluí in- 
sultándole violenta- 
mente ante la persis- 
tencia de sus negati- 
vas. 

Pero él se aburrió en 
seguida de semejante 
escena. 

—oO estáis borra- 
cho o loco — me dijo 
con dureza.—No 
quiero llamar a la po- 
licía para ahorrarme 
molestias; pero Os rue- 
go que salgáis en el 
acto, 

Me arrojó de su 
cuarto, me sujetó fuer- 
temente con sus ma- 
nos y me dejó en la 
calle. Yo era bastante 
más débil que mi ami- 
go. Además, estaba confuso, abatido, atónito, y 
no tuve ganas de resistir, 

Me encerré dolorosamente en casa. Apenas en- 
tré en mi habitación corrí a verme al espejo para 
ver si mi cara había cambiado, si mi aspecto se 
había alterado radicalmente. Me observé atenta- 
mente; pero confieso que no noté la más menuda 
alteración. 

Me tumbé en un diván para ver si me dormía y 
me anulaba de una vez. Pero no pude cerrar los 
ojos. 

Una idea fija se había apoderado de todo mi 
ser. «Yo había cometido, seguramente, algún de- 
lito repugnante, y nadie quería por ende reconocer- 
me». Pero aun cavilando, no podía dar con este de- 
lito, del que no tenía recuerdo alguno. En aquel 
tiempo llevaba una vida regular y metódica. No 
jugaba, no tenía apenas relaciones con mujeres, 

no pedía dinero a nadie, Mis únicos vicios eran 

un amor desenfrenado por el café y por la filoso- 
fía india. Que yo supiera, no había asesinado 

a nadie ni había desvalijado casa alguna, 

Y, sin embargo, algo insólito tenía que 
haberme ocurrido cuando todos me 
huían, fingiendo no reconocerme, y 

uo atreviéndose a escribirme. Es- 

ta sensación del cerco de sole- 

dad en que todos querían en- 
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cerrarme me hacía temblar verdaderamen- TO 
te. Me querían arrojar de la sociedad de los be 
vivos; querían abolirme con el silencio; ha- (04) 
cer de mí, socialmente, un ser inexistente, 

un muerto, 

Pero quería salir de esta dolorosa incertidumbre, 
quería saber la causa por la cual todos querían 
súuprimirme de su vida, 

Por la noche, reanimado con algunas gotas de 
coñac, marché al café, donde se juntaban muchos 
amigos míos para discutir las acostumbradas bo- 
badas del día, Y fuíme hacia la mesa donde esta- 
ban algunos de ellos. Todos se miraron un poco 
desconcertados y no me respondieron, Como ya 
estaba acostumbrado a tal comedia, no me inco- 
modé cosa mayor. 

— Veo — les dije con voz sosegada y tranquila 
— que hacéis lo de todos y que no queréis recono- 

cerme, He venido a veros para que me 
expliquéis precisamente la razón de se- 
mejante actitud vues- 
tra. He debido come- 
ter alguna falta graví- 
sima, cuando mis me- 
jores amigos me expul- 
san de su casa; pero Os 
juro sinceramente que 
no conozco la natura- 
leza de los cargos que 
se me hacen, Decidme 
qué he hecho, Es la 
última prueba de 
amistad que os exijo. 
Digáis lo que queráis, 
no tornaré a importu- 
naros ni con mi pre- 
sencia ni con mis dis- 
Cursos. 

Antes de concluir de 
hablar observé clara- 
mente que la estupe- 
facción de mis amigos 
había llegado al col- 
mo. Uno comenzó a 
reir groseramente; otro 
— el más prudente — 
se levantó y se fué a 
otra mesa, Esperaba 
la respuesta de ellos con tal ansiedad que mi res- 
piración era fatigosa y difícil, Uno de ellos me pre- 
guntó a quemarropa: 

— Pero usted ¿quién es? Sepamos. 

— No continuéis, por Dios — respondí con voz 
temblona. — Dejad por un momento semejante 
farsa. Decidme, en el nombre de Dios, qué os he 
hecho para que me tratéis de este modo. Decidme... 

Pero no pude continuar. Sonó una inmensa 
carcajada, Al dejar de reír llamaron al camarero 
y se marcharon. Solamente uno de ellos, un amigo 
que sentía grandísima simpatía por mí, me dijo 
en voz baja: 

— ¿Queréis que os acompañe a casa? 

Acepté la invitación y salí con él. Esperaba que, 
al menos, hubiera convencido a este amigo; pero 
todo fué inútil. Me respondía con toda amabilidad, 
como se hace con un enfermo o con un loco. Hasta 
el último momento no quiso confesarme que me 
conocía. » 

— Estad seguro—me decía.—Ni habéis co- 
metido cosa alguna, ni nosotros sabemos 
una palabra de nada que redunde en 
vuestra deshonra. Es una idea que 
tenéis en la mollera. Se os pasará. 

Os aseguro que ni yo Os conozco, O 
ni los demás os conocen, ni 
que fingíamos al pregun- 
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O taros vuestro nombre. Calmaos, y si de 
verdad me creéis vuestro amigo, vendré 
DAX) a veros alguna que otra vez. 


Cuando llegamos a mi puerta me des- 
pidió con mil cortesías y me rogó que durmiera. 
Subí a mi habitación y me desnudé sin darme cuenta 
de lo que hacía. No pude, naturalmente, dormir. 

Mi posición era tan horrible que no podía creerla 
real. Sentirse completamente solo en el mundo, 
abandonado de golpe y porrazo por todos, bajo el 
peso de alguna vergiienza desconocida o de alguna 
condena silenciosa, es algo más terrible y miste- 
rioso que la propia muerte, Ya no existía para los 
hombres. Estaba solo y era maldito. Continuaba 
el mismo, pero los demás habían cambiado res- 
pecto a mí. Estaba solo, pero no en una isla o sobre 
una almadía, como un Jobinsón o como un náu- 
frago, con la esperanza del salvador y con la vi- 
sión del retorno, sino solo en medio de una gran 
ciudad, solo en medio de una multitud, solo en 
medio de los hombres, que me echaban, que 
me negaban, que me empujaban de su lado. 

Hacia la mañana me sumí en el sueño; pero 
comencé a soñar tales disparates que me desperté 
en seguida, gritando y llorando de espanto. No sé 
cómo me atreví a salir de casa. 

La ciudad era siempre la misma. Todo estaba 
como antes. Los hombres y las mujeres pasaban 
de vez en cuando para despreciarme y humillarme; 
pasaban a mi lado mujeres y hombres que yo co- 
nocía. Pero ninguno me miraba, ni me son- 
reía, ni acertaba a saludarme. Me encontraba 
como un extranjero llegado por primera vez a 
una ciudad. 

Todo aquello que se relacionaba conmigo había 
desaparecido de la memoria de los hombres. Ya 
no existía en los demás, sino en mi mismo. Me pa- 
recía que mi alma estaba despedazada y que sólo 
me quedaba un pedacito, un centro minúsculo, al 
que todavía podía llamar «Yo». Me parecía que 
todos los que pasaban me preguntaban el porqué 
de mi existencia. Se me antojaba oír por todas 
partes voces presurosas y atónitas que exclama- 
ban: ¿Quién sois? ¿Quién es usted? 

Y la única variedad estaba en el pronombre — 
en el vos o en el usted ; — pero todos los que pa- 
saban me arrojaban al rostro la pregunta cruel, 

Luego todas estas preguntas se fundieron en un 
coro, y formaron una sola y clamorosa pregunta, 
una pregunta que yo mismo me hacía a mí mismo: 
«¿Quién eres?» Nunca jamás había pensado en 
hacerme semejante pregunta, ¿Cuándo me había 
venido a la mente la idea de preguntarme quién 
era yo? Conocía mi nombre, mi edad, mi patria, 
mi estatura; conocía también mi rostro; algo me- 
nos, mi alma. De lo futuro no sabía decir nada, de 
lo pasado no me quedaban más que pálidos matices 
de recuerdos superpuestos. No había tratado nunca 
de descubrirme, no había 
intentado jamás de cono- 
cer mi secreto, de saber 
mi verdadero nombre, el 
nombre de mi raza, y no 
aquel nombre ficticio y 
ridículo que me impuso el 
padre en la fuente bau- 

tismal. 

“¿Quién eres?», me pre- 
gunté finalmente a mí mismo; y apenas 
me dí cuenta de la importancia y de la 
grandeza de esta pregunta, desapare- 
ció todo lo demás. No recordé los 
insultos, las carcajadas y el aban- 

dono de todos. Separado de los 

demás, me veía cara a cara 

conmigo mismo, y quise 
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olvidar todo lo que el hábito y la opi- 
nión de los demás habían hecho de mi 
alma. Había vivido hasta ahora de 
cierto modo, porque los demás me 
habían aconsejado y guiado, porque se habían 
formado de mi ciertas ideas que me importaba 
no desmentir, porque me había encontrado en 
medio de hombres, de jos cuales, con plena in- 
consciencia había imitado los gustos y aceptado 
los valores, Ahora los demás me negaban, afir- 
maban no conocerme, y yo renegaba lo que ha- 
bía de ellos en mi mismo y no reconocía como 
mio lo que me habian impuesto, y sin miedo me 
preguntaba ya a mí mismo: «¿Quién eres?» 

Todas las voces callaban. Solamente mi pre- 
gunta llenaba mi espiritu. Y durante muchos 
días viví en un sueño perpetúo, tratando fatigo- 
samente de darme una respuesta segura, 

Una noche, mientras soñaba con un enjambre 
de ciegos que andaban por un prado cubierto de 
apretada hierba, vino la contestación sin sentirlo. 

«Yo soy uno para el que los demás no existen», 
Esta ceguera y desconocimiento de los hombres 
hacia mí había sido una prueba que de otro modo 
no hubiera podido vencer jamás, Los hombres no 
me conocían, pero esto no me sorprendía ya. Me 
había vuelto a encontrar a mí mismo, y ahora sí 
que podía tornar a reanudar mi vida, conocer a 
los hombres y no volver a sentir temblor alguno. 

Por la mañana, al despertarme, me sentí feliz 
como un muchacho convaleciente, Una curiosa 
sorpresa me esperaba. El cartero me entregó una 
enorme correspondencia, donde encontré todo 
lo que buscaba desde la primera mañana del 
silencio, a 

Por la tarde, en el café, mis amigos me acogieron 
como de costumbre y no hicieron la menor alusión 
a su aventura de pocas noches antes. Entre ellos 
estaba el estudiante de Fisica que me había arro- 
jado de su casa. Estuvo conmigo más expansivo 
que nunca. Pronto me aburrí de su compañía y 
me marché. En la calle encontré otras gentes que 
me saludaban como antes y que me hablaban con 
su grata cordialidad. Había entrado nuevamente 
en el mundo. Los hombres me acogían una vez más. 
Sin embargo, yo notaba que su compañía me cau- 
saba cierto enojo. 

Sentía la sensación de haber vuelto de un país 
lejano y de haber perdido el gusto de todo*buanto 
iba viendo. 

Pero, desde entonces, he podido explicarme la 
razón de aquella pausa de mi vida, durante la cual 
aparecí ante los demás como mentecato extran- 
jero. 

Pienso alguna vez que en el tiempo deben exis- 
tir desgarramientos y jirones, y que viví en aque- 
llos días como en un intervalo, sin que los demás 
se percataran de ello. Pero ¿por qué parecen 
vivir como viven siem- 
pre y como viven hoy? 
Aquella zona de- misterio, 
aquella interrupción negra 
que hay en mi vida tan 
ordinaria, me ha turbado 
siempre y me turba hoy 
escribiendo esta historia. 
En este momento—doce 
y media de la noche — 
mientras escribo en mi cuarto, con un 
silencio lleno de suspiros y de palpita- 
ciones tenues, me parece que estoy 
solo, irremediablemente solo, en me- 
dio de los hombres, en medio del 
mundo: un alma única en el 
centro del Universo. 

En efecto, .. 
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De Lanús 


Caracterizado núcleo de vecinos que concurrió al banquete ofrecido al señor Guillermo Gaebeler, iundador de la villa General Paz 
(actualmente Lanús). — Ofreció la demostración el señor Sar, se. tuvo para el obsequiado justas palabras de elogio por la intensa 
labor desarrollada. 


BICOCAOS 


CAÑO 


E producto más genuino de la industria argentina 
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Belleza 
Perpetua 


El secreto de asegurarla 
por medios caseros 
Sencillos y Eficaces 
por 


Charlotte Rouvier. 
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De cómo una mujer puede 
conservar su juventud. 


La mujer que desee parecer joven debe abstenerse 
de usar cremas y coloretes, porque, de lo contrario, 
sólo conseguirá endurecer el aspecto de su cara y 
destruír los tejidos de su cutis. Médicos autorizados 
declaran, que sila mujer abusa de métodos artifi- 
ciales, clla arriesga su salud. El tratamiento per- 
fecto a que puede someterse un mal cutis es el de 
la cera mercolizada (en inglés: «pure mercolized 
wax»), pues ésta nada agrega a la piel, sino que, en 
cambio, le quita algo: toda la cutícula superficial, 
vieja, descolorida y manchada. De esta manera va 
apareciendo, er su lugar, el nuevo cutis delicado 
que surge gradualmente de las capas inferiores para 
revelarse a la superficie. Esto es lo que se consigue 
con la cera mercolizada, que puede hallarse en 
cualquier farmacia. La cera procede con toda sua- 
vidad y sin ocasionar daño alguno al nuevo cutis, 
proporcionando a la tez un aspecto sonrosado y 
brillante, completamente distinto al que presenta 
una piel arreglada con afeites. Este es el método 
que debe seguirse para que una mujer pueda con- 
servar su juventud, 


Desaparición instantánea 
de los barrillos. 


Un procedimiento muy sencillo, inofensivo y 
agradable, está ahora en uso para limpiar el rostro 
de puntos negros, librarlo de grasas y hacer que 
desaparezcan los anchos poros que lo afean. Basta 
con que eche usted una tableta de stymol, (de venta 
en todas las boticas) en un vaso de agua caliente 
y que se lave la cara con el líquido después que 
haya desaparecido la efervescencia que produce. 
Los puntos negros pigmentosos salen como por 
encanto de su nido y se confunden en la toalla; 
los poros se contraen y la grasa desaparece dejando 
Un cutis liso, suave y fresco, libre de toda mancha. 
Pero a fin de que este rápido resultado se convierta 
en permanente, es preciso que repita usted el tra- 
tamiento varias veces, con intervalos de cuatro o 
cinco días, 


Mejillas rosadas. 


Para que sus mejillas aparezcan naturalmente 
sonrosadas, no use nunca rouge, carmín, ni otras 
pinturas, sino exclusivamente rubinol en polvo, 
que puede obtener en cualquier farmacia o perfu- 
mería. El rubinol no tiene efecto nocivo alguno 
sobre el cutis; da a las mejillas un tinte rosado tal 
que nadie puede apercibirse que no es natural. 
Las mujeres de mejillas descoloridas notarán la 
enorme y beneficiosa diferencia que produce: en 
sus rostros un poco de rubinol, Tanto en pleno sol 
como bajo la luz artificial, el rosado que produce 
el rubinol es de efectos encantadores. 


Un maravilloso shampoo. 


Una amiga me escribe: 

“He tenido una verdadera sorpresa sabiendo que 
esta señorita con el cabello tan bellamente atercio- 
pelado, no se lo lava nunca con jabón 9 con polvos 
de shampoo artificial. Se hace ella misma su pro- 
pio shampoo disolviendo una cucharadita de las 
de café llena de granulados stallax en una taza de 
agua caliente». «Yo le encargo el stallax a mi boti. 
cario — dice esta señorita — y él lo recibe en pa- 
quetes que vienen sellados, y solamente se venden 
así, conteniendo cada paquete cantidad suficiente 
como para hacerme de veinticinco a treinta lavados. 
de cabeza. Es de tan rico olor el stallax, que mu- 
chas veces lo comería como si fuera una golosina.» 
«Ciertamente, y aun con esta extraña idea, el pelo 
de esta señorita se conserva tan hermoso;que desde 
este momento voy a probar en mí misma el efecto 
del plan.» 


4 


Para evitar el vello. 


Es cosa muy fácil hacer desaparecer temporal- 
mente el vello; pero evitar definitivamente esa 
innecesaria abundancia de pelo es ya otro problema 
diferente. No son muchas las damas que conocen 
los satisfactorios efectos que para ese resultado 
produce una substancia tan sencilla como el porlac 
pulverizado aplicado directamente al pelo, Este 
tratamiento se recomienda no sólo para hacer des- 
aparecer al instante el vello o las superíluidades del 
cabello, sino para matar sus raices por completo. 
Casi todos los boticarios pueden venderle a usted 
una onza de porlac, cantidad suficiente para el 
experimento. 
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Grupos de jóvenes aficionados que prestaron su concurso en el festival realizado a beneficio del Club Juventud Social Lomense 


UNA DE LAS FLORES 


La pastora de las canciones, la que, 
apenas quince años, platica con el 
pequeño ruiseñor del bosque, mien- 
tras los corderos y las ovejas pacen 
la hierba del castañal, se levantó del 
montecito donde estaba sentada, al 
ver venir a un noble cazador que des- 
cendía la colina, Y, tan jovencita, tan 
hermosa, ella tenía dos flores. El gen- 
tilhombre que cazaba en esos luga- 
res le murmuró muy ardientes dis- 
cursos; ella lo escuchó demudada. 
Nunca le habían dicho, con palabras 


tan tiernas, que ella vencía en blan- 
cura a la blancura de los toronjiles de 
la orilla y que sus ojos eran azules 
como las coronillas de los campos. 
Fué agitada por un temblor tan vivo 
que dejó caer la flor. ¿Cuál flor? La 
que tenía en la mano; la recogió muy 
de prisa. Y el joven señor, hallándola 
de su gusto, no cesó de hablarle, Lue- 
go la tomó por el talle, la besó en el 
cuello, la besó en los cabellos, condu- 
ciéndola hacia el fondo del bosque, 
donde Ja sombra es más profunda. 
La pequeña pastora estaba llena, a 
la vez, de placer y de espanto. 


Ya en la noche, cuando volvió al 
cortijo del valle, inquieta y arrobada, 
con todo su tropel detrás de ella, ha- 
bía perdido la flor. ¿Cuál flor? ¿La 
rosa que tenía en la mano? ¡Oh, no; 
la otra! — CATULLE MENDES. 


Ningún hombre debe avergonzarse 
al confesar que ha sufrido un error o 
que se ha apartado de lo justo. Al 
hacer tal confesión no hace sino de- 
mostrar que hoy tiene más cordura 
que ayer, 

WiLLIam PENy. 


GUEGA RADIO 


SIGNIFICA LO MEJOR EN 


Radiotelefonía 


Tenemos equipos com- 
pletos desde. . ... $ 187.00 
Pidanos el catálogo ilustrado o prefe- 


riblemente solicite una demostración 
práctica en cualquiera de nuestras casas, 


GUERRERO 2 GACHE 


BUENOS AIRES — Esmeralda, 455 


ROSARIO TUCUMAN 
Sarita Fe, 1028 24 de Septiembre, 520 


La falta de voluntad, la inape- 
tencia y el acentuado desgano 


son características de la convalecencia. Para volver rá- 
pidamente a la normalidad, para poder seguir el curso 
de la vida ordinaria, es necesario reconstruir en el plazo 
más breve posible las fuerzas vitales agotadas en el or- 
ganismo. Para estos casos los médicos del mundo entero 
indican la Fitina, combinación fostorada orgánica ve- 
getal completamente asimilable que, al fortificar todos 
los órganos, hace que en poco tiempo el convaleciente 
pueda llegar a un completo restablecimiento, devolvién- 
dole el apetito y las ganas de gozar las delicias que nos 
brinda la vida, Si dudara, consulte a su médico. 


FITINA 


REINTEGRA LA VITALIDAD 


Fabricantes; 
SOCIEVAD- PARA LA INDUSTRIA QUIMICA EN BASILEA (SUIZA). 
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: : La demolición y reedificación de nueslros locales h 
Exlraordinarias de venla nos oblipa a reducir questro sloch de 
rebajas de /MUEBLES;por+cuyo molivo ofrecemos fuerles 

7 vecio Ss. descuenlos sobre los precios indicados en nues : 
E + lto reciente calólopo peneral, edición TES 
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parace , 
MATAS 
IN 1 IS 


Para el inlerior em- 


JUEGO DE DORMITORIO modelo 1099, construido en roble norte- 
americano, lunas biseladas, mármoles rosados, herrajes y aplicaciones 
de bronce cincelado. Compuesto de: 1 ropero amplio formato 3 cuer- 
pos, 1 otoilette»s cómoda, 2 mesas de luz, 1 cama matrimonial con 
elástico, El juego completo, antes $ 680.—. 
TEDAJAdO A... iococroir rr or rrr $ 5 


CAMA DE HIERRO esmaltada en blanco, con 
elástico imperial reforzado a doble tejido, toda 


en hierro; 2 plazas, $45,— 14 pla- 
zas, $35.—5 1 plaza.......... $ mM 


. | — 
E : 


JUEGO DE MIMBRE modelo 1401, especial para campo; reforzado, 
en color natural. Compuesto de: 1 sofá, 2 sillones, 2 sillas 38 
x 


1 . El juego completo, cio de ré O se 
AS id a se HELADERA importada, norteamericana, en 
roble finamente lustrado, de alta refrigeración; 
tamaños: 
Nro. 303 — 105 x 54 x 37.. $ 76.— 
» 304 — 107 x 58 x 42,. » 85.— 
s 305 — 110 x 60 x 44.. 


Dia y inma dE e 


GUARDARROPA en nogalina maciza, imit, ro- 
ble, lustre y acabado perfecto, puertas corredizas 
sobre rieles, luna biselada, herrajes bronce; me- 


didas: alto, 215 ctms., ancho, 143, 

Precio de gran réclame........ s 8 5, — 
General de MUEBLES edic WV*9 | 
Calálo Do y CAMAS 22 BRONCE » -NZ 


Solicile calélopo 
del arliculo 


CAMAS de HIERRO esmadll. WT y 
le inlerese 


JUEGOS de MIMBRE edianoz L22£ 
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I LA CABAÑA 


Tengo en graciosa ladera 
una florida cabaña 
que en alegría se baña 
entre la brisa parlera. 
Es, por la luz mañanera, 
osculada en dulces veces, 
y en la sazón de los meses 
luce opulencia de galas, 
que son los trinos, las alas 
y la gloria de las mieses, 


El balar de los ganados 
le brinda música blanda; 
las nubes le dan su banda 
de los cielos purpurados 
que se quiebran, destlorados 
por saetazos de luz; 
al anochecer, la Cruz 
le llueve su bendición, 
mientras salta en la extensión 
el silbo del avestruz. 


Así es como la cabaña 
entre las lomas se pierde, 
mimada del color verde 
que con su gracia la baña. 
Es el nido de montaña, 
de remotos horizontes, 

a donde vuela en tramontes 
el alma que, conmovida, 
sueña con hundir la vida 
entre la paz de los montes. 


1 EL TORO 


Con aires de gran señor 
alguna vez llega el toro 
imponiendo su decoro 
en todo el alrededor, 
erigido emperador 
de los rústicos vergeles 
donde atruenan los corceles 
relinchando, las cuchillas, 
y deslizan las chinchillas 
la suavidad de sus pieles, 


- MOTIVOS DE LA SERRANIA 


111 CABRAS Y TERNEROS 


Las cabras y los cabreros 
andan en continuo aján, 
siguiendo al nativo Pan 
por bucólicos oteros, 
en tanto que los terneros, 
como niños cuadrumanos, 
retozan gordos y uianos, 
galopando su alegría, 
hasta que la luz del día 
se aduerme en los altozanos. 


1v LA PASTORA 


Las ovejas bondadosas 
ofrecen su tibia lana 
a la pastora, la hermana 
de tareas cuidadosas, 
la de minucias mimosas, 
la de las prolijas manos 
que mandan a los alanós 
y trabajan con paciencia, 
y son la fiel providencia 
de corderitos cristianos. 


10 
V LOS PASTIZALES 


Los alegres pastizales 
sinfonizan su verdura 
y son gloria de Natura 
y nido de los zorzales, 
manjar de los orquestales 
picos de las aves rientes, 
verdura de las ardientes 
horas del tropical día, 
de las brisas armonía 
y sueño de las vertientes. 


E 
vi EL MISTERIO 


Sobre salvias y verbenas 
el infinito parece 
que suspendido se mece 
en las horas más serenas, 
sin encerrar otras penas 
que las de no ser pequeño 
para dormir blando sueño 
en el trébol tlorecido, 
o en el alero vestido 
con trepadoras de ensueño. 


Entonces toca Natura, 
en intangible salterio, 
las canciones del misterio 
(de inenarrable dulzura); 
que rebullen en la hondura 
de las quiebras neblinosas 
como raras mariposas 
de alas inmateriales 
que supieran los anales 
y el origen de las cosas, .. 


Sólo los brutos ignoran 
la voz de lo misterioso, 
el enigma portentoso 
que las noches corroboran, 
y cuerdamente devoran 
sin cesar, los pastizales, 
y rumian en los corrales 
lentos, callados y solos, 
mientras pían los chingolos 
y aletuyan los zorzales, 
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| PARFUMERIE 


PARFUMS 


VIVITZ 


POMPEÍA 


Japon REINITA 


De Perfume ES Mi Indispensable 
agradable pp eenura INE para el tocador 
persistente | FAN el baño 
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De Valentín Alsina 
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El doctor Giaccobini dirigiendo la palabra a los vecinos que concurrieron al mitin organizado para protestar contra los abusos de la 
compañía concesionaria de las aguas corrientes y para solicitar del poder ejecutivo provincial Ja intervención que ponga fin a este 
ruidoso pleito. 


FLUIDO MANCHESTER 


El antisárnico más popular 
+4 antiSarnico mas pOpular 


El desinfectante más barato 
=> ASSINnIsctante mas Sañte 


LOS POLVOS DE TALCO 


MENNEN 


1E 
S 
Z 
- 
CONTIENEN LAS ARMAS DE DEFENSA CONTRA 8 
g 
E 
E 
= 
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HUMEDAD — FRICCION — INFECCION 
LOS TRES ENEMIGOS PRINCIPALES DE LA PIEL. 


Cada partícula es absorbente en sumo grado, extrayendo de la piel las humedades 
nocivas y absorbiéndolas. Cubre la piel con una capa suave y lisa, que hace 
imposible la fricción por la ropa, etc. Contiene ingredientes de una naturaleza 
antiséptica, correctamente mezclados, que ayuda mucho a la piel en su lucha, 
contra, las infecciones. 


inioductores: DONNELL 8£ PALMER * 


ES o 
Lotería Nacional y ) 
$ Í pa 0 0 O. 0 10] O. ra pq poa Enviándonos UN PESO tn n recibirá usted un ¡ 


grama de premios. Sorteos próximos: 15, 22 y 29 de Noviem- a cuco PATA IMC RE CORUiaño, 
bre, de $ 80.000. Billete, 5 16,25; quinto, $ 3.25. COMBINA- 


Pídalo hoy mismo a 


CION, $ 100.000, $ 22.— Giros y órdenes a Atorrasagasti, Bargues, Piazza y Cía. 
4 CANGALLO, 1363 — BUENOS AIRES 
G. BELLIZZI Load Chacabuco, 131. » Bs. Aires. Cueros, metales. TINTAS *Z”, útiles y demás artículos 


para hacer repujado. 
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UICK ha sido durante veinte 
años sinónimo de seguridad 
2] y resistencia en todos los 
países del mundo. 

Su elegancia ha valido al Buick 
puesto sobresaliente en los paseos de 
las grandes ciudades. Su resistencia lo 
ha hecho el favorito de cuantos tienen 
que emprender largos viajes por malos 
caminos y en mal tiempo. 


LOS MODELOS 194 SE EXHIBEN EN EL VI SALON DEL 
AUTOMOVIL Y EN NUESTRO SALON DE VENTAS, 


HENRY W. PEABODY 8 Cía. 


Bartolomé Mitre, 1746. — Buenos Aires. 
NUEVA YORK. TALLERES: 
LONDRES. BOLIVAR, 1650, 
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EL GIO DE 


L gobierno español acaba de 
realizar un acto que no tiene 
justificación posible. Telegráfi- 

camente ha destituido al gober- 

nador de la provincia de Palen- 

cia, don Ramón Baillo, 

¿Qué desmanes políticos, abusos de autoridad, 
o irregularidades administrativas ha cometido el 
mandatario palentino para merecer tan destem- 
plada y violenta resolución por parte del gobierno 
liberal que regia 15s destinos españoles? El Sr, Báaillo 
era un gobernador correcto; no ha vulnerado las 
leyes; no ha cohechado; sus enemigos políticos no 
han sido víctimas de ningún atropelio; la policía a 
sus Órdenes no ha metido en la cárcel a ningún 
elector del partido de la oposición. La ínsula palen- 
tina, en fin, era una arcadia bajo el mando paternal 
del joven gobernador — porque es joven, a pesar 
de esta paternal condición — y puede asegurarse 
que desde los tiempos de doña Urraca no hubo en 
tierras de Castilla quien como Baillo dominara, si 
no las complicadas ciencias del gobierno, aquel 
arte, no menos difícil, de mantener en máximo rego- 
cijo a sus súbditos, 

El Sr. Baillo no fué destituído en forma fulmi- 
nante por ser mal gobernador, sino por ser un exce- 
lente torero. Narremos los hechos para extraer 
luego de ellos algunas deducciones trascendentes. 
Pocos días hace celebróse en Palencia una mag- 
nífica corrida de toros. Como primer espada fi- 
guraba «El Chico de Criptana» pseudónimo, 
alias o apodo adoptado por el gobernador para 
sus funciones de lidiador. Toda Palencia estaba en 
la plaza. 

Al frente de su cuadrilla apareció en el ruedo 
«El Chico de Criptana», o don Ramón Baillo, el 
gobernador. Su espléndido traje de luces refulgía 
bajo el sol de Castilla. Envuelto en oro, seda y len- 
tejuelas, la gallarda y marchosa figura del gober- 
nador no cedía en arrogancia y salero al propio 
Lagartijo, arquetipo de la elegancia taurina. La 
plaza estalló en una ovación. Los corazones del 
señorío femenil aceleraron sus palpitaciones, y 
lánguidas miradas, reflejo de repentina emoción, 
posáronse sobre el joven y luminoso mandatario 
de la provincia. ¡Cuánta razón tiene Shakespeare!: 
«El amor nace a primera vista...» 

Comenzó la lidia. Y «El Chico de Criptana» rea- 
lizó suertes maravillosas: verónicas, recortes, qui- 
tes, faroles, pases naturales, en redondo y de 
pecho, una faena, en fin, digna de los gran- 
des maestros. Por último, al tirarse a matar, lo 
hizo a volapié en todo lo alto, rodando fulmi- 
nada la fiera sin necesidad de puntilla, El pú- 

blico se levantó en delirante ovación: «Olé por 

el señor gobernador! ¡La oreja! ¡la oreja! 
¡Vaya riñones! ¡Viva El Chico de Crip- 
" tanal...» 
Al día siguiente la prensa local con- 
sagraba al nuevo torero Joas que 
no alcanzaron Belmonte ni Jose- 
> lito. Las crónicas reflejaban un 
entusiasmo que rayaba en lo- 
cura. El torero eclipsaba al 
gobernador. «El Chico de 


A 
ARIPDANA 


Criptana» dejaba en obscura penum- 
bra a don Ramón Baillo. 

Pero en la primera sesión del Congreso, el 

señor Arroyo, diputado nacional por uno 

de los distritos de la provincia, pidió la pala- 

bra y leyó una de las crónicas de la corrida. 

La interpelación al' gobierno causó gran regocijo 

en la Cámara. El Sr, Arroyo fué un río de elo- 

cuencia para condenar la conducta del gobernador. 

Y el ministro del Interior, o Gobernación, le desti- 

tuyó por telégrafo. 


L Sr, Baillo ha dirigido un comunicado a los 

diarios de la corte, que es una especie de mani- 

fiesto al país, justificando su conducta. «No 
quiero discutir—dice-——si es o no lícito a una auto- 
ridad el divertirse honestamente fuera de los actos le 
su misión oficial ejercitando éste o el otro deporte; 
yo recuerdo los nombres de muy altas e ilustres 
personalidades que en Castilla y en Andalucía 
actuaron en tientas, becerradas, encerronas, derribo 
y acoso de reses bravas, etc., como otras matan sus 
ocios interviniendo en «matchs» de «football, de 
«tennis» o de polo; recuerdo que muchos de esos de- 
portistas habían sido, y serán, embajadores, mi- 
nistros, gobernadores, y otros actuaron siendo je- 
fes en activo del ejército o de instituciones civiles, 
sin que por ello nadie les motejase y tratase de po- 
nerlos en ridículo para provocar una sanción de 
sus jefes». 

Luego explica el ex gobernador la razón de la 
denuncia del legislador Arroyo. Parece que en las 
pasadas elecciones de senadores, para que triunfara 
un amigo del diputado, propuso éste al gobernador 
que encarcelase a diversos opositores influyentes. 
Pero no hemos de seguir al Sr. Baillo en estos inci- 
dentes electorales, Su escrito termina así: «Satis- 
fecho estoy de que en toda mi vida no haya encon- 
trado el Sr. Arroyo otro acto que atearme que mi 
honesta diversión y mi afición a un deporte nacio- 
nal que antes que yo ejercitaron muchas y muy 
ilustres y respetables personas. Ya no soy goborna- 
dor de Palencia; pero no salí del cargo por hechos 
deshonrosos». 

¡Cierto, cierto! No ha salido por hechos deshon- 
rosos sino todo lo contrario, por hechos heroicos, 
honrosísimos, por cultivar con arte y coraje 
el deporte nacional... : 


YO 
o está «El Chico de Criptana» o 
don Ramón Baillo muy fuerte 
en historia antigua, ni aun. 
en los anales modernos, pues 
pudo invocar muchos ante- 


cedentes justificativos de la 
compatibilidad que siem- 
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pre hubo entre las funciones gobernantes y las 
aficiones taurinas, El Cid, por ejemplo, perso- 
naje político algo más importante que el ministro 
del Interior que ha destituído al Sr. Baillo, inter- 
venía en las corridas y estoqueaba toros con sin- 
gular arte y valor. César Borgia que, entre otras 
muchas cosas, fué obispo de Pamplona y arzobispo 
de Valencia, estoqueaba igualmente fieras cornú- 
petas en el patio del palacio pontificio para divertir 
a su padre, Alejandro VI, y a sus amigos. Un jefe 
de gobierno, Calomarde, dictó nna ley establecien- 
do cursos de tauromaquia en Sevilla. Hallándose 
en Arganda el general Espartero, que fué regente 
del reino, dió su espada a un primer espada que 
habíg olvidado la suya, diciéndole, según cuenta 
Jalón: «Toma, muchacho; mátalo con mi espada, 
porque estoy viejo ya, que si no...» El mismo es- 
critor relata que al encontrarse Romero Robledo 
en la estación de Córdoba con un obispo y con 
Lagartijo al mismo tiempo, saludó con mayor efu- 
sión al torero. Y como alguien le advirtiera la dife- 


rencia, el agudo político replicó al punto: «Obispos 

hago yo ciento de un plumazo, y Lagartijos no 

hace más que uno». Es verdad, como no hay más 
que un «Chico de Criptana». 

Hallándose Isabel 11 en la plaza de Madrid, un 

torero realizó la suerte del salto de la garrocha, 

N aquel instante la reina se distrajo y no vió la 

azaña. Quiso que la repitiera, aunque ello encie- 

rra gran peligro, pues el toro se resabia del 

primer engaño. Por complacer a la Augus- 

ta, el torero intentó de nuevo el salto; 

pero el toro, ya escarmentado, le en- 

ganchó y le acribilló a cornadas, de- 

jándole muerto en la plaza. He 

ahí a una reina, la máxima au- 

toridad de la nación, intervi- 

niendo, como soberana en la 

dirección de la lidia, que 


sólo corresponde al primer espada. Y nadie pensó 
en' destronarla por ello, como se ha destronado al 
gobernador de Palencia. 

Pero no hay necesidad de recurrir a tiempos pa- 
sados para justificar al Sr. Baillo. No hace mucho, 
en la anterior etapa liberal, Mazzantini fué nom- 
brado gobernador de Guadalajara, la provincia 
donde mayor influencia ejerce el conde de Roma- 
nones. Y el célebre torero fué un excelente gober- 
nador. Si Mazzantini ha podido convertirse de li- 
diador de toros en Jidiador de hombres — que no 
otra cosa es un gobernador — ¿por qué el señor 
Baillo no ha de poder transformarse de lidiador de 
hombres en lidiador de toros? 

Mncho se habla de incompatilibidad entre am- 
bas funciones. Yo no la veo. En cambio la percibo 
entre el cargo de diputado o ministro y el de abo- 
gado o consejero de compañías anónimas, ferro- 
carriles, tranvías, luz, aguas, etc. ¿Por qué — valga 
de ejemplo — no ha de poder ser gobernador Firpo? 
¿Sería inferior a don Marcos Juárez? ¿Qué incom- 


patibilidad existe entre el box y la gobernación? 
Bastante mayor existe entre el cargo de senador 
y el de tramitador de concesiones en las oticinas 
de Tierras y Colonias. 

Por último, el gobernador de Palencia desdo- 
blaba su personalidad, siendo, alternativamente, 
el jete de la provincia y «El Chico de Criptana», Y 
dió pruebas de gran espíritu democrático al so- 
meterse en la plaza a la sanción que sus habi- 
lidades de lidiador merecieran a sus súb«li- 
tos. Aplaudido en el redondel, llevaba ya 
mucho ganado para tener éxito en el 
gobierno. Y así, lidiando a los toros, 
lidiaba a la vez a la buena gente 
palentina, que veía en «El Chico de 
Criptana» un gobernador como 
hay muchos y un torero 
como hay muy pocos... 


FRANCISCO GRANDMONTAGNE 
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De Martínez 


Señoritas y jóvenes que asistieron al baile familiar organizado por la 
comisión de fiestas de la Sociedad Cosmopolita de Socorros Mutuos 
en honor de un núcleo numeroso de asociados. 


EL PROGRESO EN LOS 
TINTES 


Durante la guerra, y después de 
ella, se ha dado gran atención en la 
Gran Bretaña a la cuestión de los 
tintes, habiéndose logrado mucho 
éxito. Una compañía británica, en 
la cual está interesado el gobierno, 
ha perfeccionado cierta clase espe- 


cial de tintes relacionados con una 
calidad de seda artificial muy fuerte, 
producida también por una compa- 
ñia británica. La fabricación de 
esta seda había sido impedida por la 
dificultad que se tenía de teñirla de 
matices fuertes; pero esta dificultad 
ha quedado vencida ahora. Los nue- 
vos tintes se adhieren a la seda arti- 
ficial, pero no tienen ningún efecto 
sobre el algodón; por lo tanto, en 


un paño en el que se hallen mezcla- 
dos el algodón y la seda artificial, 
puede teñirse la seda de un color 
con el tinte nuevo y el algodón de 
otro color diferente, con el tinte ordi- 
nario. Además se vió que el color 
final de todo el paño podía modifi- 
carse mediante un tratamiento qui- 
mico subsiguiente. Se espera Ob- 
tener muy buenos resultados de 
este tratamiento. 


LA PALABRA 


del eminente catedrático doctor 


“He experimentado los Polvos y la Pasta Vasenol, 
que ha tenido usted la bondad de enviarme para 
mis enfermitos del hospital, y puedo declararle que 
su uso me ha dado resultados muy satisfactorios 
en los casos de eritema interrigo, sudamina y bro- 
hidrosis, el Polvo; como en pequeñas erosiones o 
ulceraciones superficiales, la Pasta. Las escalda- 
duras más rebeldes en las criaturas se curan fá- 
cilmente pasando sobre las partes irritadas un poco 


Aráoz - Alfaro: ¿a 


de Pasta Vasenol, polvoreándolas luego con el 


Polvo Vasenol para niños.” 


Tr 


LAXANTE REFREg 
CONTRA EL 


Ca Y rg 


ESTRENIMIENTO 


Almorranas, Bilis, Embarazo gástrico ó intestinar 


TAMAR INDIEN 
GRILLON 


13, Rue Pavés, PARIS 
Ed OS 


Venta en todas las 10" 


LA EXPOSICION - 1379, Corrientes, 1379 - A. JOSCH 


UNICA MUEBLERIA CON TALLERES PROPIOS 


DORMITORIO Roble 3 lunas para 


; 299 


COMEDOR Roble 9 piezas, con 
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mármoles finos y lunas biseladas, $ 


DORMITORIO Roble 3 cuerpos, 
cuatro patas al centro, cuerpo en- 


trante o saliente... $ 385 


SILLAS Viena, $ 49 media doc, CAMA hierro, $ 295 


81 SE INTERESA POR OTRO ESTILO DE MUE- 
BLE, SOLICITE CATALOGO, SE REMITE GRATIS, 


rada 
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Gigli cantando la 
exquisita romanza 
Oi Recondita Armo- 
nia de Tosca 


Victrola No. 111 


Caoba o Nogal 


Oiga a los grandes artistas como 
ellos mismos quieren que se les oiga. 


Para gozar en toda su belleza de la inter- 
pretación original de una romanza cualquie- 
ra, óigala en Discos Victor ejecutados por la 
Victrola. Esta es la combinación aprobada y 
recomendada por los artistas que a mayor 
altura descuellan en los cielos de la lírica. 


Antes de publicar un Disco Victor, éste 
debe ser ensayado y aprobado por el artista 
que lo ha impresionado. Identifique los ims- 
trumentos Victrola por las marcas de fábri- 
ca de la Victor — la palabra “Victrola”, la 
popular figura del Perrito Victor y la cono- 
cida frase “La Voz del Amo”. 


Cualquier comerciante en artículos Victor 
gustosamente le enseñará los varios modelos 
de la Victrola, así como tocará en su obse- 
quio la música que sea de su agrado. 


wWVictrola 


“LA VOZ DEL AMO” BEG.U.S.PAT.OF E MorF. MARCA INDUSTRIAL REGISTRADA 
Importante: Busque siempre estas marcas 
de fabrica debajo de la tapa y en las etiquetas 
Victor Talking Machine Company, Camden NJEU4eA 

Revendedores Victor en todas las ciudades y poblaciones importantes de la Argentina y el Uruguay. 

UNICOS MAYORISTAS: 


PRATT € Cía. DELLAZOPPA € MORI 
628, Sarmiento, 636 — Buenos Aires Plaza Independencia, 733 — da 
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Departamento de música 


Planta baja. 


SE VENDEN EN 


24 


MENSUALIDADES. 
a 


El HOFFMANN 8 KUHNE es un piano de insuperable calidad por poco precio, 


Todos cuantos han oído este piano aseguran que, por la belleza de su sonido y por st esme- 
rada fabricación, puede compararse con los más famosos que se conocen. 


Representantes: HARRODS. ie mercs: BECBSHENN, Bertín. 


EXI) 


Equipo del Club 
“San Isidro' que 
disputaron un in- 
teregsantisimo par- 
tido de football 
con “Estudiantil 
Porteño”, yen- 
ciendo el 2 goals 
al 


Toam del “Estu- 
diantil Porteño” 
que, no obstante 
el entusiasmo con 
que actuó y el lu- 
cido juego des- 
arrollado, resultó 
vencido, 
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GRANDES OPORTUNIDADES 


RADIOTELEFONIA 


CONDENSADORES VARIABLES VARIOMETROS € VARIOCOUPLERS TRANSFORMADORES 


Hart, de 43 placas. Manhattan, de bakelite, espe- AMPLIFICADORES 


Hart, de 23 placas, qe CÍA id .. $ 14.50 Radiotrón, U. Y. Tl2....... $ 19.35 
Hart¿de 11 placas.......... e Construidos sobre madera, con Hart, «Numetes, 301....... » 14.— 
bobinados de seda, ....... s 7.75 Otras marcas de gran rendi- 

miento, a $13—, ll— y + 9.— 


Una Muestra de 
Nuestros Precios 
y Surtido. 


REOSTATOS Ofrecemos mercaderías de 


CALIDAD GARANTIDA REOSTATOS CON VERNIER 
— e tos A IN S 5.50 
Con perilla, sin dial, ,........ » 4.20 


En nuestro surtido encon- 
trará cuanto precise para 
la construcción y aplica- 
- ción de su ESTACION 
| RECEPTORA o TRANS- 


MISORA 
TELEFONOS Contra giros se hacen envíos - 

Murdock, de 3000 ohms..... 31.— A TODAS PARTES. 
Murdock, de 2000 obms...,.. sr 15.— DREBOIORO RAMA: GALIMA 
Manhattan, de 4000 ohms, ti- DO DEA ron or rra 

po Baldwin............... + 23.—  Soliciten nuestros catálogos y 
Manhattan, de 3000 ohms, .. + 18.— recios 
Manhattan, de 2000 ohms... + 16.— P si 
Baldwin, «C», legítimo...... 1975 SE REMITEN GRATIS 


VALVULAS 
Metal, francesa, legítima.... $ 6.— 
Francesa, R. 5............. » 5.90 
ACUM a » Philips, tipo francesa,...... 4.50 
ULADORES “COLUMBIA Philips, tipo Radiotrón. 
4 y 6 volts, 50 amperes..... $ 87.— Hart, de $1.20 Y......ooo... $1.30  Radiotrón, U. V. 200....... 
4 y 6 volst, 85 AMPperes..... » 48.— Dobles vías, especiales, ...... » 2.50 Radiotrón, U. V. 201,..... 


MAIPU, 669. B, MAGDALENA Bs. AIRES 


IMPORTACION Y VENTA DE MERCADERIAS GENERALES PARA RADIOTELEFONIA Y 


: ELECTRICIDAD 
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DE AMBIENTE PROVINCIANO 


¡NO SE BAÑE, SEÑORI!... 
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ACE muy pocos dias, me 
encontré con Julio Reyes, 
muchacho amigotísimo 
mio y de quien desde ocho 
años a la fecha no sabía 
una palabra. 

Fuimos, desde niños, 
muy amigos, y ya medio 
hombrecitos — en el Co- 
legio Nacional — ratifica- 
mos definitivamente esa 
amistad haciéndonos compañeros inseparables. 

Terminado el bachillerato, él abandonó los estu- 
dios para irse a trabajar a una ciudad de provincia 
con no recuerdo qué puesto de escasa importancia. 
Desde entonces no nos vimos hasta el viernes pasado 
en que nos encontramos accidentalmente. 

He tenido la alegría de comprobar que, a pesar de 
los muchos desastres y malos ratos que lo han afli- 
gido — según me lo ha referido, — conserva siempre 
su buen genio alegre y francachón y su tendencia al 
buen vestir, pareciéndome ahora quizá más cui- 
dadoso que nunca del detalle, Presumo que está 
de novio. 

Apenas le pregunté cómo le había ido, qué tal 
era su «destierro» y una serie de cosas al caso, me 
interrumpió y habló así: 

4D. es una ciudad interesante y simpática, y 
créeme que a pesar de ser pequeña y poco adelan- 
tada la vida, en ella, se desliza más o menos agra- 
dablemente, Cuando llegué me ocurrió algo extra- 
ordinario, ' 

Es bien sabido que, en las ciudades chicas, un 
forastero siempre llama la atención, y yo no he 
sido la excepción de la regla. 

Por allí se estila concurrir a la plaza, a las cre- 
tretas». Lleno de curiosidad hacia mis nuevos con- 
ciudadanos, en cuanto supe que había una, allí 
estuve yo. A la primer vuelta que di, se cumplió 
la regla, llamé la atención. Algo más tarde se ha- 
cían comentarios y presunciones acerca de mi per- 
sona poco menos que en mi cara, lo que me ponía 
en la incómoda situación de sentirme mirado, co- 
mentado, quizá sospechado, seguramente criticado. 

Cuando me retiré, ardía en deseos de 
saber qué se habría dicho o pensado 
de mí, y esta curiosidad aumen- 
taba gradualmente en los días 
subsiguientes, cada vez que el 
hecho se repetía. 
Poco a poco, con el pasar 
del tiempo, mis ocupaciones 
me fueron relacionando con 
una y otra persona, hasta 
que llegó un momento en 
que me conocía con 4to- 
do el mundo». 

Y bien, a pesar de mi 

natural condición de 
ser amable y co- 
rrecto con todos, a 
pesar de que mi 
apellido y mi fa- 
milia eran bien 
conocidos como 
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«distinguidos», a pesar de que nunca tuvo nadie 
pie ni razón para hablar mal de mí, en cuanta parte 
estaba, con cuanta persona hablaba, notaba un 
dejo de hostilidad, de fastidio hacia mi, 

Inútil fué todo lo que hice por conocer la causa; 
pese a mis averiguaciones no llegué nunca a preci- 
sarla ni siquiera a sospecharla. Pero, como para 
todas las cosas llega, legó para mí el día de la reve- 
lación y verás cómo, 

Harto ya de la gente que me demostraba fas- 
tidio —sin que nunca se me diera la oportunidad 
de desquitarme haciéndoseme objeto de una pro- 
vocación directa — resolví dedicarme por com- 
pleto a mi trabajo y aislarme de todos, para 
vivir tranquilo, 

Con esa decisión, mis paseos y distracciones se 
limitaban a ir de cuando en cuando a algún biógrafo 
O teatro, y, todos los domingos, sólo, en un coche, 
me iba a cualquier departamento vecino, donde me 
entretenía caminando, leyendo a la sombra de algún 
árbol o pensando en mil y mil cosas. 

Uno de esos domingos, fuí a C., despaché mi coche 
y, después de dar una vuelta por la villita, me quedé 
en una hermosa avenida, poco menos que acostado 
sobre un banco, perfectamente abstraído y recor- 
dando «algo» que ahora me preocupa mucho 
más. 

Al poco rato sentí la carrera precipitada de un 
caballo, y de inmediato pude ver a una chica, con 
gesto de terror en la cara, al notar que no pudiendo 
sofrenar al anima] que montaba corría grave riesgo 
de ser despedida, 

Darme cuenta de la situación y disponerme a 
contener al animal, fué todo uno y tuve tan buena 
suerte que a poco de intentarlo lo había logrado, 

R, S.,, así se llamaba la infortunada amazona 
que había salvado, era una de mis más encarniza- 
das enemigas. Yo bien sabía que ella fué quien, con 
más empeño, me hacía fama de antipático, jactan- 
cioso, ridículo, 

A poco de bajarse de su cabalgadura y cuando — 
toda turbada — había comenzado a agradecerme, 
llegó a nosotros — precipitadamente — su papá, 
Ella le refirió lo ocurrido, y el hombre, después de 
deshacerse en cumplidos y atencio- 
nes, ya a punto de irse y en una 
forma entre confidencial y de 
consejo, me dijo textualmente: 

«Vea, señor Reyes, yo sé que 
es usted un hombre correcto, 
que nada malo puede de- 
cirse en su contra, pero us- 
ted no ha caído en gracia 
en D, porque es dema- 
siado escrupuloso... 
¡Jamás se le ye con 

una manchita en la 
camisa!l... ¡siempre 

su ropa está impe- 
cablemente  lim- 

pia!l... ¡no se 

preocupe de és- 

tas cosasl... 

¡báñese me- 

nos, señor!» 
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MALTA 


URANO 


IMPORTADA 


LA PREFERIDA POR LOS MEDICOS PARA SU CONSUMO PROPIO 


El 15 de Febrero 1922 se presentó, espontá- 
neamente, en nuestra casa, el señor José Fiorillo, 
Giribone, 70, Capital, y manifestó lo siguiente: 


“Mi hija, actualmente de veinte años, se encuentra debi- 
litada desde hace diez, a consecuencia de una fiebre 
tifoidea y una infección intestinal. Este año, resolví en- 
viarla a Termas de Cacheuta, y en el deseo de tonifi- 
carla probó maltas de distintas marcas, sin resultado 
positivo alguno. Por indicación del médi- 
co del establecimiento, probó la MALTA 
URANO IMPORTADA, la cual le ha 
sentado tan bien, que tengo el mayor 
placer en comunicarlo a 
Vds. y pedirles le envíen en 
seguida 30 botellas”. 


ÑN 1170, Bmé. MITRE, 1174 


TELEFONOS: 
Unión Telef., Rivadavia, 1990 
Cooperativa Telef,, Central, 133 
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VISIIA DE LA MISION UNIVERSITARIA DE GENOVA A LA UNIVERSIDAD DE LA PLATA, — En la Facultad de Química, 
con el decano doctor Abel Sánchez Diaz; consejero ingeniero Besio Moreno y un grupo de profesores y alumnos. 
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FILTROS ?>».. 


água corriente y accesorios. 


Filtro «BHB» 
de hierro en- 
lozado, de 1 


RECIPIENTE de REPISA de cedro RECIPIENTE de 


vidrio acanalado, lustrado, para re- vidrio acaunnlado, 
de 5 li- 40 ciplente de de 10 li- 50 
tros...$ 6. vidrio.. $ 3.- tros... $ 7. 


| de 1 ve- 


V la... $ 8,5 


VELA para fi)- | 


tro «Berkefelds f 
E 


VENTILADORES 


de todos los tipos, 
para cualquier co- 
rriente. 


Pidan oferta especial 


ARANA 
Avenida de Mayo 1402-1500 M-P0>1>PG 


O Biblioteca Nacional de España 


APARECIO - 


EL SHIMMY DE MODA 
hermosa composición musical, llena de encanto y 
de poesía a cuyos ritmos delicados e irresistibles 
este año se bailará en la ciudad, en el campo, en | 
la playa, en las sierras y en todo lugar donde reine t 
la alegría del vivir. 

Disco doble VICTOR de 25 centímetros, $ 3,— cada uno, 


77091 [ MY SUN “Mi Sol”. Shimmy. Orquesta Fresedo. 
7” ( Almagro, Tango. Orquesta Fresedo, 


OTRAS NOVEDADES VICTOR RECIEN APARECIDAS 
Discos dobles de 25 centímetros, $ 3,— cada uno. 


77094 ( Tacuarembó. Tango, Orquesta Fresedo, 
2 ( Penas de amor. Tango. Orquesta Fresedo. 
7s005 ( Piropos. Tanzo. Orquesta Cobian, 
( Virginia, Tango. Orquesta Cobian. 
71022 [ Los Picaros, Tango. Orquesta Cobian, ¡ 
2 ( Mujer. Tango, Orquesta Coblan. Í 
77057 ( Vida Amarga. Tango. Orquesta Flores, $ 
( El buen hombre. Tango. Orquesta Flores, E 
77058 ( Pajarraco. 'Pango. Orquesta Flores, | 
( Siga la Huella, Tango. Orquesta Flores. f 


Dúo de guitarras por los profesores Aguilar y Maciel. 


7056 í Aires Criollos. «La Porteñitas y «Recuerdos, ¡ 
( Aires Criollos. «Triunfo Campero» y «Serrana». 


Cantados por el popular y genial Dúo Criollo VEGA-DIAZ, 
con acompañamiento de guitarras, 


og [ Del Pasado. pss [ Te quiero mucho. 
77023 ¿ mi Tucumana. | 77055 ( Puntana por qué te fuiste. 


Visito nuéstro departamento VICTOR o solicite catálogo de 
Discos y Victrolas, 
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ONVERSÁ- 
BAMOS, 
junto a 


una mesa de café, 
varios amigos. 
Terminaba de 
narrarnos Diego 
una historia amo- 
rosa más o menos 
verosímil, donde 
él había tenido 
ocasión de lucirse 
donjuanescamen- 
te. Fué siempre 
Diego un poquito 
pedante como to- 
dos los donjua- 
nes de las leyen- 
das, pero, para 
matar una media 
hora de tertulia 
de café, no estaba 
del todo mal con- 
tando sus histo- 
rias. Vicente, 
otro del grupo, para subrayar, seguramente, las 
exageraciones de Diego, nos contó lo siguiente: 

— Una tarde abandoné »ni escritorio, como de 
costumbre, con la mayor tranquilidad de espíritu. 
Caminé las cuatro cuadras que median desde él a 
la calle Corrientes, donde tomo el tranvía para casa, 
sin novedad, pero al llegar, o poco antes, me acuer- 
do de un reiterado encargo de Juliana: «A ver si hoy 
también te olvidas de traerme unos merengues», 
y eché a andar por Corrientes, calle arriba, en busca 
de una pastelería donde hacen unos merengues 
muy recomendables que se venden a un precio 
muy barato... 

«¿Fué al llegar a la esquina de Esmeralda o a la 
de Suipacha? No lo sé. Lo cierto es que en una de 
esas bocacalles me detuvo un instante el gentío ha- 
bitual en los oscureceres, y pasó a mi lado empu- 
jándome, mejor dicho, presionándome suavemente 
con un par de pechos magníficos, una mujer... 
Vestía con elegancia y vista de atrás era un sober- 
bic ejemplar de la especie: alta, carnuda sin llegar 
a ser gruesa, con unas «caderas rítmicas»... Apre- 
suré el paso, tropezé con algunos, me adelanté a 
ella, y cuando, en la otra esquina, tornó a pasar 
a mi lado, la ví de frente. ¡Hermosa! ¡Hermosa! La 
cara alargada, blanca, con unos ojos regularmente 
grandes y brillantes, los labios gordezuelos, suave- 
mente enrojecidos, como las mejillas... 

¿Quedé un instante sorprendido, admirado, ¡con- 
fieso que ninguna mujer me ha hecho este efecto 
arrebatador, fulminante, casi inexplicable!... Pero 
reaccioné en seguida por temor de perderla entre 
la muchedumbre, y, apretando el paso, procuré se- 
guirla, discretamente, a sólo unos metros de dis- 
tancia. 

«A la cuadra, mi bella conquista- 
dora se introdujo en una tienda. Es- 
peré a que saliera no sé cuantos mi- 
nutos, acaso una media horita, Por 
fin volví a distinguirla entre un 
grupo de personas que giraba, orien- 
tándose, en aquella esquina. Seguila 
varias cuadras, admirando sus es- 
paldas, sus rítmicos movimientos 
al andar, sus zapatos, bien llenitos, 
de donde arrancaban soberbias pan- 
torrillas que iba yo viendo y adivi- 
nando entre el «apa y destapa» del 
ruedo de la corta falda.... Hasta que 
mi bella desconocida entró en otra 
casa de comercio, y yo, a pie firme, 
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me dispuse a cs- 
perarla, sin pen- 
sar más que en 
ella, pero de ma- 
nera inconereta, 
difusa, que no he 
podido explicar- 
me a mí mismo. 
Porque ¿para qué 
seguía yo a aque- 
lla mujer dusco- 
nocida? Quizá 
pudiera confor- 
marme, diciéndo- 
me que para ad- 
mirarla... Sin em- 
bargo, en aquellos 
momentos, más 
que admiración 
debiera decir que 
sentía sed de 
verla. Me des- 
asosegaba el 
pensar que de un 
momento a otro 
saldría por aquella puerta por donde había entrado, 
y echaría a andar nuevamente, no sabía si calle arri- 
ba o calle abajo, hacia el sur o hacia el norte, con 
rumbo tan desconocido para mí como su vida, como 
su nombre, como sus Ojos... Vida, nombre, ojos, 
que no me preocupaba conocer, pues estaba seguro 
de que no intentaría hablarla ni ponerme en el 
trance de averiguarlo por terceras personas, .. 

«Apareció una vez más, por donde desapareciera, 
magnífica, ¡Les digo a Vds. que estaba magnífica 
bajo el raudal de luz de aquella puerta!... 

«Durante un segundo posó su mirada sobre la 
muda admiración que me tenía sujeto a su lado, 
temeroso de perderla entre el trajín callejero... 
¿Qué pensaba, qué quería yo en aquel fugaz ins- 
tante? ¡Nada!... Ella estuvo un buen rato en la 
acera. Llegó un tranvía. Hizo una seña. Subió... 
Volvió el eléctrico a ponerse en marcha... La vi, 
rapidísimamente, cuando caminaba por el pasadizo 
del coche buscando donde sentarse, y nada más... 
No se me ocurrió treparme a mi vez en el tranvía, 
continuar aquella persecución de más de una hora, 
averiguar — por diez centavos — dónde vivía... 
¿Para qué?... Desanduve lo andado y me fuí en 
busca de la pastelería donde mercar los merengues 
de que es golosa mi buena Juliana. Eso es todo...» 

Los que rodeaban la mesa, especialmente Diego, 
motejaron aquella aventura de Vicente de absurda 
y de tonta. Creo que fuí yo el único que la comprendí, 
y disponíame a narrar Otra muy parecida cuando 
reflexioné y permanecí callado, pues «estas cosas» 
no pueden nunca explicarse, ni con mediano éxito, 
en una rueda de amigos que sorben tranquilamente 
su café... 

Para todos la actitud de Vicente era ilógica, y 
menudearon Jas pullas... Entre 
tanto yo recordé que una tarde 
veraniega, hace ya muchos años, en 
una bocacalle, hallé una mujer ad- 
mirable. Le seguí los pasos no más 
de una cuadra. Ella entró no sé 
donde, Yo seguí andando, distraí- 
damente... No he vuelto nunca 
más a verla. Acaso se haya ido, 
acaso se haya muerto... Hace ya 
algunos años y no la ví más que 
un momento... y sin embargo la 
conservo tan clara, tan nítida, tan 
perfecta en mi memoria que me 
siento capaz de reconocerla entre 
diez mil... 
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— ¿Ignaro? 
— O ignorante 
es el que no ve claro 
en tan sencillo asunto. 
No hay que ser especioso y redundante. 
— Demuéstremelo. 
Al punto. 
Quien tiene que contar muy poca cosa 
y podría explicarse en tres renglones, 
emplea un mar de prosa 
y nos sume en un mar de confusiones. 
Entre autores, muy malos o muy buenos, 
escriben largo los que dicen menos. 
Y hablan de la riqueza del lenguaje, 
como habla de sus plumas el salvaje. 
Diáfanos y serenos, 
obsenros exprofeso y retorcidos, 
no son muy divertidos. 
Tratando de Nerón o de Falucho, 
> licen bien poco los que escriben mucho, 
Y llaman «insufribles Aristarcos» 
a los que les incitan a ser parcos. 
Si intentan describir un avechucho, 
o un gato o un borrico, 
necesitan tres páginas y pico. 
— Así es. 
— Y esos prosistas 
se llaman a sí mismos estilistas. 
En cuanto a los poetas, no me explico 
porqué, para pintar un gusarapo, 
un amor ilusorio, 
o un mueble de salón o dormitorio, 
empiezan a escribir a todo trapo, 
y aluden a su amargo desconsuelo 
con más ripios que estrellas tiene el cielo, 
Debemos acabar a toda prisa 
con eso que, realmente, causa risa. 
Su prodigalidad innecesaria, 
tonta y estrafalaria, 
¿dónde les va a llevar? Sobria y concisa 
la musa debe ser. b 
— Naturalmente. 
— La «Tebaida» de Estacio. 
cabría en poco espacio, 


Se lo va a demostrar gráficamente 
el ejemplo siguiente. 
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Layidaesdeliciosa.Nomerindo 
alfácilpesimismodeBizancio. 
Encopadeoromilicorescancio 
yporladichayporlagloriabrindo, 
Delnegroayerquemeabatióprescindo 
yniegoquemiestiloesfofoyrancio. 
Nomeabrumalapenanielcansancio 
yelpropioLozameparecelindo. 
¡Quédulcebienestar!¡Quépazinmensa! 
Seaclaraelhorizonteantemivista 
ysellena pormagia, midespensa. 
Yasoyrico,feliz, buenoyartista. 
(Todoestoseleocurre,cuandopiensa 
ensujubilaciónunperiodista). 
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Cuadro alegórico integrado por distinguidas señoritas y jóvenes de esta localidad, que prestaron su desinteresado concurso, para el feliz 
éxito del festival organizado últimamente por la Sociedad Española de Socorros Mutuos. 


«LA INDUSTRIAL” 


FABRICA DE CAMAS DE BRONCE 


Construcción sóli- 
lida y perfecta, 
bronce inglés, colo- 
AT res inal- 
| EA 

Ei 


NN If” terables. 


Enseñamos 


por correspondencia, sin que usted se muo- 

va de su casa, los sizuientes cursos: BACHI- 
LLER, CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, MECANICO, 
ELECTRICISTA, INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, 
INGLES, FRANCES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTO- 
GRAFIA, ARITMETICA, DIBUJO LINEAL y DIBUJO NA- 
TURAL. Otorgamos los diplomas correspondientes. 


LLENE y MANDI este cupón, 
Señor Secretario Gencral de la Institución Americana doctor 
Sidney A. Smith - Entre Rios, 464 - Buenos Aires. 

Le agradecería me envíe el folleto explicativo que esa 
Institución ofrece gratis. Me interesa el curso de,..... 


Sarmiento, 


rr 


AGRICULTURA — LIMPIEZA de CEREALES y REPUESTOS para TRILLADORAS. 


Maquinarias y Accesorios, Separadoras, NUESTRO OBSEQUIO DE FIN DE AÑO 
Trieurs, Aventadoras, etc., Aparatos receptores "“GREBE'" con ALTO PARLANTE 
CHAPAS, ZARANDAS de Hierro y Zinc, | q AS 


Tejidos metálicos de todas clases. 

CORREAS “SIN FIN”, Suela, 

Algodón, Balata y Pelo de Camello. 
ACEITES Y GRASAS MINERALES, ETC, 


MORENO, 834 BUENOS AIRES Solicite nuestros prospectos y condiciones. 
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Chemo Lecho! 


"GRANJA BLANCA' 
SN 
Cl Joortre 1deal 


de lar 
AÉMOS 


De Colón 


Grupo de señoritas y jóvenes que tomaron parte en la velada teatral realizada a beneficio de la biblioteca del Centro Empleados de 
Comercio, 


rtaba muy mal con un principe 
UN ARDID O epilen debía su riqueza. e d 
INGENIOSO Con ese motivo apareció en Roma 
un pasquin que decia: «Plantavi 

Decíiase de un papa, que tenia una vineam, et fecit labruscum» (Plan- 
viña en su escudo de armas, que se té la viña y no produjo sino uvas 


silvestres). Enojado el papa, ofreció 
una recompensa a quien descubri- 
ese al autor de la sátira, y al 
dia siguiente apareció en el sitio 
mismo del pasquíin: «Isaías, capi 
tulo 40», 
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KALISA Y 


es una palabra familiar en todos 
los hogares. 


Significa apetito, salud y bienestar. 


Tome una copita de este delicioso 
aperitivo vino-quinado antes de 
las comidas, 


La bo'ella de 1 litro vale $ 2,50 
en la capital y $ 3 en el Interior, 


21 AÑOS DE EXITO 
LAGORIO y Cía. 


SERRANO. 


Buenos Aires. 


DE PURO VINO DE 
PRODUCCION 
ARGENTINA 


Es el más delicioso con- 
dimento de adobados, es- 
cabeches y ensaladas, Los 
platos preparados con Vi- 
nagre OMEGA obtienen 
un sabor insuperable, Como 
es de puro yino, no con- 
tienen ácido acético arti- 
ficial, que es tan nociyo al 
estómago. 


Pidalo en los buenos 
almacenes. 


Se venden en botellas de 
1 litro a S 120 en la 
capital y 1.30 en el Interior, 


0IDIN 
RARO, 
PESAS 


ASUS 


TARDE 0 
A TE M p R A N Porque son los pianos más armo- 


VD. niosos, perfectos y sólidos, que 
duran toda la vida. 


Los vendemos con garantía posi- 
tiva, en las condiciones más 
liberales. 


A p EY E R Una sola mensualidad basta para 


que Vd. tenga un piano en su casa. 
AA NS | 


Visite nuestros salones de venta 


PIANOS o pídanos el catálogo. 


PERPENDICULARES. 
DE COLA. 


AUTOMATICOS 


Señores: 


8 BREYER HS 
SUCURSALES E 


LA PLATA Calle 7 y 55 N.? 601 FLORIDA 414 -B“AIRES 


San Martín N.” 252 EN a 

9 de Julio N.? 90 Sírvanse remitirme un catálogo de pianos: 
San Martin 1374 

General Urquiza 525 . 

San Martin 234 Profesión 

Domicilio 
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Nos hemos acostumbrado a oir, mil veces repetida 
—en determinado círculo, por supuesto, — la frase- 
cita aquella de «a vida en Buenos Aires es un opio; 
no hay donde ir, ni cómo divertirse...» 

Y bien, amigas mias: no sé si llegará a caer en des- 
uso la decantada frasecita,.. pero el hecho es que los 
elementos más brillantes de nuestra vida mundana, 
los snobs más refinados, están fatigadisimos de tanto 
divertirse... o por lo menos ese es el pretexto que 
han hallado para no responder a ciertas señaladas 
invitaciones... 

Aseguran las crónicas nuestras — no las oficiales, 

ue muchas veces han de hallarse en el compromiso 
de transfigurar la triste realidad, — que la alta socie- 
dad porteña suele olvidar aquella su tradicional cor- 
tesía, lo que es iesperdonia dle, en verdad, cuando se 
trata de aceptar invitaciones hechas por personali- 
dades eminentes y cuyo carácter especialisimo les 
impondría señalada preferencia... 

Asi hemos podido contemplar recientemente — y 
con profunda desazón — una escena que hizo surgir 
en mí memoria alguna de aquellas páginas del amigo 
inolvidable de nuestros primeros años: el mago 
Perrault... 

El cuadro era realmente deslumbrador al pasar el 
dintel de la mansión suntuosa... Entonces pudimos 
evocar el feérico recinto de la leyenda, aquel palacio 
iluminado en el que vibrara solamente la melodía de 
una invisible orquesta pero en el que no se percibia 
el eco de yoz alguna, .. Y así recorríamos los salones 
en que se admiraban flores maravillosas, hasta llegar 
a la sala del festín — que diría el buen Perrault — 
cubierta la mesa con vajilla digna de una casa sobe- 
rana; los criados, rígidos y silenciosos, alineados como 
se estila en palaciegas recepciones... 

Desde las diez de la aoolie los eminentes persona- 
jes que ofrecían la fiesta se hallaban en el hall es- 
perando, a sus invitados. La aristocrática man- 
sión es en verdad un cuadro de suntuosidad deslum- 
bradora; sin embargo hay quien susurra muy bajito 
— acaba de llegar el primer grupo de snobs — que, a 
pesar de las ráfagas de armonía de la invisible orquesta, 

dríamos creernos en el palacio del silencio... Alas 
dora hora clásica de las apariciones, se cuentacon un 
reducido aunque muy elegante círculo; a la una y 
media más o menos llegan recién, para hacer acto 
presencia, algunas de nuestras más brillantes aves 
del paraíso... 

En cambio, cuando el brillante circulo mundano, 
aquel qui fait la pluie et le beau temps en la alta socie- 

rteña, decide divertirse — de acuerdo con el 
más decidido modernismo, — Monsieur Potín tiene 
tema para rato... Asi repite y comenta con delicia 
las travesuras de ciertas atrayentes figuritas feme- 
ninas, muy jóvenes por dicrto, invitadas a una bri- 
llante fiesta que fuera ofrecida en una de nuestras más 
señoriles residencias. Cuentan que la travesura tuvo 
su analogía con las escenas burlescas de algún film 
americano... Posiblemente las figuritas confundie- 
ron la alegría de buena ley con extravagancias de 
cinema, .. El hecho es que tales expansiones han sido 
censuradas con severidad, Por mi parte he sufrido 
una impresión realmente penosa al oir asegurar a 
una prestigiosa personalidad femenina, as dama 
jusqu'au bout des ongles, que la ha sorprendido de ma- 
nera tal la exagerada liberalidad de algunas de las 


jóvenes figuras que creía que se vería obligada a de- 
gistir del propósito que tenia de ofrecer una serie de 
recepciones en la presente temporada... 

En otros tiempos — me refiero a crónicas de veinte 
o treinta años atrás — era un grupo de jóvenes ato- 
londrados el que solía inventar ese género de trave- 
suras, no siempre del mejor gusto... pero nunca pudi- 
mos sospechar que aristocráticas y agasajadas figu- 
ritas femeninas, aquellas justamente que debieran 


ser en todo momento alto ejemplo de cultura, olvida 
ran ni un instante el señorío de su rango... 

Pero no he de terminar la crónica de hoy, lectoras 
mías, sin reflejar — por lo menos quisiera tener el 
don de hacerlo — una impresión de noble serenidad, 
de distinción exquisita... Entre las distintas e inte- 
resantes manifestaciones de nuestra vida mundana, 
tan febril a veces, debe anotarse, como una nota 
extraordinaria, el homenaje tributado por lo más re- 
presentativo de la vieja sociedad porteña al anciano 
venerable que ha vivido casi un siglo de nuestra his- 
toria: a don Carlos Lumb, el cultisimo y gallardo gent- 
leman que evoca hoy con encantadora sencillez el 
recuerdo de las más ilustres figuras de nuestra pro- 
digiosa evolución... 

“Su serena ancianidad, que sabe irradiar en su de- 
rredor esa sana alegría que nos hace amar la vida, 
constituye el más alto ejemplo de una existencia lena 
de nobleza e hidalruía. Y fué una nota de singular 
interés, lo repito, oirle evocar las escenas vividas en 
el ambiente de la casona colonial, albajada con el 
Eric de la época, para recibir con los honores 
debidos a sn rango al ilustre lord Howden en el cua- 
dro de refinada elegancia de ese homz moderno, en 
el que aristocráticas manos femeninas han reunido 
con la más exquisita armonía los recuerdos del pa- 
sado, verdaderos tesoros de arte y de belleza... 


——— 


Buenos Aires, octubre 24 de 1923. 
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SEÑORITA CARMEN PIÑERO 


Cuita y distinguida dama, cuya vida fué un ejemplo de virtudes 

caritativas y de bondades infinitas, Su deceso ha sido hondamente 

sentido en nuestra sociedad, de ds que era una figura de destacedo 
relieye. 
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Whisky viejo en botella nueva 


La nueva botella Peter Dawson le dijo a la antigua: —Bueno 


vieja, tú has llevado gran número de buenas cosechas; ahora es 
mi turno. 


La botella vieja miró despectivamente las deformaciones de 
la recién llegada, y dijo: —En efecto he tenido una larga 
actuación, pero ¿a qué responde el cambio ? 

— A que tu estructura se presta fácilmente a las falsifica- 
ciones. Comerciantes poco esernpulososos te han adherido 

etiquetas falsificadas haciendo pasar así como 
Peter Dawson un whisky de calidad inferior. 


PETER DAWSON 
Scotch Whisky 


La insuperable calidad que ha hecho distinguible de todos los demás 
al Whisky Peter Dawson es independiente del envase, y tanto las botellas 
nuevas como las viejas contienen el mismo Whisky, en calidad y en pureza: 
Solamente la botella ha sido cambiada, y eso por muy serias razones. 


Cuando le presenten esta nueva botella Vd. puede estar seguro que toma 
un Whisky genuinamente biejo, elaborado y conservado en madera por 
Peter Dawson. 


Nuestra enorme 
fabricación 


nos permite vender sólidas 
PUERTAS y VENTANAS de CEDRO 
de calidad indiscutible y duración indefinida, a pre- 
cios más económicos que las de madera inferior. 
1, 2, 3, 4, 13, 14, 15, 16, 17, 


Puerta para cocina 
n222 


Tenemos existencia perma- 
nente de los siguientes nú- 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 
meros de nuestro catálogo: 26, 27, 35, 36, 47, 48, 51, 52, 


SOLICITE CATALOGO 


Wentana N* 17 


Puerta N,9 22 Ventana N.* 17 _— 
De 1.00 x 060 cada | o% 
De 200 x 0.70 cada y OR $ 26.— 
UNA +..... $ 47.— De 0.80 x 0.55 cad 
De 1.80 x 0.70 cada e A eN a DIA 
e A Xx Y. cada 
UNA ,..... $ 45.— A a ro $ 19.— 
Acordamos Estos precios comprenden las abertu- 
5 o / ras con marco y herrajes colocados. 
o 
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Escritorio: Charcas 2941 - Buenos Aires 
O Biblioteca Nacional de España 


| 


Una distinguida dama ha dicho que para gustar en 
toda su amplitud la marcada excelencia del 


Oporto DOM LUIZ 


se requiere una fina percepción de paladar. 


Ello es cierto, pero también es verdad que con la 
abundante riqueza de su peculiar sabor, se prodiga 
y se revela al menos competente captador. 


Pedirlo a los proveedores expresando claramente: 


Oporto DOM LUIZ 
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BUENCS AIRES, 10 DE NOVIEMBRE DE 1923 
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Doctor Manuel Carlés, Doctor José Arce, por Doctor Antonio Sagar- Doctor Carlos F. Melo, 1. CarlosC. Reissig, en 
por la Liga Patriótica la Universidad Nacional na, ministro de I. Públi- por la Comisión Nacio- nombre de la Embaja- 
Argenlina, de Buenos Aires. ca, en nombre del P. E. nal de Homenaje. da norteamericana. 


EXEQUIAS DE D. ESTANISLAO S. ZEBALLOS 


Grandioso tributo rendido por el Gobierno, la sociedad y el pueblo al gran ciudadano. 


SPECTO que presentaba la enorme multitud formando el cortejo iinebre de los restos mortWes del ilustre estadista, meanifes ta- 
ción de quelo encabezada por las autoridades y yor representaciones de todas las fuerzas vivas de la nación, al Hegara la 
Pr eeróralls del Norte « vés de haberse « sado cn la iglesia nmetropoll mo con +clnse ceremonial y con asistencia del 
sidente de la Repúbiica i Ati i roguienis por el eterno descanso del extinto. 
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ACTUALIDADES 


Fiesta de la Danza 


“La Dama anti- Señoritas M. A. Bahamonde, 
gua”, interpreta- Rusca, L. M. Donin, M. Bideleux 
da pcr la niña y la solista Biyina Klappenbach 
Edith Ezcurra. en la danza Loreley 


. 6 e 
Artistico grupo de niñas que tomaron parte en el iMinuec >evres uel briante 1estival que se Niña Nelly 
celebró a beneficio de los Asilos Colegios de Belgrano y que constituyó uno de los más atra- Bunge en 
yentes números de “La Fiesta de la Danza” celebrada en el teatro Coliseo. su papel de y 


“Pas Seul” 


Sociedad Patriótica de 
Reunión de 


damas americanas 
beneficencia 


Grupo de señoras norteamericanas sorpren- La señora de Sawada, en cuyo domicilio '[res damas a las que la cámara fotográfica 
didas jugando al “*bridge”? en el festival dado de la Legación japonesa se sirvió el “bríidge- interrumpe unos momentos con las cartas 
por la esposa del Encargado de Nerocios tea” en obsequio de las damas que forman en_la mano en el curso de una interesante 


del Japón a beneficio de la $318 ib fate a Nacion á p de Esp aña partida. 


DE LA SEMANA 


En el Circulo de la Prensa 


Escritores y artistas que asistieron al festival ofrecido por la 
Editorial Babel en obsequio de los literatos que han editado 
sus obras en los talleres de dicha empresa nacional. 


Elecciones en la Facultad de Medicina 


El decano de la Facultad presidiendo el acto de la votación 

en el comicio de estudiantes, resultando elegidos, según el nuevo 

Estatuto, el doctor Rodolto Rophille y el señor Felipe J. Basa- 
vilbaso. 


El doctor Julio Iribarne en la mesa de protesores, en la que re- 

sultaron electos los doctores Ciro Durante Avellanal, Alberto 

Peralta Ramos, Bernardo A. Houssay, Eliseo V. Segura, Maxi- 
miliano Aberastury, Pedro Belou y Mamerto Acuña. 


En el Club Escandinavo de Buenos Aires 


Patronato Español 


La presidenta de la comisión de festejos de la institución, distin- 
guidas damas y destacados caballeros que fueron invitados a la 
primera fiesta primaveral verificada en la Sociedad Rural. 


Festival danzante de beneficencia 


El general Martínez Urquiza y un grupo de familias pertenecien- 

tes a la Asociación General La Madrid que se reunieron en el 

Savoy Hotel en una fiesta social para allegar fondos a la obra 
que sostienen, obieniendo provechosos resultados. 


Federación de Sociedades católicas 


Familias de la colectividad sueca que celebraron con un banquete 
y un baile el casamiento del principe heredero Gustavo Adolio 
de Suecia y el 25." aniversario de la fundación de la sociedad, 
velada que adquirió O Bb de Incimiento. 
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La esposa del minisiro de Relaciones Exteriores, doña Dalmira 

Cantilo, rodeala de las empleadas de la Sociedad Blanca de 

Castilla que la obsequiaron con un “bouquet”? en su quinta de 
Bella Vista donde se celebró la fiesta pro-federación. 
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Fl Gran Premio Carlos Pellegrini 


Animada yis- 

ta de las tribunas 

oficiales desde las que 

la numerosa y distinguida 
concurrencia sigue con mar- 


É 


enla ansiedad 

una de les fases 

_más emocionantes del 

último de los grandes clá- 

sicos de la actual temporala. 


Interesantes instantaneas en que se adviertea grapos ue conocidas personalidades y ¡aminas aurante la reunión social en la pelouse”. 
La magnífica tarde prestó un hermoso concurso a la fiesta, cuyo lucimiento recordó en todo momento a las de mayores propor- 
ciones efectuadas en el aristocrático circo de Palermo. 


Don Parilla, el gran pensionista del stud El Turf; defendio en 
un final impresionante a los representantes de su edad. 
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Movedizo, el excelente potrillo, hijo de Saint Wolf, que hizo 
puesta en Ja carrera, marcando el tiempo “record” de 3* 8” 3 5. 


AA, 


CONCURSO LITERARIO NACIONAL 


Arturo Capievila, 2.' premio Doctor Gustavo Marinez Za- Don Juan Carlos Divalos, 2." Doc;or Ociavio Gonzalez Ro1- 
por su obra “La Fiesta del viria, 2." premio por sus nove- premio por su libro *El viento ra, por sus “Comentarios al 
mundo””. las “El vengador” y “El amor hlanco.”” Código Penal”, 2. premio. 
vencilo” 


Doctor Car!oz U. Malagarriga, Doctor Ricardo Rojas, primer premio por su “Historia de la Lite- Arturo Cancela, Yer. premiu 
2." premio por sus *Comen- ratura Argentina” en cuairo volúmenes. por su libro “Tres relatos por- 
tarios al Código de Comercio”. teños”, 


Roverio tiacne, Jer. premio Don Ezequiel Martinez Estra- Don Arturo Cosia Alvarez, Don G. £, Rodriguez, 5er. pre- 
por su obra “Baile y Filoso- da, 3er, premio por su volumen 3er. premio por su obra “Nues- mio por su obra “Contribu- 
tía”. “Netelibal”. tra Lengua”. ción histórica documental”, 


El Jurado, compuesto por los señores Mario Sáenz, Juan Alvarez, Tomás R. Cullen, Ricardo Monner Sans y Félix Martin Herrera, 
después de un detenido estudio de las numerosas obras presentadas al Concurso, adjudicó el primer premio de 5 30,000, por una- 
nimidad, al notable escritor doctor Rojas, distribuyendo el segundo y tercero de 5 20.000 y > 10.000, por partes iguales, entre los 
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INAUGURACION DEL CUARTO TORNEO ATLETICO MUNICIPAL 
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¿ general de Jos atletas compefiGores que, en número muy crecido, tomaron parte en hi primera jornada con que se 


' raron las venidas pruebas organizadas bajo los hmenos auspicios de Ja Municipalidad, Esta notable demostración fisica 

so elvetuó en el campo de deportes del Club de Ginmaria y Esgrima, donde se puso de imanitiesto entre significativas muos- 
tras del entusiasmo público, el desarrollo aleanzado por nuestra juventud, a partir, principalmente, desde el año de 1920 en que 
se realizó muestro primer coneurso municipal. El franeo éxito deportivo logrado por este torneo ha despertado el interés de todos, 
y los aficionados al atletismo son más numerosos cada dín, 
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FOTOS DE Varsas, 


DISTRIBUCION DE PREMIOS A LO5 CAMPEONES DE TIRO 


A 


bi e. 


El presidente del Tiro Federal Argentino, Almirante Blanco, pronuncianio su discurso, en el acto de la en.rega de los premios a los 
vencedores del concurso último organizado por la prestigiosa entidad. 


PARTIDO INTERNACIONAL DE BASKET-BALL 


| 


Los jugadores uruguayos saludados por el ministro de Guerra, Los jugadores argentinos empeñados en convertir un tanto bien 
al Justo, antes de darse comienzo al reñido partido. detendido por sus ágiles contrarios. 


> 
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Componentes de team uruguayo que disputaron a los argentinos Equipo argentino, perdedor del encuentro jugado ante numerosa 
la copa donada por el ex ministro de Relaciones del Uruguay, y entusiasta concurrencia del bonito deporte, en la cancha del 
doctor J. A. Buero, oy: dasela por 37 contra 25. Cinb_de Flores, auspiciado por la Federeción Argentina. 
¡b 
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NOTAS GRAFICAS DE ROSARIO 


Familias que concurrieron a la fiesta dada por el docior N. Dasso con motivo del cumpleaños de sa hija Maria, velada que resultó 
una brillante nota social, 


Señorita Marta Wolt, ganadora Señorita M. O. Bowling, gana- Señorita L, Manley, ganadora Señorita O. Bowiing, ganadora 
del campeonato, dora de dobles para damas. de dobles para damas. de dobles para damas. 


Añicionaday que FOMPEOO parte: en ha torneo. para el camvsonato de tennis de Santa Po, organizado por el club Atlético Rosario. 
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Grupo de remaros que compitieron en las reñidas regatas celebralas bajo los auspicios del club de Regatas Rozaco en el Arroyito 
y que constituyeron un excelente éxito. 
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PLVS VLTRA 
SUMARIO DEL NUMERO QUE APARECERA EL 9 DE NOVIEMBRE 


Colaboración literaria: s»Apuntes, por Leopoldo Lugones. +Una revelación del arte Quielnas, por Fernán Félix de Amador. 
Diplomáticos Sudamericanos acreditados ante e] Vatieanos, por Rafael Simboli. «Pinos y eipresess. «Viracochas, por Eduardo 
del Saz. «liuuenio (POrso (Xenins), o El día de la razas, «Con el ministro del Benador, doctor Alberto Muñoz Vernazas, pot 
Eduardo Carrasquilla-Mallarino. +Fuezos artificiales», por el Vizconde de Lascano Tegui. «La arboleda inmóvilo, por Juana 

de Ibarborou. «Arte nativos, «El baleón silenciosos. por Bartolomé Galindez. «Enlaces aristocrátivos 
Colaboración artistica; Reproducciones en cuatro colores: «El uuchacho de Beléóno, óleo de Jorge Bermúdez. *M Hero de 
Ignacio Zuloaga. «Doña María Guerrero de Diaz de Mendoza, óleo de Anselmo Miguel Nieto. llnetraciones de Sirio, Macaya 

y Larco. Iteprolueciones a dos colores: «Señorita Berta García y Pizarro». +5. E. lima, D, Juan Benlloch y Vivós, 
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D R. A N TO MN UI 
NUEVO MINISTRO DE JUSTICIA E INSTRUCCIÓN PÚBLICA 


NA brillante actuación política, universitaria y 
diplomática, dieron al doctor Sagarna el presti- 
gio con que llega al alto puesto para el cual ha 
sido designado por el P. Ejecutivo. Abogado de no- 
ta, formó parte del Superior Tribunal de Justicia de 


O SAGA RNA 


su provincia, Entre Ríos; luego el ministerio de Go- 
bierno durante la gobernación del doctor Laurence- 
na. El doctor Irigoyen lo designó ministro plenipo- 
tenciario en el Perú, siendo últimamente, hasta llegar 
al ministerio, rector de la Universidad del Litoral. 
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PARA LOS NIÑOS 


STE ilustre escritor peruano tue un gran 
patriota, mejor dicho, lo es todavía, porque 
sus «Tradiciones peruanas» le han sobre- 
vivido y afirman el culto que consagró a 
su país natal, 

quiero decirte, lectorcito, cómo un hombre 
debe defender a su patria con la pluma. No consiste 
todo en alabarla. Es preciso escribir todo lo más 

correctamente posible el idioma propio. 
Tu idioma es el castellano pronunciado y escrito 


a la manera argentina. Hay mucha gente que se 
Yíe cuando llamamos dialecto al modo de hablar 
argentino. Esas mismas personas admiten que el 
griego tenía varios dialectos. A mí me parece que 
la palabra dialecto suena muy bien, y que tan 
nobles son los dialectos del «castellano como los de 
otras lenguas. 

Habla y escribe en argentino sencillamente, sin 
abusar de los vocablos extranjeros. Si todos nos 
dedicamos a chapurrar palabras francesas o inglesas 
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al tuntún, pronto hablare- 
mos como loros. Defender 
la pureza del dialecto equi- 
vale a afirmar su origina- 
lidad y es una obligación 
de sano patriotismo. 

Ricardo Palma escribía 
admirablemente el español 
matizándolo con las pala- 
bras y giros propios del dia- 
lecto peruano. A él se debe 
que la Academia Española 
aceptara vocablos proce- 
dentes de los países ameri- 
canos. «Hablemos y escri- 
bamos — decía —en ame- 
ricano, es decir, en el len- 
guaje para el que creemos 
las voces que estimamos 
apropiadas a nuestra ma- 
nera de ser social, a nues- 
tras instituciones democrá- 
ticas, a nuestra naturaleza 
física. Llamemos, sin temor 
de hablar o de escribir mal, 
pampero al huracán de las pampas, y conjuguemos 
sin escrúpulos empamparse, asorocharse, apunarse, 
desbarrancarse y garuar, verbos que en España no 
se conocen, porque no son precisos en país en que 
no hay pampas, ni soroche, ni punas, ni barrancos 
sin peñas, ni garúa, El escritor que, por puro prurito 
de purismo, escribe afta en vez de paco, divieso en 
lugar de chupo, adehala por yapa y colilla por pucho, 
será comprendido en España pero no en el pueblo 
americano para el cual escribe». 

Nació Ricardo Palma en Lima el 7 de febrero 
de 1833. No conozco detalles de su vida infantil, 
pero es de suponer que desde chiquilín emborronaba 
carillas. Prueba de esto es que a los diez y ocho 
años había escrito ya tres dramas: «La hermana 
del verdugo», «La muerte o la libertad» y «Rodil», 
Cuando se le hablaba de estas obras juveniles, don 
Ricardo se reía llamándolas tonterías escénicas. 

Muy pronto abandonó sus aficiones dramáticas 
dedicándose al periodismo. Sus escritos en «El Dia- 
blo» y sus campañas políticas le valieron ser des- 
terrado a Chile. En Valparaíso fundó «La Revista 
de Sud América» y escribió su primer libro. 

Palma había estudiado con 
gran brillantez en laUniversidad 
limeña la carrera de jurispru- 
dencia. Al volver a su patria 
fué nombrado oficial adminis- 
trativo de la armada. Estuvo en 
el terrible combate del Callao 
(2 de mayo de 1865). 

El presidente Balta le nombró 
su secretario particular. A pesar 
de este trabajo, Palma seguía 
escribiendo. Publicó un volumen 
de poesías titulado «Armonías». 
Era entonces un ferviente * ro- 
mántico, Después de publicar 
otro tomo de yersos, produjo en 
1872 su primera serie de «Tradi- 
ciones peruanas». 

Estas tradiciones y las otras 
que las siguieron son la gran 
obra de su brillante pluma. En 
ellas describe Palma el Perú colo- 
nial, con sus virreyes y virreinas, 
sus leyendas populares y sus 
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aventuras cómicas 
y trágicas. El len- 
guaje en que están 
escritas da sabor 
de época a los re- 
latos. Cada una de 
las tradiciones re- 
sulta un primor. 
Palma burlón, tier- 
no, enamorado de 
su país nativo evo- 
ca las pasadas eda- 
des. Las tradicio- 
nes valen por cien 
volúmenes de his- 
toria seriota, El 
público las acogió 
con entusiasmo, 
Han sido traduci- 
das a diversos idio- 
mas. 

Al mismo tiem- 
po que escribía 
versos y tradiciones se dedicaba a reunir libros. 
Su biblioteca particular, destruída durante la guerra 
del Pacifico, era la más rica en obras americanas. 

El gobierno peruano le nombró en 1883 director 
de la Biblioteca Nacional, que Palma supo enrique- 
cer con valiosas obras. La Real Academia Española 
le concedió un puesto de académico correspondiente. 

Don Ricardo Palma era un hombre de pequeña 
estatura, vivaracho y ameno conversador, que sabía 
muchísimo de todas las cosas. Según voz corriente 
se le consideraba como persona de mal genio; pero 
todos cuantos le trataban comprendían que esa 
leyenda no era cierta. 

Escribió mucho y bueno, sin cansar a sus lectores. 
Durante las ceremonias celebradas en España en 
conmemoración del centenario del descubrimiento 
de América, Palma fué a Madrid donde hizo un 
lucido papel. En su libro «Recuerdos de España» 
cuenta sus entrevistas con los más célebres escri- 
tores y políticos. 

Durante esa excursión realizó grandes traba- 
jos para que en el diccionario de la Academia figu- 
rasen muchos argentinismos, peruanismos, chile- 
nismos, etc. No consiguió sus propósitos, pero el 
terreno quedó preparado. 

Ricardo Palma supo cumplir 
sus deberes de escritor y de pe- 
ruano. Trabajaba incansable- 
mente y admirablemente, que- 
dándole aún tiempo libre para 
sus obligaciones de bibliotecario 
y padre de familia cariñoso. 

En España se le considera co- 
mo uno de los literatos más cas- 
tizos de la lengua castellana. 
También ha tenido y tiene imita- 
dores en la península y Sud Amé- 
rica. Puede decirse que él ha 
dado un rumbo nuevo al arte de 
escribir tradiciones nacionales. 

Murióel 5denoviembrede 1919, 
a los setenta y seis años de edad, 
admirado y querido por todos. 

Hace pocos meses el doctor 
Roberto Levillier, ministro de la 
Argentina en el Perú, organizó 
una fiesta artística como debido 
homenaje a la memoria del emi- 
nente publicista, 
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L eminente doctor Deeves vivía en un 
ecottage» rodeado por altos murallo- 
nes de rojas piedras. 

El ancho frente del edificio era lo 
primero que advertía el viajero al 
pasar por el camino real: un frente 

como de fortaleza abandonada en la quietud y el 
silencio de aquel solitario paraje. Parecia no tener 
puertas ni ventanas; tal era el uniforme, frío y 
chato aspecto gris de las paredes. 

Algo de reclusión y de misterio decían al curioso 
observador las murallas y la sequedad lisa de los 
terrenos, y uno se preguntaba en seguida qué se- 
res huraños podrían esconderse allí, en un paraje 
árido y predregoso y dentro de unas paredes de 
cuartel, 

Digámoslo: era un sanatorio; así le contestarían 
los vecinos más cercanos — cuatro millas distan- 
tes, —y un sanatorio del cual se contaban esas 
extrañas historias que, por disparatadas que sean 
y por fantásticas añadiduras con que el pueblo las 
agrande, siempre contienen un fondo de verdad, 
de terrible certeza, tan fuerte y resistente como 
las piedras. 

Un sanatorio para enfermos de la mente y epi- 
lépticos; un asilo privado, único en sus procedi- 
mientos, es decir — soltemos la palabra: — un ma- 
nicomio. 

El edificio estaba dispuesto obedeciendo a es- 
peciales combinaciones arquitectónicas, de acuer- 
do con ciertos y novísimos métodos de un célebre 
psiquiatra, y desde el camino podían apreciarse sus 
pabellones o barracas septagonales que se elevaban 
sobre el primer piso del vasto edificio, como a seis 
metros del suelo, 

En un plano de superficie más alta — cosa de 
dos metros — y a una distancia de cien del manico- 
mio, una casita de ladrillo y madera, con amplio 
corredor al frente, miraba en sentido diagonal a la 
muralla sur. Arboles frutales al rededor, flores sil- 
vestres a los costados y un parquecito de verde 
césped hacía muy sensible el contraste entre este 
hogar sencillo y alegre y la mole gris del caserón. 

Con frecuencia, a la puerta del lindo corredor, una 
niña jugueteaba con diversos objetos infantiles, co- 
rreteando también por entre los árboles, 

Aquella niña, ya convertida en esbelta muchacha 
al relatar esta historia, era hija del eminente doctor 
Deeves, viudo y especialista en enfermedades ner- 
viosas y cerebrales, Su esposa había fallecido cuando 
él, abandonando la ciudad, se dispuso a crear su 
famosa institución. 

Llamábase la muchacha Hazel Deeves, tenía 18 


años floridos y desde chiquita no conocía otro hogar 
que aquél, porque su padre la llevara consigo en 
pañales. Durante su adolescencia cuidara de su edu- 
cación una dama instruida, hasta que, considerándose 
completas sus habilidades en cuanto a una mujer 
de su casa se refiere, el sabio profesor la despidió, 
encargándose personalmente de la mayor instruc- 
ción de su unigénita. 

Su fama cientifica databa de bastantes años; 
conocíasele como alienista original, de ideas atre- 
vidas, y contando con un haber de notables experi- 
rimentos. Era, en efecto, lo que se llama un psi- 
quiatra, un sabio que no solamente atendía a sus 
enfermos patológica y psicológicamente, relacio- 
nando la fisiología con las funciones anímicas, sino 
que, remontándose a planos mentales todavía cues- 
tionables en cuanto a sus influencias humanas, lo- 
graba enderezar voluntades caóticas, salvar ejem- 
plares irresponsables extraídos del crimen, descu- 
brir simuladores y evitar, en algunos casos, el hun- 
dimiento de la razón en las sombras de la demencia, 

Al presente, su reputación descansaba tanto so- 
bre sus curaciones anteriores como sobre el sistema 
de sus tratamientos, del que obtenía, en un creciente 
tanto por ciento, maravillosos resultados con pa- 
cientes que eran «casos perdidos», 

Absorbíale de tal modo la complicada dirección 
del establecimiento que no le restaba ni tiempo 
ni humor para ocupación alguna, por trivial que 
fuese. Sus libros, su sanatorio y sus «casos» consti- 
tuían la Órbita en que giraban todas sus energías 
y aspiraciones humanas. 

El habitual aspecto del doctor Deeves era el 
de una persona absorta en un maremágnum «le 
pensamientos. Apenas hablaba lo indispensable y 
poseía ese aire de indiscutible superioridad que ema- 
na siempre de poderosas irradiaciones. Dificil re- 
sultaba sostener con él una conversación interesan- 
te, pues, aparte de su mutismo, si se opinaba de 
acuerdo con su conclusiones no tenía importancia 
agregar evidencia sobre evidencia; y, por lo contra- 
rio, contradecirlo significaba sentar plaza de ter- 
quedad o de estupidez. 

Alto y bien proporcionado, de varonil desenvol- 
tura, mostrábase tan parco de palabras como pró- 
digo en actividades. Usaba lentes de doble cristal 
cabalgando sobre sus rectas narices; usaba una 
barbita entrecana que remataba en punta, lo que 
añadía carácter a su esbelta figura, dándole una 
apariencia singular de originalidad que no se ol- 
vidaba una vez vista. 

Su hija, por muchos conceptos, parecía de otra 
casta, Gentil, discreta y tímida, dócil por natura- 
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leza, su dulce y delicado temperamento aumentaba 
sus pracias físicas y desde luego le captaba las 
simpatías de cuantos la trataban. A pesar de vivir 
falta del cariño maternal y en íntimo contacto con 
un padre absorbido por entero en sus experimentos 
científicos, su temperamento delicado no había per- 
dido el exquisito encanto femenino que la adornaba; 
y habiéndose acostumbrado al frecuente trato con 
locos y maniáticos pacíficos, clientes del manico- 
mio, los cuales, aunque bajo la vigilancia de guar- 
dianes expertos, disfrutaban de libertad para pa- 
sear a sus anchas por los jardines del establecimien- 
to, acabó por encontrar divertida la compañía de 
los anormales, considerándolos como vecinos y Ca- 
maradas de apacibles costumbres. Nunca descon- 
fiaba de ellos; no mostraba repulsión o miedo ante 
sus manías; al contrario: una coriiente de cordial 
influencia emanaba de su persona e impresionaba 
gratamente a muchos de aquellos sujetos, que la 
admiraban y obedecían sumisos y complacientes. 

Siendo aquél su pequeño mundo, secundaba con 
sus amabilidades y su buena voluntad las arduas 
tareas del profesor, a quien la ciencia y la necesa- 
ria autoridad no permitían flexibilidades peligrosas. 

Dentro del .sanatorio practicábase una rígida dis- 
ciplina, pero el curioso cuerdo al que se le permi- 
tiera visitar todos los departamentos se mostraría 
grandemente sorprendido al observar la ausencia 
total de camisas de fuerza, ligaduras, grilletes y 
«jaulaso que todavía se estilan en otros manico- 
mios. Nadie lo hubiera juzgado tan confortable 
por dentro después de haberlo contemplado tan 
uniforme y pardo al exterior. El singular tratamien- 
to a que eran sometidos la mayoría de los des- 
equilibrados basábase mucho más en métodos psi- 
cológicos que en restricciones de orden físico; y 
excepto algunos pocos recluídos — mujeres y hom- 
bres — que, por la gravedad furiosa de su enfer- 
medad, recibían cuidados aparte en una de las sa- 
las extremas del edificio, los demás parecían ser 
huéspedes de un confortable hotel veraniego. 

En esta atmóslera se desarrolló Hazel Decves 
mientras su padre se ocupaba de la dirección de 
sus clientes, todos ellos personas de recursos su- 
ficientes para que sus familias pudieran atender a 
los fuertes desembolsos que originaba su forzado 
pupilaje. 

Baste decir que allí se cultivaban todos los depor- 
tes; que la música escogida formaba parte del pro- 
grama diario y que los salones de baile y de lectura 
nada tenían que envidiar a los más modernos. 

Además, el arbolado y las flores abundaban cn 
aquellos vastos terrenos, de modo que la mayor 
parte del año era una delicia pasear por los alre- 
dedores de la finca. 

Entre los curiosos anormales que convivían en 
aquella extraña sociedad había una dama cuya 
única distracción consistía en jugar con muñecas, 
sonriendo siempre con la inocencia y el candor 
de una niña de seis años. Su desarrollo cerebral, 
a consecuencia de un susto motivado por un incen- 
dio, habíase detenido a esa edad precisamente, 
mientras su cuerpo crecía sin el más mínimo con- 
tratiempo. , 

Un apacible viejo de blanca barba y blanda voz 
hallábase a su lado casi a todas horas, participando 
con ella de tan infantiles juegos, en tanto que un 
tercer personaje, vestido de jaqué rojo y con un 
ramillete de plumas verdes en el sombrero, gesticu- 
laba y manipulaba creyéndose un mago maravilloso. 

Otro de los amigos de la linda muchacha era un 
maduro señor de bondadosas maneras y porte 
digno, el cual inventara la confección de pasteles 
de légamo, los más exquisitos e higiénicos del mun- 
do, y un método absolutamente nuevo para cons- 


truir fortalezas inexpugnables con la arena de la 
playas. Y como pretendia, sobre cualquier terreno 
y en cualquier ocasión, llevar a la práctica sus 
inventos, hubieron de ton:iar con él ciertas pre- 
cauciones. Desde alguna distancia se le advertía 
paseando con la cabeza baja y las manos cruzadas 
delante, pero de cerca era fácil distinguir la especie 
de manguito de cuero dentro del cual sus muñecas 
hallábanse sujetas discretamente por una resistente 
argolla, opresión que no le molestaba al parecer 
o de la que no se daba cuenta, pues el hombre 
sonreía siempre con la mejor de las sonrisas. Tam- 
bién era especialista en contar historias extra- 
ordinarias cuyos argumentos envidiarian más de 
cuatro escritores profesionales. 

Durante algunas noches, sobre torlo las de luna 
llena, la hija del profesor solia incorporarse en su 
lecho, despertada bruscamente por los agudos y 
pavorosos gritos que procedían del ala extrema 
en que eran albergados los frenéticos; gritos, chi- 
llidos, exclamaciones y como bramidos de los infe- 
lices, que repercutían en el silencio del rústico 
paraje remedando a los que producen las fieras 
hambrientas; mas, a fuerza de escucharlos, Hazel 
se fué acostumbrando, y terminaba por dormirse 
sin que le asaltaran pesadillas. 

— Me satisfece que no logren descomponer tus 
nervios mis enfermos — le dijo, en unos segundos 
de expansión, su padre. — Por lo demás, no ofrecea 
ningún peligro para tu salud; yo te lo aseguro. 

— Así lo creo, papá — contestó ella con su doci- 
lidad acostumbrada. 

Procedente de Baltimore llegó, en los días de 
nuestra historia, una hermana menor del doctor 
Deeves, solterona, y por consiguiente con su pe- 
queña manía a cuestas, una manía que, afortuna- 
damente para ella, no necesitaba de los servicios 
profesionales de su hermano, 

Henrietta, que así se llamaba, preocupábase mu- 
cho por su sobrina y por la soledad en que vivía, 
temiendo que su diario trato con los alienados 
acabara por trastornarla, y a ese temor obedecían 
sus tres visitas anuales. Esforzábase en convencer 
al psiquiatra del riesgo que corría su hija con tal 
vecindad, pero sus advertencias y reconvenciones no 
encontraban eco en la mente disciplinada del sabio, 

— Te digo que sí, Lawrence; no seas terco. Hazel 
necesita otro ambiente, otra sociedad. No es con- 
cebible que pueda probarle bien vivir entre locos. 
Déjala a mi cuidado, Te prometo traértela con fre- 
cuencia. ¿Quieres? 

— Henrietta, no veas visiones — replicata cal- 
mosamente el profesor mientras se acemodaba 
sobre las narices sus dobles lentes y mizaba a su 
hermana con sus ojos penetrantes de miope pers- 
picaz. — Hazel está aquí perfectamente, se divier- 
te, respira buen aire y su salud es magnífica, lo 
que en las ciudades no se obtiene; y dado su carác- 
ter apacible y su familiaridad con muchos de los 
enfermos, con los que se distrae, sirviéndome, hasta 
cierto punto, de colaboradora, nada tiene que envi- 
diar del resto del mundo, 

— Pero yo te digo que existe riesgo, yo te lo 
aseguro. Por mucho que me prediques no lograrás 
convencerme de que viviendo entre locos se pueda 
conservar la razón por mucho tiempo, 

— No seas tú loca. Comprenderás que mis cono- 
cimientos en la materia me autorizan para estar 
seguro de lo que afirmo. La demencia no es conta- 
giosa, y esa es una de mis teorías más sólidas y 
mejor estudiadas. Mi hija absolutamente nada tiene 
que temer por ese lado, el único que sería atendible, 
porque, en todo lo demás que se refiere a distrac- 
ciones, comodidades y buen clima, disfruta en abun- 
dancia. Aparte de la orquesta del sanatorio, que 
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es admirable, ella tiene en casa piano, arpa, radio- 
telefonía, biblioteca, las últimas revistas, flores, 
sedas... En fin: su salud es inmejorable, me es 
útil y no me separaré de ella por ninguna razón. 

Calló el sabio como fatigado de tanto hablar, 
como arrepentido de haber tenido la debilidad de 
dar tantas explicaciones a un miembro de la familia. 

— Te arre algún día de tu terquedad — 
machacaba la hermana: —no es posible suponer 
que no corra peligro entre tantos desequilibrados. 

— No hay contagio posible. La insania proviene 
invariablemente de ciertos orígenes: causas congé- 
nitas, ley de herencia, enfermedades, conmociones 
5 y bruscas en algunos casos, malos hábitos, 
«mo y algunas otras causas. No existe: 
miasmas flotando en el aire, no hay infección, 
Llevo un cuarto de siglo en contacto con locos. 
¿Lo estoy yo acaso? ¿Crees que lo estaré algún día? 
— pronunció el profesor como cuando explicaba 
su clase en la universidad neoyorquina de Columbia. 

— No me convences, no me convences — refu- 


amar 


taba Henrietta meneando la cabeza dubitati- 
vamente. 
— No importa — finalizó él: — lo que quiero es 


que no hables a Hazel de estas cosas; no toleraré 
que se le metan en la cabeza falsas nociones inter- 
pretadas a capricho. 

Calló la hermana, Para sus adentros seguía pro- 
testando de la conducta del profesor, que le parecía 
arriesgada, aunque no sin dejar de reconocerle sus 
méritos indiscutibles como alienista. 

Por otra parte, algo obraba el egoísmo en su afán 
de llevarse a la sobrina, Su existencia de solterona 
plácida, pero aburrida, transcurría en su caserón 
de Baltimore sin pena ni gloria, bostezando soli- 
taria; y el deseo de compartir su soledad con la 
muchacha sin duda hacíale exagerar sus temores, 


N nuevo huésped del sanatorio vino a alterar un 
poco lo apacibles hábitos de Hazel, Este nuevo 
cliente, cinco años más viejo que ella, llamábase 


clas cn 


mis asuntos profesionales 


Stephen Shire, un buen mozo, Durante algunos 
meses de trato diario, aconteció lo que es siempre 
presumible en las naturalezas jóvenes: se amaron, 
Pero este negocio sentimental no parecía avenirse 
con la condición de ambos, tan diferente: ella, la 
hija lozana de un eminente psiquiatra, director- 
propietario de un manicomio; él, simplemente un 
enfermo procedente de la guerra europea, en la 
que actuara como teniente de artillería, contra- 
yendo ese mal que consiste en el aniquilamiento 
periódico del sistema nervioso, acompañado de 
desmayos que extremaban su debilidad cerebral, 

Su estado ofrecía, a veces, serias complicaciones, 
y si bien algo mejorara con el meticuloso trata- 
miento a que se le sometiera, hallábase en cons- 
tante observación. El doctor Deeves apreciaba en 
él ligeras mejorías, pero dudaba mucho de su com- 
pleto restablecimiento. 

Un hermano mayor, que administraba sus bie- 
nes, aprovechándose de la incapacidad legal san- 
cionada por los tribunales, había logrado su reclu- 
sión en el sanatorio, proveyendo a todos sus gastos 
con largueza. 

Una tarde en que Stephen y Hazel paseaban 
juntos por los jardines, disfrutando de la benignidad 
de la primavera, el primero no pudo reprimir un 
prolongado suspiro mientras contemplaba cómo el 
tren de pasajeros se deslizaba rápido al otro lado 
del camino real, 

— ¡Ah! ¿Piensa usted en los que viven en la 
«civilización»? — le preguntó ella, adivinando, no 
sin melancolía, el pensamiento del enfermo, 

— Pienso en los que viven libres y sanos, sí; en 
los que no tienen penas — murmuró el enfermo 
mirando a su interlocutora con resignada tristeza. 

— No tardará usted en vivir entre ellos y asi 
se le quitarán sus penas — dijole la muchacha con 
cierta leve amargura en su acento. 

— Lo deseo y no lo deseo. Es verdad que mo sien- 
to mejor y que su padre me anima mucho, pero... 

¿Pero? ¿Seré indiscreta si le pregunto a qué 
obedecen sus penas? 


— Que sea la última ves que te mez- 


e —— 


— dijo el doctor Deeves a su hija. 
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— Hazel — habló el joven deteniéndose y mirán- 
dola con ternura: —¿no lo adivina usted? Por 
delicadeza, por... no sé, acaso por creerlo inútil 
y hasta cruel no he querido decirle... 

Calló, bajando la vista pensativo, 

— ¿Por qué ese silencio, Stephen? Yo tampoco 
quiero disimular por más tiempo mis sentimientos. 
Yo le comprendo y... se lo digo ahora como se lo 
hubiera dicho hace un mes y como se lo diré siem- 
pre... le correspondo, Ocultarlo sería traicionar 
a mi corazón. 

— Querida mía; hace tiempo que lo había leído 
en sus ojos, hace tiempo que nos lo hemos dicho, 
¿no es cierto? Unicamente mi situación especial 
me desconsucla, 

— Yo tengo confianza absoluta en que recobrará 
usted su salud completamente, y entonces ¿quién 
ha de impedir que seamos felices? 

— Uno. . 

— ¿Mi padre? Ya sabré yo convencerle, Stephen. 

— Á otro me refería: a mi hermano, el adminis- 
trador de mi fortuna, de cuya conducta hacia mí, 
por desgracia, tengo motivos para dudar, Hazel. 
Temo no salir de aquí como no tome yo una reso- 
lución por mi cuenta. Lo he pensado y quiero que 
usted y yo discutamos el plan. 

Tomaron asiento en un de los bancos de piedra 
de parquecito y durante una hora larga hablaron 
de sus cosas, de sus amores y de sus planes futuros. 

Quince días después, practicando sus diarias visi- 
tas, el doctor Deeves, al examinar de nuevo a su 
cliente el joven Stephen Shire, comprobó que su 
estado mental iba perdiendo potencialidad. No eran 
crisis violentas las que temía el sabio que sobrevi- 


Bajo aquella especie de 
manguito una argolla su- 
jetaba sus muñecas, lo que 
no parecía molestarle, 


nieran; era una especie de colapso celular que ame- 
nazaba sumir al paciente en un atontamiento o 
nebulosidad incurable. 

__— Mi diagnóstico se cumple; es un caso que ¡jus- 
tifica y acredita una vez más mi teoría del idiotismo 
adquirido — murmuró a media voz el psiquiatra 
mientras cruzaba el amplio «hall» del edificio para 
dirigirse a su casita. 

— ¿Cómo está hoy Stephen, papá? —le preguntó, 
como de costumbre, su hija Hazel al tiempo de 
sentarse a la mesa para almorzar juntos. 

— Mal, mal — respondió secamente el profesor. 

.— Pero — replicó la muchacha disimulando su 
angustiosa sorpresa — ayer por la tarde... 

No continuó porque una mirada de su padre la 
detuvo. Era el doctor Deeves, sin dejar de ser 
buen padre, un hombre que no admitía de nadie 
interferencias que se relacionaran, poco o mucho, 
con sus estudios y experimentos, y su intolerancia 
a este respecto llegaba a los límites del despotismo. 
Ni de sus colegas solía tolerar otras observaciones 
que no fueran rigurosamente cientificas y oportunas. 
Sus profundos conocimientos y los maravillosos 
éxitos alcanzados durante su larga carrera le auto- 
rizaban, en cierto modo, a desplazar semejante 
orgullo, 

— No me gusta que te entrometas en los asuntos 
de mi institución, hija mía, y que sea la última vez. 
Comprendo que te interese el caso de ese joven, 
que ha sido un brillante soldado en la guerra europea 
y cuyo porvenir es tan incierto; pero una cosa es 
que le tengas simpatía, muy natural, y otra que 
te permitas juicios de índole facultativa. Se cree 
víctima de su hermano, manía que es frecuente 
advertir en muchos lunáticos que 
padecen delirio de persecución, y tam- 
bién en personas sanas, que adquieren 
esta morbosidad a fuerza de ser per- 
seguidas por deudos y familiares lo 
bastante egoístas y canallas para 
conseguir su reclusión en un mani- 
comio y de ese modo apoderarse de 
sus bienes, Ahora bien; ¿cuántos ca- 
sos de esta última naturaleza se han 
registrado en los cinco años que lleva 
de establecido este sanatorio bajo mi 
exclusiva dirección? Ninguno absolu- 
tamente. Y te digo, para terminar 
esta conversación, que Mr. Stephen 
podrá mejorar en apariencia, y así 
lo espero merced al plan de tonifica- 
ción cerebral que se le aplica, pero, 
más tarde o más temprano, caerá 
rendido en las garras de la insania 
crónica. 

s indudable que las circunstan- 

cias vinieron a favorecer los pla- 
nes de evasión. En efecto; la hija del 
doctor era considerada por los em- 
pleados como una colaboradora de su 
padre, y por consiguiente todos los 
caminos y puertas le eran franquea- 
dos con respeto. 

Por Otra parte, el enfermo, tanto 
por su condición social como por su 
juvenil apariencia en la que no se ad- 
vertían signos de insania, disponía 
de amplia libertad para recorrer toda 
la finca, Los muros — sin olvidar los 
guardianes situados en los cuatro 
ángulos — encargábanse de contener 
dentro de los límites debidos a la 
clientela que se descuidara, 

Un día de mayo; una hora antes 
de que la luna apareciera, Stephen 
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y Hazel, la pareja enamorada, 
subieron juntos a los dos asien- 
tos del pequeño automóvil pro- 
piedad de ella. Previamente habían 
trazado su programa. El regla- 
mento del sanatorio no prohibía 
que los asilados se comunicaran 
con el mundo exterior, pero la 
correspondencia que entraba y 
salía pasaba por un proceso mi- 
nucioso de revisión. Esta regla 
la eludió Hazel echando al correo 
personalmente una carta de su 
novio dirigida a cierto coronel 

Dougherty, en cuyo regimiento 
había servido, y en las páginas 
de tal misiva clandestina expo- 
nía detalladamente el recluído sus 
circunstancias especiales. Contestó 
éste a la dirección de la mucha- 
cha a vuelta de correo, Habiendo 
conocido en los campos de batalla 
a su subordinado, que se porta- 
ba como un perfecto caballero 
por todos conceptos y que sabía 
jugarse la pelleja con la sonrisa 
en los labios, leyera con suma 
atención la carta que se le escri- 
bía y en la que, en un estilo muy 
razonable, se le daba cuenta de 
que cra víctima de una cruel y 
enorme injusticia, confiando en 
su apoyo para salir de tal infier- 
no. La respuesta del coronel fué 
ponerse a la disposición incondi- 
cional de su amigo y ex compa- 
ñero. 

Stephen Shire, una vez esca- 
pado del asilo con su novia, pen- 
saba dirigirse rápidamente al vecino Estado donde 
residía su amigo. Allí carecían de jurisdicción 
las leyes del que abandonaba; su libertad y sus 
derechos civiles respetaríanse y de nuevo gozaría 
de las ventajas sociales a las que estaba acos- 
tumbrado por su carrera y por sus recursos. 

El coronel Dougherty, en su respuesta, le ofrecía 
su techo hospitalario, su decidida protección y el 
apoyo de las autoridades del país, con las que se 
hallaba muy bien relacionado. Luego habría que 
esperar que juzgaran con justicia los tribunales 
competentes. Dábase cuenta de los ardientes deseos 
del recluído, bien patentes en la carta: primero la 
libertad y luego demostrar que no estaba loco y 
que era víctima de una infame intriga de familia. 
No era abogado este militar, pero sabía de muchos 
casos similares en que interviniera con éxito la 
justicia, y siendo él hombre de influencias y de res- 
ponsabilidad, Stephen Shire, teniente de artillería, 
podía contar desdeluego con su voluntad en servirle. 

Todo esto, detalladamente explicado, constaba 
en las páginas de las dos cartas cruzadas. La razón 
de Hazel acabó por convencerse de que su novio, 
fuera de cierta debilidad nerviosa, era el hombre 
más discreto del mundo, Su corazón femenino no 
necesitaba de pruebas: sentir es pensar para muchas 
mujeres. 

y La escapatoria se llevaría a cabo en pocas horas, 
Sin contratiempos, y una vez libres de las leyes del 
Estado y bajo la protección respetable del coronel, 
la rehabilitación de su adorado vendría rápida, reco- 
braría su fortuna y ambos, muy dichosos... .En cuan- 
to a su padre, acaso, al principio, fuera difícil con- 
vencerle, pero acabaría por dar su consentimiento. 

Poco más de veinte millas tenía que recorrer la 
Pareja en el automóvil para llegar a la villa del 
coronel Dougherty, al otro lado del río. La fuga 


Stephen hiso creer a Hazel su histo- 
ria de asilado víctima, y ella consin- 
tió en ayudarle en todo y por todo. 


se realizó, pues, a la hora convenida sin dificultad 
alguna gracias a las facilidades de que Hazel dis- 
ponía para andar a sus anchas por aquellos alrede- 
dores, fuera de los muros, sin llamar la atención 
de los guardianes. 

Cuando ambos, en los momentos decisivos, llega- 
ron a la gran verja que daba al camino real, el 
viejo James Eggers, el portero, se puso de pie y 
se tocó respetuosamente la visera de la gorra. Luego, 
a una palabra de la muchacha, abrió sin vacilar 
las dos hojas de hierro,y de nuevo saludó al arrancar 
el vehículo y desaparecer de los límites jurisdiccio- 
nales del eminente doctor Deeves. 

No sospechando nada, el guardián los quedó con- 
templando hasta que desaparecieron de su vista. 
No advirtió el hombre la palidez mortal y los tem- 
blores de la hija de su amo. Su mirada «oficial», por 
así decirlo, fué para el paciente; a quien supuso con 
el debido permiso para, excursionar con miss Hazel. 

Se sentó en su silla, sacó su pipa y la rellenó 
concienzudamente, dando enormes chupadas. 

A ocho millas ya de distancia tomaron nuevo rum- 
bo, y a toda máquina, ya cerrada la noche, llegaban 
a la orilla del río, El «ferry-boat» que hacía el servi- 
cio demoraba bastante entre viaje y viaje. Tendrían 
que esperar cuando menos veinte minutos. 

En parte por prudencia y quizá movido por mis- 
teriosos propósitos, Stephen Shire y su compañera 
siguieron rodando sobre su máquina, rodando, 
rodando... 

Cuando el «ferry-boat» arribó al muelle, deposi- 
tando su carga y dos o tres pasajeros, en su nuevo 
pasaje no estaban incluídos Hazel, Stephen y el 
automóvil. Del otro lado, el coronel Dougherty 
aguardaba a sus huéspedes, teniendo en el desem- 
barcadero su propio carro. Media hora antes había 
recibido un telegrama del teniente. Dos horas, 
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cuatro horas se paseó impaciente por el pequeño 
«hall» de la estación, asistiendo seis vecesa la llegada 
del vaporcito, hasta que, perplejo y aprensivo, 
regresó a su hogar solo, 


la mañana siguiente muy temprano hallábase el 

doctor Deeves en su bilbioteca, sentado ante su 
mesa de trabajo, revisando con gran cuidado las 
últimas pruebas de su libro, el gran libro que 
le daría le inmortalidad y al que consagraba horas 
y horas durante las cuales quedaba terminante- 
mente prohibido visitarle, sin apenas tomar ali- 
mentos y sin darse cuenta de que tenía una hija, 
cuando se abrió bruscamente la puerte. Un hombre 
— Stephen Shire — penetró demudado y sin aliento. 
El famoso especialista, posando la pluma sobre el 
escritorio y recostándose sobre el respaldo del sillón, 
como era su costumbre, miró ceñudo y sorprendido 
al intruso. Sin embargo, su profesión habituárale 


a todo linaje de extrañezas. Se limitó a'levantar la * 


cabeza y preguntar con frialdad cortante: 

— Bien. ¿Qué significa esta visita? 

— Significa que he regresado — dijo, todavía 
jadeante, el joven ex fugitivo. 

Dióse cuenta inmediata el profesor de que el 
rostro y las ropas del importuno estaban cubiertas 
de polvo y manchas. e 

— ¿Con que ha regresado, eh? — contestóle con 
voz natural, harto como se hallaba del trato con 


lunáticos y alucinados. — ¿Y dónde ha estado usted? - 


— Veinte y cinco millas de camino y veinte y 
cinco de regreso, cuatro horas ida y vuelta — excla- 
mó en un aliento el mozo mientras el doctor Deeves 
oprimía un botón eléctrico. 

— No necesita usted tocar el timbre. Nadie en 
el sanatorio sabe que me he fugado. Todavía no 
estoy perdido. He regresado por mi propia voluntad. 
Y la he traído conmigo a ella, 

— ¿Ella? — saltó, adelantándose en el sillón, el 
sabio alienista en tanto que un pensamiento le 
bería con la rapidez de un relámpago. ¿Quién es ella? 

—$Su hija Hazel Deeves. Nos fugamos en su 
automóvil. Yo guiaba con ella a mi lado. No la 
seduje, no la rapté. Ella me ayudó a huir, eso es 
todo, y ambos regresamos. Dios nos protegió, sí, 
y también a usted. 

— ¿Qué dice usted? ¿Dónde está ella? ¿Qué ha 
sucedido, hombre? — gritó el profesor, tal como un 
hombre racional que se dirige a otro de la misma 
condición y perdiendo toda su impasibilidad cien- 
tífica para ser puramente padre. 

— Arriba, en su habitación está ella, salvada... 
no ha sido molestada lo más mínimo. Siéntese. No 
vaya a verla ahora. Espere a que yo le explique. 

El tono de voz de Stephen Shire sonaba autori- 
tario, elocuente. 

— Doctor Deeves; escuche: Yo soy un hombre 
sano. Usted, si lo ha dudado, me va a creer ahora. 
Y he aquí otra cosa que usted también creerá 
dentro de un par de minutos que tardaré en pro- 
bársela. Yo adoro a vuestra hija y ella me corres- 
ponde fervorosamente. Y si usted fuera hombre 
capaz de ver más allá de las cosas directas que 
interesan a su profesión, usted hubiera visto algo 
hace algunos meses. Pero usted... usted no ha 
podido ver nada... usted estaba ciego. ¡Oh, Dios 
mío, cuán ciego estaba usted! Ella me ama, me ama 
lo bastante para haberse fugado conmigo sin temor 
a las consecuencias... Llegamos hasta la orilla del 
río, Al otro lado yo tenía amigos que me aguarda- 
ban para protegerme y defender mi 
caso, gente responsable y con influen- 
cias. Y juzgue usted de mi conducta y 
de la de su hija. Ella me ama tanto 


[rus | 


que, a pesar de todo, consintió en volver a su hogar 
y sufrir vuestras recriminaciones. Mas yo tenía 
otras ideas en mi cabeza. Lejos ya de todo temor 
de ser sorprendidos, a la vista de la frontera con el 
otro Estado, lo primero que le supliqué es que nos 
casáramos en cuanto cruzáramos el río, y... Pero 
he de interrumpirme para que usted me comprenda 
claramente, porque me he adelantado en el relato, 

Apenas divisamos el «ferry-boato que navegaba 
hacia nosotros, siendo nuestra salvación, sentí gran 
felicidad. Yo estaba entonces en el principio de 
darle a usted una severa lección de un orden extra- 
científico, si vale la palabra. Tenía la seguridad de 
darle un disgusto... un disgusto al especialista en 
enfermedades cerebrales. Miré a mi compañera. Su 
semblante ofrecía una palidez de muerte; temblaba 
toda como atacada de una repentina calentura, 
Con sus hermosos ojos afiebrados pretendía escu- 
driñar en la obscuridad, mostrando temor como de 
enemigos invisibles. Sentí que se me agolpaban las 
lágrimas; tomé sus manos ardientes y un escalofrío 
culebreó; “por mi espina dorsal. Hazel seguía azorada 
los rumores de la noche, huía de los árboles, tras 
de los cuales se escondían fantasmas agresivos, 
murmuraba palabras singulares... ¡estaba loca, 
eminente doctor Deeves! ¿Comprende usted ahora? 
¡Loca, loca, a pesar de ser su hija! Su desvarío 
comenzó a desbordarse en párrafos incoherentes, 
estrechándose contra mi pecho. Todo el camino 
estaba lleno de enemigos enrdiablados, con alas y 
garfios, que nos perseguían de cerca, y en cuanto 
quisiéramos descansar cerrando los párpados, cae- 
rían sobre nosotros y nos destrozarían ferozmente. 
«Mira, Stephen — me decía la infeliz: — mira tras 
de aquellos matorrales cómo nos acechan los ojos 
de aquellos vampiros, de aquellos negros gatos que 
aúllan antes de descuartizarnos...» ¡Le digo a 
usted que absolutamnete loca, sabio profesor! 

Entonces yo, un «caso, su «caso», yo, perfectísi- 
mamente cuerdo aunque con el corazón traspasado 
al contemplarla a ella con la razón perdida, dispuse 
el regreso... Todo el trayecto, recostada sobre mi 
pecho, Hazel profería gritos, exclamaciones y desa- 
tinos que me partían el alma. ¡Pobre paloma herida, 
cómo se estremecía entre mis brazos! Arriba está, 
Ahora puede ir a verla. Le digo a usted, eminente 
especialista Lawrence Deeves, que está loca, loca. 

Suba usted; yo aquí le aguardo, Será conveniente 
que, para que usted no se fatigue, monte en el 
aeroplano 24-7, K R. Es de calibre 32, como los 
«Bertas», pero puede evolucionar hasta el séptimo 
cielo sin peligro. Ella le espera allí. Yo tengo que de- 
fender el sector del nordeste. Buena suerte, coronel... 

De dos saltos subió el doctor Deeves las escaleras 
y penetró en la habitación de su hija, a la que encon- 
tró con los cabellos sueltos, cubierta con una flo- 
tante bata blanca, los ojos como en éxtasis mirando 
por la ventana abierta, los labios contraídos en 
un rictus de angustia, alelada, temblando, 

— ¡Déjame, déjame, no me toques, demonio rojo, 
lunático odioso, enemigo de mi espíritu! — gritó 
ella retrocediendo hasta el borde de su lecho. 

El sapiente alienista detúvose en medio de la 
habitación. Su cerebro — el cerebro que tantos ce- 
rebros había salvado de las tinieblas — sufría ahora 
una de esas conmociones únicas que pueden ser 
la muerte... O-la locura. Su corazón de padre, 
horriblemente martirizado, paralizárasele de sor- 
presa y de pena, 

Levantó la cabeza, alzó los brazos... 

Luego, con los ojos húmedos, dió un paso hacia 
la perturbada, que lo miró sin verle, en 
tanto que abajo, en su biblioteca, so- 
naba el ruido de un carcajeo agudo 
y nervioso, 
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CAMPEONATO SUDAMERICANO DE FOOTBALL 


Los argentinos vencedores de los paraguayos por %4 goals a 3. 


Varcato, Bidoglio, 'Lezorierí, Iribarren, Médici, Solar 
“centre-halt”. “back-derecho”. “gonlkeezer”. “back-iz1uierdo”” *“half-derecho”. “talento”, 


Saruppo, 


Miguel, 
“centre-forward'* 


“inside-derecho””. 


Aguirre, Tesorieri, que a pesar de que su actuación no fué todo lo brillante que de él se esperaba, realizó alganas Onzari, 
“inside-izquierdo”. admirables atajadas, una de las cuales muestra esta fotografía. *“*wing-izquierdo?” 


Los delanteros paraguayos lleyando uno de sus muy frecuentes ataques a la valla argentina, conjurado merced a la oportuna inter- 
vención de Iribarren y Tesorieri. 


Lóvez, capitán del “team” para- Los jugadores: Denis, Mena, Paredes, Centurión. Diaz, Miranda, Fretes, Rivas, López, Elizeche, 
guayo. (0) BiB! na tn zentinos en el primer partido por el Gran 
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SEÑORITA CARMEN 

ZUBERBULHER 

OLIDEN CON EL 

SEÑOR HORACIO 

SCHOO LASTRA, EN 

LA RESIDENCIA DE 
LA NOVIA. 
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SEÑORITA MILA 
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SEÑORITA MARÍA 


CON EL ARQUITEC- 
TO ANTÓN GUTIÉ- 
RREZ URQUIJO, EN 
LA BASÍLICA DEL 
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La familia del Pre ..* sidente del Consejo 
de Ministros, Hon. : Benito Mussolini 


Notas gráficas enviadas : por nuestro corresponsal, 


Interesante foto- ; : e. A la gentil señora 

grafía en que apare- . a Z > D», Rachele, espo- 

ce la figura, poquísi- vos ' : Xx sa del presidente del 

mas yeces retratada, de 2%: n q IE Consejo de Ministros. 
A ; a QS 


El enérgico político remando en su bote para dar un 
saludable paseo en compañia de su hija Edda. 


IA AÑ 17 y yo > «| J LD des 
Uno de los hijitos de Mussolini sobre Vittorio y Bruno, los dos hijos del jefe del fascismo ita- El otro hijito del Hon. Primer Minis- 
las espaldas de su bañista, disfrutando liano, sobre un monticulo desde el cual dominan la tro, también es amigo de zambullirse 
de las delicias de la playa. maonífica Rivinra, enclamma, 
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En la alcaidía de la calle 
Sáenz Peña, 18 menores 
duermen y comen en el 
suelo porque el Congreso 


0s niños, los p1- 
jaros y las flores 
fueron siempre 


fuentes jnagotu- 
bles de belleza, de dul- 
zura y de alegría de vi- 
vir, y toda ley que los 
proteja merece un altar 
en cada corazón y da 
unión de todas las vo- 
luntades para lograr sus 
fines, Nuestra ley nú- 
mero 10,003, do Patro- 
nato de Menores, está 
entre aquéllas, porque 
sienivica, en su alennee 
ideal y en su aplicación 
práctica, el mayor paso 
adelante de estos ulti- 
m08 años, en materia de 
legislación. 

La población do esta 
eran urbe, habituada a 
presenciar, hasta hace 
poco tivmpo, cl triste 
espectáculo de menores 
mendigos, de chicnclos 
y niñitas vendedores de 
diarios apinados en el 
hueco de los portales, en 
noches heladas de in- 


No hay lugar para estos 
muchachos en el edificio 
de Tacuari, donde viven 
apclotonados y sin la hi- 
piene que las institucio- 
nes modernas requieren. 


Ley 


10.903.—“La Ley que aquí se aplica 
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no ha dispuesto fondos 
para la habilitación de 
un nuevo y conveniente 
establecimiento. 


vlerno, ha visto desaya- 
recer todo eso silen- 
cjosamente y los no ini- 
cindos en el misterio se 
habrán y reguntado, más 
do una vez, qué mágico 
inetor ha obrado ese 
milagro y cuál habrá 
sido el destino de aque- 
Has desdi-hadas erintu- 
ras a quienes el infor- 
Linio espantaba los sue- 
ños inocentes y el mica 
dulce y condado de sus 
j es, precio 
de la gran ley 
tutelur de los niños, 
Yodos Jos paises civi- 
lizados del mundo ban 
imitado, en el fondo, Ja 
ley del Estado norte- 
americano de  flíinois, 
para resolver el gran 
problema universal de 
la iafuac da delinenente 
y abandonada; y nos- 
otros hemos dido el 
ejemplo, después de una 
tesonera campaña de 
nuestros tribunales del 
erimen, eficazmente se- 


La policia hace ya tiem- 
po que ha reclamado del 
Congreso un local capaz 
que no se ha conseguido 
todavía a pesar de to- 
dos los estuerzos. 


—— 


Cultura musical. A los 
chicos se les enseña el 
Himno Nacional cuyas 


cundada por todos los 
hombres de pensamion- 
to, por todas las corpo- 
raciones benéficas y por 
un grupo de legislado- 
res a cuya cabeza fiau- 
ró el diputado doctor 
Luis Agote, 

En nuestro antiguo 
sistema legal, los meno- 
ros delincuentes  ern 
condenados y recluidos 
en las cárceles, junto 
con los adultos casi 
slempre, donde, en vez 
de correghse, se perfec- 
vionaban en la senda del 
erimen, Y si el menor 
salín absuelto, volvía al 
medio en que había ví- 
vido hasta entonces, 
donde acababa la obra 
de perversión moral que 
había de conducirlo, fa- 
talmento, a la cárcel, Y 
en cuanto a los chicos 
vagabundos, —pordiose- 
ros, vendedores de dia- 
rios 0 lustrabotas, la au- 
toridad no podía hacer 
nada más que detener- 
los. momentáneamente 
para entregarlos a sus 
padres o guardadores, 
y recomenzar esa misma 


Los alumnos de la Casa 
del Niño N.? 1 a la hora 
del regreso de la escuela 


X= 


notas, armónicas y brio- 
sas, despiertan en ellos 
sentimientos patrióticos. 


tarea al día siguiente, 

Nuestra ley actual, 
en cambio, ha armado a 
los tribunales de meno- 
ros, dosiunados por la 
Cámara de Apelacio- 
nos en lo Criminal, de 
fucultades extraordina- 
rias, destinadas a sal- 
var la niñez del pel 
inmedisto y a la se 
dad de la amen 
burra, 

Cuando Ja policía de- 
tiene hoy 4 un menor, 
lo destina a un local es- 
pevial — la Alenidía de 
Menores de ae Ta- 
cuarí, cuyo jefe es el dos- 
tacado médico Jogista 
doctor Arenaza — don- 
de se levanta una pro- 
lija información — res- 
pecto de su estado fi 
y psicológico, antece- 
dentes de familia, gra- 
do de instrucción, mo- 
dios de vida, .ocupacio- 
nes habituales; y todo 
ese materiál, científi- 
eamente acumulado, 
permite informar al juez 
para que éste resuelva 
si el caso requiere su 
intervención, Si de la 


fu- 


próxima, risueños y sa- 
tistechos de las atencio-. 
ne3 que se les prodigan. 


El juez de instrucción, Doctor Ricardo Seeber, Doctor Carlos M. Martí- 
doctor Ricardo Ortiz de presidente de la Cámara  nez, juez del crimen. 
Rozas. en lo Criminal. 


información resulta que existe peligro para el menor en volver a 
su vida anterior, el juez está facultado para disponer de él e in- 
ternarlo en un establecimiento adecuado, donde se lo educa e 
instruye a expensas del Estado y con la eficaz ayuda de institu- 
ciones privadas, si, en cambio, el hogar del niño es honesto, el 
juez puede entregarlo a sus padres bajo el régimen de la libertad 
vigilada por un cuerpo de inspectores honorarios, cuyo jefe actual 
es el señor Ernesto Nelson, quienes periódicamente van al domi- 
cilio del menor, comprueban su conducta e informan al juez de 
todas sus observaciones; informes que, cada dos meses, elevan 
obligatoriamente los asilos y establecimientos donde se guardan 
menores por orden judicial. Para los calificados como «incorre- 
gibles» hay establecimientos especiales, con una disciylina más 
severa y un régimen más estricto. 

Los resultados palpados hasta ahora — apenas estamos en el 
ensayo — no pueden ser más satisfactorios. El juez ha dejado 
de ser un funcionario temible, y la policía, así como los delegados 
policiales y los inspectores honorarios, són los amizos de los 
niños, que actúan con autoridad de padres de familia, son con- 
sejeros de los padres para enseñarles a encaminar sus hijos y 
realizan el gran lema inscripto por el doctor Ricardo Secber 

como portada de la ley de que es él uno de los más grandes 

propulsores: «La ley que aquí se aplica es ley de edu- 
cación y no de castigo.» Y en esa obra lo secundan 
con el más alto espíritu los jueces cuyos re- 


Lamentable estado de debilidaz y abandono de dos infelices mal tratos publicamos, designados espec 
nutridos y sucios, recluidos en la vieja e insuficiente alcaidía. 
JUAN LEON 


ANTECEDANTER DEL MENDA 1 20 FAMILIA 
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Modelo de ficha de un menor del juzgado del doctor Oribe. 


A la hora del le en la granja Las Viole.as, Lomas de Zamora, destinada «4 mujeres por Un recién llegado a la alcaidiía del 
la Asociación Tutelar de Menores. Palacio de Justicia, 
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Doctor Luis A. Costa, Doctor Francisco I. Ori- 
agente fiscal en lo Cri- 
minal y Correccional, nal, 


mente entre los más antiguos y versados para entender en todo 
lo relativo a las cansas de menores, 

Por desgracia, la falta de provisión de fondos a la policía, recla- 
mados insistentemente al Congreso, prolonga en la Alcaídia de 
la calle Sáenz Peña un espectáculo que debiera desaparecer 
para honra nuestra, 

Como dato elocuente de la labor que realizan nuestros tribu- 
nales de menores, merece consignarse que por ellos pasan, anual- 
mente, unos cinco mil chicos, de los que disponen los jueces en 
un diez por ciento y que, de esta última cifra, sólo un cinco por 
ciento son del sexo femenino, 

Las asociaciones de beneticencia oficiales y privadas han 
constituído un Consejo Central bajo la presidencia del doctor 
Seeber, para coordinar los esfuerzos en favor de la infancia, y esa 
unidad de acción está rindiendo magníficos resultados. 

Sin embargo, queda mucha tarea por delante, preciso ins- 
talar granjas, escuelas-talleres, reformatorios flotantes pa 
incorregibles y todo eso se hace a base de dinero, que el Estado y 
nuestros plutócratas se muestran remisos en proveer, 

¿Estará destinada tan bella obra a vivir lánguidamente sin 
abordarse a fondo el grave problema social que encara? ¿Es que 
no interesa a gobernantes y gobernados el porvenir de los 
niños, que es el de la patria? La respuesta no es difícil: 
educar niños, corregirlos, eneauzarlos por la senda 
recta y provechosa, es formar honrados y 
libres ciudadanos del mañana, 


CALCAGNO 


Doctor Carlos de Are- 
be, juez de lo Correccio- naza, médico legista y 
jeíe de ja alcaidía. 


La directora de la Casa del Niño N.* 1, señora Balbina $. del Cano, 
resolviendo una agria cuestión suscitada entre los dos más peque- 
ños pensionistas. 


El artista de la Casa del Niño N.” 1 tocando el piano, siendo también un experto con ell. piz 
y el pincel por pura vocación y sin haber estudiado. 4 


Un pensionista utilizado como men- 
3ajero para llevar despachos al Pa- 
lacio de Justicia. 


Asilados haciendo por la sida en el comedor de la granja General Victorica, Tigre, de la 
Asociación Tutelar de Menores, 
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LA COPA. 
GORDON BENNETT 


DRAMATICAS INCIDENCIAS 
DURANTE SU DISPUTA 


ao 


A disputa nérea en globos por la copa 

Gordon Bennett, que todos los años 
adquiere resonancia mundial, tuvo esta tem- 
porada un trágico desenlace que impresionó 
dolorosamente en todos los centros de vola- 
ción. Las furicsas tormentas que se desata- 
ron sobre la tierra belga, donde se efectuó 
el sraido, mantuvieron en angustiosa ansie- 
dad al público, cuyos temores se acrecenta- 
ban a medida que transcurría el tiempo sin 
obtener noticias, hasta que fueron conoción- 
dose los sucesos en que perecieron varios 
intrépidos pilotos a quienes resultó impo- 


Los aeronautas belgas Demuyter y Derrou= sible controlar sus aparatos y salvarse en 


sin, ganadores del importante troleo con 
un recorrido de 1175 kilómetros. 
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medio de la terrible tempestad que los arro- 
jó 11 suelo, víctinias de su mala suerte. 
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El equipo del globo belga “Prince-Leopold””, 
Veenstra y el teniente Quercin, segundos en 
la gran carrera 950 kilómetros. 
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Vista general del campo de deportes, al comenzar la partida de los estéricos, en medio de las aclamaciones de la multitud. 


Capilán Guillamón y ayudante Peñaranda, Von Grunningen, piloto, yWahren, ayudante, 
pilotos españoles que tripulaban el globo ““Po- que murieron en el accidente del globo 


lar” el primero muerto y el segundo 'SBj b li Ga M5glana / de Esp E norteamericano “U. $. Army 6”. 
ate MN 5: 3 


Los tenientes Olmstead y Choptaw, piloto y 
ayudante, que resultaron carbonizados en el 


A los Seño- 


Tes consu- 
midores de 
aceite cali- 
dad BAU 
que nos es- 
criben pre- 
o guntando > reiteradamente 
por la marca, nos es grato 
, comunicarles: ia 
Que la producción de aceite 
calidad BAU alcanza ace 
tualmente para dar abasto 
a todos los pedidos. * 
> Que. siempre se ha subor- 
: po la cantidad a la ; 
- calidad. 
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Nuestro corresponsal viajero hace constar que la palabra de orden para los grandes industriales, en el 
mundo entero, consiste actualmente en batir sus propios records. Nada de lo de ayer satisface hoy. La 
mejor confirmación de este espíritu de progreso la ofrecemos a nuestros lectores con el siguiente reportaje. 


A las 5 de la mañana franqueábamos el portal de la enorme «clóture» donde la "Compañía Aceitera del 
Mediterráneo, en Fresneda, tiene establecido su campo experimental y sus inmensas usinas y famosos 
laboratorios. 

El día auguraba ser espléndido, de luz brillante y aire diáfano y sonoro. Habíamos madrugado 
a instancias del director-gerente de la importante compañía productora. 

Tratábase de observar en todas sus fases «un secreto de fábrica», la vivificación del jugo de la 
oliva por un sistema que le hace tomar del sol y de la brisa aquellos elementos de que la rutina le 
ha privado desde los tiempos de Noé hasta ahora: los rigores de las prensas primitivas y el estacio- 
namiento en los trujales, bárbaros tratamientos floralmente considerados, han sido anulados venta- 
josamente por operaciones científicas, a base de luz y aire. 

El ingeniero-director, señor Serra nos expuso la parte técnica del secreto en una forma brillante, 
que trataremos de reproducir con toda fidelidad. 
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Inteligencia e instinto. 


En el aprovechamiento de los frutos de la tierra 
el hombre se deja guiar hoy más por la inteligencia 
que por el instinto, así como en su vida primitiva — 
todavía actual en los pueblos que viven vida natural 
— el instinto lo guiaba casi en absoluto, 

De ese dominio antiguo del instinto, el hombre 
civilizado, supercivilizado como más exactamente 
podría decirse, por la intervención de la ciencia en los 
menores detalles de su vida, conserva sin embargo, 
nociones obscuras, intuiciones vagas, conceptos semi- 
borrados, sobre virtudes o cualidades raras de esos 
frutos de la ticrilh 


Acatando las leyes de la naturaleza. 


El hombre de laboratorio se siente inclinado 
por orgullo a despreciar o menospreciar esos datos 
producidos por una experiencia de muchas razas y 
de muchos siglos; pero, cuando la balanza de preci- 
sión y el microscopio no alcanzan a darle la clave de : 
mm: podas e e e sselso se Dos productos diferentes hasta ahora igualmente 
equivocarse, comprende que en el mantenimiento de sometidos a la obscuridad. 
la vida, generando energía y transformando materia, 


intervienen factores que se le escapan y no puede encerrar en sus fórmulas sino cambia de rumbo, vol- 
viendo a la naturaleza para utilizar sus recursos, en su mayor parte imponderables. 


Error fundamental inadvertido hasta ahora. 


Dos frutos se prestan especialmente para demostrar esta afirmación y comprobar lo antedicho: 
la aceituna y la uva. 


Sigámoslas en su evolución: 


ACEITUNA. — (a) Exprimida y en el trujal: Aceite, (b) que sin fermentos es todo, (c) en compo- 
sición y propiedades, (d) que interesa conservar, (e) defendiéndolo de sus enemigos. 

UVA. — (a) Estrujada y en el lagar: jugo.o mosto, (b) que por fermentos se complica y eleva, 
(c) en composición y propiedades, (d) que interesa conservar, (2) defendiéndolo de sus enemigos. 

Ahora bien, según la ciencia éstos son para ambos. ó 


LUZ Y AIRE 


y aquí surge la contradicción con el dictado de la experiencia, con la intuición nacida hace ya mucho 


Y menospreciada después, al considerar que son dos frutos madurados bajo la doble caricia del sol y del 
viento, 


Inducciones técnicas y científicas. 


El hombre de ciencia se detiene y analiza el rayo de sol y lo halla complejo y múltiple, pero 
constante, como el aire en la brisa y en el viento ya baje de la montaña o venga del mar. 

Desdobla el flujo solar y halla en él energía luminosa, energía calorífica y energía química, con 
propiedades intrínsecas diversas y encuentra el medio de separarlas, de aislarlas para utilizar oportu- 
namente unas u otras. Analiza el aire atmosférico y aguzando su ingenio, aprende a separar los 
gases dominantes como 
masa (nitrógeno, oxí- 
geno) de los escasos 
(ácido carbónico) O 
infinitesimales (ozono, 
peróxido de hidrógeno 
y gases nobles), es- 
tudia sus propiedades 
y descubre en estos 
últimos virtudes insos- 
pechadas. 
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Hacia la solución. 


La solución que se buscaba está hallada desde ese momento: sol y aire, pero no simulianeamente 
ni integralmente, sino como la planta misma los utiliza, a través del filtro de sus tejidos y de sus 
pigmentos, que le permiten seleccionar las radiaciones útiles y en el alternar de las noches y de 
los días que marcan qon su ritmo el proceso oscilante de las reacciones químicas celulares, 

Los métodos insinuados como tímidos ensayos por Witt-Seelingmann y Hahn, fundados 
en los estudios de laboratorio de Scherer, Duclaux, Ritsert y Nikitin, son hoy en estas gigan- 
tescas usinas, sobre el Mediterráneo, 
una realidad. 

Lejos de todo contacto 

metálico, gracias a un 

== material noble, resistente 
e inalterable, el cuarzo 
fundido y modelado en 
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serpentinas, cubas y 
bombonas, la obten- 
ción del aceite puro 
de oliva ha sufrido 
una revolución. Las 
fases del proceso clá- 
sico se han transfor- 
mado fundamental- 
mente: la sedimenta- Je ' 
SS 
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centrífug as de €Xx- Con el aceite solar y brisado se dispone por primera vez de una base positiva para los aceites 
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el lavado se lleva al último extremo con aguas naturales no mineralizadas y tras la filtración que 
en este método no ofrece dificultad alguna, se procede a las dos operaciones que constituyen el 
secreto de la fábrica, en sus detalles, pero cuyo principio enunciamos: la insolación y el brisado en 
acción alternada y repetida que, conservando al aceite la totalidad de las propiedades que poseía 
en la pulpa del fruto, aseguran su composición constante, la invariabilidad de sus caracteres y lo 
hacen inalterable. 

Por largos tubos de cristal, que forman a manera de un gigantesco órgano, y a través de otros apa- 
ratos, circula el aceite (jugo de oliva) JP que va readquiriendo las vitaminas, esencia vital nacida en 
el árbol y de la cual, desde los tiempos de Noé, solamente el aceite IF vuelve a estar provisto. 

El secreto de fábrica está bien guardado; más lo poco que dejan ver aquellas maravillosas tuberías, 
es lo suficiente para que se note un despertar, un regurgi tar del aceite de oliva sobre sí mismo, que nos 
recuerda algo así como el renacer del pájaro aterido, de la rosa mustia cuando el calor del 
sol le devuelve vida y belleza: 


SIN RIVAL PARA LAS 8 A, M. 


Ningún aceite llamado medicinal compuesto, puede compararse con el aceite IF natural, solar 


y brisado. No es un producto químico; sus virtudes las posee por la acción profiláctica, que 
del sol y la brisa ha recibido, : 


El aceite solar y brisado. Vida en potencia. Un aceite de oliva, nuevo. 


Para el aceite puro obtenido, límpido, de color de oro, de aroma sutil y de untuosidad inconfundible, 
el fantasma de la rancidez no existe: lleva en sí energía potencial, oculta, dormida, que lo defienden y le 
prestan propiedades, virtudes podría decirse, que el hombre puede aprovechar sin medida, - 

El aceite puro de oliva, solar y brisado, lleva como esencia algo del bosque, vida en potencia que 
nació del rayo del sol y del viento, en la fábrica que no ha hecho sino seguir fielmente a la naturaleza. 

Con la creación del aceite natural ]F solar y brisado, la posibilidad de emplear por primera vez 
un jugo de oliva naturalmente vitaminado, permite la realización de aquél ideal terapéutico, que consiste 
en hallar una base positiva para la preparación de los aceites medicamentosos. De ahí los cuatro tipos 
de aceite (yodado, ferruginoso, fosfatado y fosforado) que esta compañía lanza actualmente 
a los merca- 
dos del mun- 
do entero. 

, Termina- 
da la intere- 
sante visita, 
nos despedi- 
mos del per- 
sonal directi- 
vo que tan 
admirable. 
mente cumple 
una misión 
beneficiosa 
para la in- 
dustria y el 
público. 


Oficinas de la Compañía en Fresnada. : Corresponsal. 
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Telegrafía y telefonía sin hilos moderna al alcance del aficionado 


TRANSMISOR RADIOTELEFONICO 
(Continuación) 


El filtro para eliminar las variaciones de tensión, 
debido a la conmutación, está formado por impedan- 
cias y condensadores. Las primeras son fáciles de 
construir, como se indicó en el artículo anterior, pero 
los segundos es preferible adquirirlos. 

Estos condensadores deben ser de gran capacidad, 
y como sobre sus armaduras está aplicada una dife- 
recia de tensión elevada, el dialéctrico debe resistir 
ésta perfectamente sin correr el riesgo que llegue a 
deteriorarse, pues en este caso podría quemarse el 
dinamo. La construcción de estos condensadores re- 
quiere mucho tiempo y paciencia y es arriesgado cons- 
truir un condensador de cuyo resultado no se está 


lugar los condensadores 


microfarads. De cualquier manera es importante co- 
nectar condensadores antes y después de las impedan- 
cias, como se indica en la figura N.? 4, 

Las impedancias que se conectan en serie con el 
circuito de filamento, como se indicó en la figura N.03, 
cuando se emplea 32 volts para el encendido de los 
filamentos, están construidas de la siguiente forma: 
Sobre un carretel, semejante al indicado para la cons- 
rtucción de las impedancias del filtro del dínamo, se 
envuelven 100 vueltas de alambre de 1,6 milímetros 
de diámetro con aislación de esmalte o algodón, prefirién- 
dose esta última. Con alambre seconstruye igualmente 
un núcleo cerrado como para las primeras impedancias. 

La impedancia del circuito de placa de las lámparas 
moduladoras se hace de la si- 
guiente manera: Constrúyase 


construidos especialmente 
ara este fin, habiéndolos 
e distintas capacidades, 
de 0,5, 1, 2 y 3 microfa- 
rads, y pudiendo soportar 
tensiones de 500 hasta 2000 


Se aconsejan en primer 


siempre seguro. 
A 
A ! 
2 


mamo ) 
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un carretel semejante a los 
primeros, pero cuyo largo 
sea sólo de 3 centímetros, y 
después de haber envuelto 
el eje del mismo con tela 
aceitada  bobinense 1800 


volts. Los condensadores 
que se necesitan deberán 


Fig 5 


vueltas de alambre de cobre 
de 0,3 milímetros de diáme- 


soportar tensiones de 500 
volts, pudiéndose emplear 
sin inconveniente aquellos 
que soportan mayores ten- 
siones, y su capacidad 
será de microfarad por 


Y RR NA 


ALAMBRE 


S seda (Fig. N.25), El alambre 
> esmaltado no es aconsejable 
pea esta impedancia. El bo- 

inado debe hacerse colocan- 
do una espira al lado de la 


A are tro y aislado con algodón o 
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Y 
lo menos. Cuanto mayor es 
la capacidad, con mayor 
facilidad desaparece el zum- 
bido de la conmutación, ., 
pero el costo aumenta también, de manera, que el 
aficionado podrá emplear condensadores de mayor 
capacidad siempre que se lo Permita su presupuesto, 
ndo no se encuentran Condensadores especiales 
para transmisión, pueden emplearse los condensadores 
ara teléfono, los cuales pueden resistir tensiones de 
30) volts, de manera que cuando Se utilice una tensión 
de 220 volts, por ejemplo, se drán usar éstos sin 
incunveniente, comprándolos de la capacidad indicada, 
En cambio, cuando la tensión sea de 440 o 500 volts, 
será menester conectarlos en series como lo estaban 
en la figura N.2 4, de manera que, Yesistiendo cada 
uno 500 volts, al estar conectados 
en esa forma, resisten ahora 600 volts. 

En cambio, al conectarlos en esta 
forma la capacidad ha disminuido a 
la mitad. Así, si cada condensador era 
de 1 microfarad, al conectarlos en 
serie se obtiene el mismo resultado 
que con uno de 0,5 microfarad, de 
manera que al comprarlos se tendrá 
en cuenta esta reducción. 

Si se desea obtener un condensador 
de capacidad resultante 2 microfarads, 
cada condensador deberá ser de 4 
microfarads, 

Si no se encuentran condensadores 
de esa capacidad se pueden conectar 
en paralelo como en la misma figura 
número 4. s 

Si suponemos que cada condensador —* 
es de 2 microfarads, al conectar dos Ñ 
en serie se obtiene uno de 1 mi- 
erofarad, pero al conectar en pa- 
ralelo con estos dos condensadores en serie otros 
dos condensadores en serie de igual capacidad y de 
capacidad resultante igual, o sea 1 microfarad, obte- 
nemos una capacidad resultante total de 2 microfa- 
rads, porque así como al conectar dos condensadores 
en serie, suponiéndolos de igual capacidad los dos, la 
capacidad se reduce a la mitad, la capacidad sé suma 
cuando se conectan en paralelo. 

El aficionado elegirá, de acuerdo con los condensa- 
dores A: encuentre en el comercio, la combinación 
que le conyenga, pero no debe creer que por em- 
plear 1 microfarad de capacidad resultante, en lugar 
de 2, su transmisor no va a funcionar correctamente, 
pero el zumbido del dinamo que oirá el aficionado que 

ccibe la transmisión será mayor que cuando emplea 2* 
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aro. 


Fig. 5. 
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otra, de manera que deberá 
colocarse el carretel sobre un 
soporte que pueda girar fá- 
> cilinenta y a poca veloci- 
dad, guiando el alambre con una mano mientras se 
hace girar el carretel con la otra. 

Cuando se ha terminado una capa se coloca una o 
dos vueltas de tela aceitada y se continúa la capa 
siguiente hasta dar las vueltas necesarias, El núcleo 
se hace igualmente con alambres, que se rebaten hacia 
todos los lados para formar un núcleo cerrado. 

y Esta impedancia tiene por objeto oponerse a las va- 
riaciones de corriente que se producen en el circuito de 
las lámparas moduladoras el hablar, generando al ha- 
cerlo diferencias de tensión que se suman o se restan a 
la aplicada sobre la placa de las lámparas osciladoras, 
produciendo variaciones en la corriente del circuito 
oscilante, y como estas variaciones son proporcio- 
nales a las vibraciones de la voz, la corriente de alta 
frecuencia resulta, modulada, 

Se desprende de esto que el rol de 
esta impedancia es importantísimo, y 
si las E de tensión no respon- 
den a las variaciones de corriente del 
circuito de las lámparas moduladoras, 
resultará una modulación defectuosa. 
La causa principal de este resultado 
es generalmente el núcleo de la impe- 
dancia, que debe ser de hierro especial, 
estando calculado para obtener un ren- 
dimiento perfecto sin distorsión, por 
- cuya razón es preferible adquirirla que 
construirla y correr el riesgo de un po- 
/ bro resultado. La impedancia cuyos 
£ datos seacaban de dar funciona correctamente y 

puede construirse sin temor, pero así como puede 

obtenerse un rendimiento excelente desde el primer 
momento puede ser causa de muchos inconvenientes. 

Es muy importante que el alambre que se emplee 
en la construcción de las impedancias sea el indicado 
y no menor, pues en ese caso aumentaría considera- 

lemente la resistencia de cada impedancia, produ- 
ciéndose en ellas una caida de tensión que reduciria 

la tensión aplicada a las placas de las lámparas. 

La bobina de alta frecuencia que se conecta entre 
las placas de las lámparas moduladoras y osciladoras 
se hace bobinando 100 vueltas de alambre de 0,4 mi- 
límetros de diámetro sobre un tubo de 5 centimetros 
de diámetro y en tres capas, como indica la figura N.0 6, 

Para hacer este bobinado es menester que el alambre 
esté muy estirado y, si se desea, se puede dar una mano 
de goma laca espesa después de cada tres vueltas, para 
evitar que las espiras se corran. 
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PREMIO MERECIDO 


N día el maestro 
de sexto grado des- 
pués de la prime- 
ra lección, llamó 
al alumno Gabriel 
Santoro, y le dijo: 

—Toma esta 
carta, llévala al 
señor director y 
aguarda la respuesta, 

Cuando Santoro salió, el maestro 
habló asi: 

— Aprovecho este momento de 
ausencia de vuestro camarada para 
comunicaros de parte del señor di- 
rector, que el último día de clase se 
destinará a festejar el acto de arrojo 
de, Santoro, que ha salvado la vida 
del niño Agustín Mandria, del tercer 
grado de esta escuela que estuvo a 
punto de perecer ahogado, 

Quedan todos ustedes invitados a 
la ceremonia de la entrega de la me- 
dalla al valor civil, con que el pre- 
sidente del Consejo Nacional de 
Educación, premiará a Santoro. Que 
nadie falte y que todos concurran 
complacidos a testimoniar su alegría 
por el honor a que se ha hecho acree- 
dor un compañero. No digáis nada 
de esto a Santoro, que hoy mismo 
ha de recibir una notificación escrita 
de la dirección, 


RPE-TUO 


diari canda a 


INFA 


En aquel instante, Santoro regre- 
saba al salón de clase con su expre- 
sión vivaz y seria al mismo tiempo, 
no sospechando nada. Entregó al 
maestro un sobre cerrado y un libro 
que el director le habia dado. 

Llegó el último dia de clase; la 
escuela ofrecia un movimiento insó- 
lito. Numerosas señoras y caballeros, 
padres de los alumnos, iban entrando 
y tomando asiento en el gran patio de 
a casa de estudios, adornado como 
para una fiesta. En el centro del patio 
se levantaba un tablado, en el que se 
veía la bandera nacional rodeada 
de guirnaldas y de plantas; sobre 
caballetes descansaban los retratos 
de Rivadavia y de, Sarmiento y 
alrededor de una mesa cubierta por 
una carpeta de terciopelo rojo, se 


habían colocado varios sillones. La” 


banda de un asilo de niños, colocada 
en las proximidades del tablado, 
hacía oir hermosas composiciones 
musicales. Los compañeros de San- 
toro lo miraban con vivisima com- 
placencia, como si el honor que le 
iban a discernir les tocara a ellos 
también un poco. 

El padre y la madre de Santoro 
se hallaban en primera fila y miraban 
a su hijo, que se hallaba en el tablado 
junto al director, con los ojos llenos 


¡UTIL PARA TODOS!! 
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SIEMPRE LISTA 


Es la más moderna y perfeccionada que se conoce. 
Ideal para el hogar, hoteles, hospitales, etc. 


SU COSTO SE ECONOMIiZA EN 15 DIAS 
EN TIEMPO, FATIGA Y SALUD 


COMPLETAMENTE SIN PELIGRO Y SIN OLOR 
¡¡GRATIS!! remitimos el catálogo ilustrado N.” 35-B 


RICHEDA £.- Cía. — TALCAHUANO, 289 — BUENOS AIRES 
Revendedores activos necesitamos, uno en cada localidad. 
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de lágrimas. El niño salvado tam- 
bién se encontraba alli y, pálido y 
grave no apartaba la mida de su 
salvador. A la llegada del presidente 
del Consejo de Educación, se inició 
el acto, y, las primeras notas de la 
canción nacional, se hicieron oir, 
Apenas la banda dejó de tocar, el 
señor presidente llamó a Santoro y 
después de elogiar en breves pa- 
labras su hazaña, el peligro que 
corrió, su presencia de ánimo y su 
valor, colocóle la medalla sobre el 
pecho, y dirigiéndose al público dijo: 
De hoy en adelante éstos deben ser 
los únicos héroes que la humanidad 
debe aplaudir y bendecir, porque 
éstos salvan la vida mientras que 
el héroe de las batallas la suprime. 
En nombre del señor presidente de 
la República, tengo el honor de pre- 
miar con esta medalla al valor civil. 

Santoro contestó: Gracias, señor 
presidente. 

Los aplausos estallaron clamoro- 
sos, mientras los padres de Agustín 
Mandria, abrazaban conmovidos al 
salvador de su hijo. Terminado el 
acto, los escolares formaron filas y, 
salieron en orden de la escuela, 
Detrás de ellos se vieron a Santoro y 
a Mandria tomados de la mano. 
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REGIO DORMITORIO, de roble 
macizo, formato 3 cuerpos, 3 hmas, 
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Solicite catálozo H, con la nueva 
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Ñ LA SEDUCCION FEMENINA 
a tiene en el cutis el más poderoso atractivo, porque no hay mayor encanto L 


E facial que una tez fresca, alabastrina y con suavidades de raso. El uso diario del 
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ES] cutis aquellas deliciosas y envidiables cualidades. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


1547—Mi amiguita ds- 1548 — Mi papá leyendo CARAS Y CARETAS, 1549 — El lecherito: 
tela. _Rono1rro 1, PINTOS. NNXRIQUE SABBATINL 


CORNELIA L, DELLAGAMBA 


1550 — Las vacaciones en el campo, 1551 — Una trompada de Firpo. 1552 — Una escena campestre, 
OLGA CIMETTL JUANA UGARTE, BENJAMIN A, RODRIGUEZ. 


— ¡Tomá Seneguina y dejáte de toser! 
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Fuego. Perteneció este nombre a un vir- 

tuoso anciano que vivió en la región del 
Antis, en medio de una de esas tribus caníbales, 
antes que Manco Cápac llegara hasta ellos para 
darles nuevos dioses, más benignos hábitos y civi- 
lización agricultora. 

En aquel primitivo tiempo de idolatría, la tribu 
en la que el vidente Niua moraba limitábase a 
adorar la más insignifi- 
cante piedra encontrada 
a las orillas de un río, con 
tal de que ella tuviese 
brillantez y lucidos colo- 
res. Adoraban también 
no sólo los más proceros 
animales — como el cón- 
dor, volador majestuoso, 
o el halcón, cazador hábil, 
o el puma, fuerte fiera, 
o la serpiente, sugestio- 
nante alimaña — sino que 
hasta al más vil insecto 
buscábanle una virtud por 
la cual era digno de ser considerado dios: El buho 
por sus ojos o el murciélago por su vista sutil de 
animal nocturno, o Jos peces o cangrejos por sus 
brillantes colores, o el sapo, las culebras o largar- 
tijas, hallaban en aquellos primitivos, ingenuos ado- 
radores, 

Niua, anciano vidente, sufría con aquello, El 
deseaba más altura en el objeto de adoración, y 
ya que los suyos necesitaban, en su torpeza, poner 
en algo sus sentimientos de idolatría, en algo que 
sus ojos carnales vieran, anhelaba el vidente an- 
ciano que ese algo estuviese muy por encima de 
las torpezas y mezquindades de sus existencias, 

Había entre aquellos primitivos quienes adoraban 
la tierra porque les entregaba sus frutos benéficos; 
quienes adoraban las aguas porque de ellas extraían 
los peces con que alimentábanse; quienes adoraban 
al aire que respiraban, y hasta quienes ponían 
su adoración en la piedra esmeralda, la más 
bella y rara piedra preciosa de cuantas cono- 
cieron (*). 

Y a estos hombres de más elevada mentalidad 
fué a quienes inculcó Niua el anhelo de poseer un 
dios más encumbrado, más intangible y más bene- 


Nes es un vocablo quíchua que quiere decir 


(*) El diamante y otras piedras más valiosas no eran origi- 
narias del Perú. 


ficioso: el Fuego. A ellos inculcó su ansia de poseer 
esa cosa móvil y loca a veces, serena y brillante 
otras veces, que aparecía ante sus ojos asombrados 
ya en forma de voraz incendio, ya en forma de sol 
o de luna, para hacerles mal o hacerles bien a los 
hombres. 

Niua les inculcó el ansia de poseer ese ente ani- 
mado de extraña vida, tan múltiple, y ser a su 
vez ellos los amos de lo mismo que muchos de los 
más sabios ahora adora- 
ban. Porque si los más 
torpes de la tribu ponían 
su fe idólatra en un 
batracio o en una piedra, 
había Kakauchu (mago) 
en ella que adoraba ya al 
majestuoso Inti (sol), o 
a la dulce Ati (luna), o 
al devorante Illapa (ra- 
yo). 

Entonces Niua decidió 
pedir a quien todo lo creó 
y todo lo puede, una par- 
tícula de ese algo que en 
el sol, la luna y el rayo resplandecía. 

El más anciano de los Kakauchus de la tribu 
le aconsejó el sacrificio. En un altar de piedra 
se quemaron haces de cunca (maíz) y sobre 
sus cenizas sacrificáronse carneros, Ovejas, cor- 
deros y perdices; y retirado Niua a lo más alto 
de Ja montaña, aguardó siete días y siete 


noches — viviendo en el más completo ayuno — 


a que el todocreador lo hablase. No obtuvo voz 
alguna de El, y tornó entre los hombres. 

El Kakauchu le aconsejó un nuevo sacrificio 
hecho con sangre humana: ante el altar de piedra, 
toda la tribu se sangró ya de los brazos o de las 
piernas. Niua lo hizo del nacimiento de la nariz, 
en el entrecejo, por ser el más solemne de los sacri- 
ficios. Retiróse como antes a la soledad, a vivir 
en el ayuno; pero ninguna voz le anunció que el 
sacrificio hubiese sido reparado por quien todo lo 
puede. Y tornó de nuevo entre los hombres. 

El Kakauchu le aconsejó entonces el último y 
más terrible de los sacrificios: inmolar al menor de 
sus hijos, un doncel de quince años. No dudó Niua 
en hacerlo, y en el altar de piedra, vivo aún, el 
propio padre abrió el pecho de su muy amado hijo; 
le arrancó el corazón y los pulmones, según era su 
bárbara costumbre y, sobre el agonizante doncel, 
leyó en su corazón y pulmones que habían salido 


EN EL SUBTERRANEO 
—¡Hace una hora que me tengo sobre un piel 
— Si; sobre el mio, señor... 


El mozo al cliente hambriento: — ¡No sé cómo no se echa 
usted en el suelo para comer! 
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intactos, la grata nueva de que su sacrificio había 
sido aceptado. Retiróse a la montaña acompañado 
esta vez de sus dos hijos mayores; y los tres 
ayunaron por largos días sin hablar palabra entre 
ellos, consagrados a la meditación de su propia pena. 

Cierta noche los tres fueron despertados por una 
voz silbante que decía: 

— ¡Sígueme! ¡Sígueme! 

Vieron ante sí una monstruosa serpiente co- 
mo nunca antes en el 
Antis, donde tan grandes 
serpientes había, y la si- 
guieron, Toda la nocheca- 
minaron por sitios recón- 
ditos y bordeando precipi- 
cios: delante el anciano 
Niua, detrás el mayor de 
los hijos y por último el 
Otro, 

Ya alboreaba la aurora 
cuando oyeron voces de 
socorro de este último; 
Pero ni padre ni hermano 
dieron vuelta, siempre de- 
trás de la serpiente... De pronto ésta desapareció; 
ya era de día. 

Desorientados, sin saber hacia dónde ir, padre 
e hijo miraron a todas partes; vieron entonces, 
allá en el abismo, el cuerpo inanimado del doncel; 
y en la contemplación dolorosa de aquél despojo 
querido se hallaban cuando oyeron una voz dura 
que les decía: 

— ¡Sígueme! ¡Sígueme! 

Y vieron un cúntur (cóndor) de tamaño como 
hasta entonces jamás vieran. Bajaron a la llanura; 
volando, el cúntur los guiaba. De pronto se les acercó 
amenazante, arrojando espumarajos por la boca, 
erizada la pelambre del lomo, un horrendo puma. 
Ambos, padre e hijo, se arrojaron al suelo ofre- 
ciéndose a él, según era costumbre entre los suyos, 
a quienes era grato ser comidos por aquel animal 
sagrado; pero el puma, desdeñando al padre, arro- 
jóse sobre el hijo. Lo mató de un zarpazo y con 
Su presa entre los dientes tornó a la montaña. 

El cúntur dijo a Niua: 

— ¡Sígueme! 

Pi se puso de pie y lo siguió... Mucho andu- 

+ Cruzaron valles, escalaron cumbres, atra- 
vesaron bosques, vadearon ríos y, al fin, bajó el 
Cúntur y se internó en una cueva; tras él fué Niua 
Y se halló en plena obscuridad, sin saber a donde 


ERNESTO 


MORALES 


ir, palpando con las trémulas manos extendidas 
las húmedas paredes. 

Y de pronto, punto luminoso que se agrandaba 
paulatinamente, un resplandor surgió de entre las 
sombras y se agrandó hasta ocupar todo el recinto 
de la cueva, lumíneo e irradiando fuego vivísimo 
que cegaba al anciano. Cuando éste hubo de cerrar 
los ojos doloridos por tanta luz, una voz surgió 
de ella: —Yo soy Illa Tici Uira-Cocha, el dios único, 
el supremo, el creador de 
todo. Tú eres el primer 
hombre que me oye y me 
adora; en adelante yo 
seré el adorado entre los 
tuyos, pero sin altares, 
sin imágenes y sin tem- 
plos. Ñ 

Guardad éstos para el 
Inti y el Ati, criaturas 
mías, representantes míos 
entre los hombres... Quie- 
ro premiar tus sacrificios, 
anciano, porque mi bondad 
. €s infinita, Extiende tus 
manos, coge esta ánfora y vete, No la abras hasta 
estar entre los tuyos. 

Extendió Niua las manos temblorosas de pavor y 
apretó entre ellas una ánfora, y comenzó a andar, 

Ala entrada de la cueva halló el cúntur que lo guió 
por la llanura hasta la montaña y, en ésta, halló 
a la serpiente, que lo guió hasta el sitio en que por 
primera vez se le presentara. Desapareció la ser- 
piente. Era noche ya y Niua siguió andando 
hasta hallarse entre los hombres de su tribu. 

Ya entre ellos, rodeados de su ansiosa expecta- 
tiva, abrió el ánfora y de ella sacó dos guijarros 
de vulgar aspecto: dos guijarros como los muchos 
que allí había. Encendióse de cólera el pecho del 
anciano Niua, creyó que el don de aquellos vulgares 
guijarros era una burla del dios, pensó en sus tres 
hijos muertos para conseguir esos vulgares guija- 
rros y tiró, iracundo, uno contra el suelo y luego 
el otro contra él; y del choque de ambos brotó 
una chispa y esta chispa encendió un haz de hierbas 
secas del suelo. Y desde aquel instante los hombres 
se hicieron los amos del fuego, de ése que en el 
Inti majestuoso o en el Ati dulce o en el lllapa 
devorante, resplandece. 

Y por eso el fuego es capaz de tanto bien y de 
tanto mal, porque él procede de la bondad de un 
dios y de la cólera de un hombre. 


— ¿Cuándo uniremos nuestras dos vidas, Hortensia? 


— ¡Imposible! La raza de 
PRE oa su perro difiere muchísimo de la 


— Querida amiga: te presento al autor de mis días, 
— Una obra muy criticada. .. señora. .. 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremen'e a la aduarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso iniantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 
£e otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más coaliciones artísticas revelen. 


Nombre y apellido 
DON orar RARE AI IEAEAECAIAUE INCA IEA AIRIS VESUNLAS 
Población 


Teñirse el pelo, 
no deshonra. 


N nuestra época no conviene aparen- 
tar ser viejo. El porvenir es para los 
jóvenes, y sin embargo ¿cuántos jóvenes 
hay que son canosos? 


Es muy fácil devolver al cabe- 
llo y barba encanecidos su co- 


Di o ; HAT LA lor primitivo. Para eso e tá el 
' 


'" AGUA SALLES 


que desde hace 60 años se vende en Francia y más de cuarto de siglo en la Repú- 
blica Argentina. Los tintes que da el AGUA SALLES son naturales, a tal punto 
que es imposible notar que el cabello ha sido restaurado, 
De fácil uso, económica, innocua, no ofrece inconvenientes si se emplea de acuerdo 
con las instrucciones que lleva el frasco. 
NO CONTIENE SALES DE PLOMO NI PARAFENILENEDIAMINA 

Se vende en las Farmacias, Tiendas y Perfumerías. 


POR MAYOR: 
A. LOURTAU y Cía. - PARANA, 182. Bs, Aires- En Montevideo: SARANDI, 429 


> 


LA AI vil e td 
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744, mm 17744 - Buenos Aires 


Unión Telefóni on y 1365, Retiro 
operativa Tel 3703, Central 
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Almanaque biográfico nacional 
Por J. M. BARRIA 


Í $ 
GA NOVIEMBRE 
E Ñ DIAS z | bs PATRIOTAS, GUERREROS, HÉROES 
A EN ; ¡| 14 Y BENEFACTORES DE NUESTRA 
Eran có »- | 3 5 VIDA POLÍTICA Y SOCIAL 
Ps Y. 
Ús tio 1 | Jueves 1861 | Aguirre, Diógenes, contraalmirante. 
2 | Viernes | 1838 Chassaing, Juan, jurisconsulto y poeta, 
3 | Sábad: | 1919 [Trigoyen, Ignacio D,, político y Mand: 
Doctor Carlos Tejedor. Doctor Benjamin Paz. 4 | Domingo | 1817 Tejedor, Carlos, Jurise., Esc. y Mand. 
5 | Lunes 1812 | ¡Almando Segura, Lino, militar. 
6 | Martes | 1880 Campos, Estanislao del, poeta y Por. 
7 | Miércoles | 1887 Colombres, Ignacio, médico y Mand. 
8 | Jueves 1849 | Aguirre, Julián A,, Jurisc., Mand. y E. 
9 | Viernes | 1854 Frers, Emilio, jurisconsulto y político, 
10 | Sábado | 1902 Paz, Benjamin, Pres, de la $, Cte, Nal. 
11 | Domingo | | 1919 ¡[Bunge, Rodolfo, militar, guerra Par 
12 | Lunes | 1850 | Esquer, Angel María, Juris”.v Esc. 
13 | Martes | 1863 [Peñaloza, A. Vicente, Gral. (a) Chacho 
14 | Miércoles 1909 [Falcón, Ramón, jefe de policia, 
15 | Jueves | 1895 (Ocampo, Mannel. 
10 | Viernes | 1822 Segui, Juan Francisco, jurisconsulto 
Señor Félix Frias. Doctor Nicolás Berro- 17 | Sábado | 1907 [Victorica, Julio, escritor, 
tarán. 18 | Domingo 1881 |Frias, Félix, hombre político. 
19 | Lunes 1900 [Temperley, Jorge, benefactor, 
20 | Martes , 1921 ¡Jones, Amable, médico, Mand, y Mtir 
21 | Miércoles 1915 [Saavedra, Carlos, doctor, 
22 | Jueves 1838 ¡Segovia, Lisandro, Jurisc. y escritor. 
23 | Viernes 1902 ¡Pagola, Maria, padre de los pobres. 
24 | Sábado 1911 [Berrotarán, Nicolás, jurisconsulto. 
25 | Domingo 1902 Montan, Benjamin, coronel. 
26 | Lunes | 1895 |Aráoz, Bernabé, mandatario. 
27 | Martes | 1817 (Pujol, Juan, Jurisc., Mand. y político, 
28 | Miércoles 1903 [Roca, Rudesindo, general 
29 | Jueves 1907 |Larroque, Alberto M., jurisconsulto, 
Doctor Juan Pujol. Doctor Simón friondo. 30 ; Viernes 1887 ¡Iriondo, Simón, Jurisc., Mand. y Pol 


NUESTRO OBSEQUIO 


ARA aliviar el dolor de 

costado o de espalda 
póngase un Parche de 
Belladona de Johnson. Es 
muy eficaz para dolores 
de espalda, músculos 


doloridos, debilidad «e 
en Jos riñones, tos Yo 
a 


para nuestros clientes 


ALBUM CON LAS 100 RAZAS 
DISTINTAS DE AVES 
en colores naturales 
que cultiva el 


CRIADERO 


“EXCELSIOR ” 


el más importante 
de ln América del 
Sud, a más Catálogo 
ilustrado de Incubadoras, 
Uriaderos y Secadoras de Fru- 
tas, Lista de precios de Colmenas 
modernas, eto, Kemítimos enviando 
pesos UNO moneda nacional. 


EXPOSICION DE AVICULTURA 
BELGRANO, 495, esq. BOLIVAR - Buenos Aires 


y resfriados, 
Pídalo en la botica 


Parche 
Relladona de Johnson 


CASA INTRODUCTORA — ANTONIO MESCHIERI e hijos 


Rosario de Santa Fe 

ACORDEONES tipo 
Stradella, con 19 te- 
clas y 8 bajos, de voces 
muy fuertes, con mé- 
todo muy fácil para 
aprender sin maes- 
tro, regalamos 18 si 
porsólo.... $ . 
El mismo Acordeón 
con 21 teclas 23 MR 
y 12 bajos, a $ a 

Con voces de. acero, 

aumento de.. $ 5.— 


SARMIENTO, 1083 
VIOLINES de muy 
buena clase, fabrica- 
ción extranjera, con 
estuche, arco y 29 a 
pez, por sólo $ . 


Surtido de Grafófonos 
y Discos a precios de 
reclame. 


Pidase el NUEVO 
CATALOGO con gran- 


Si desea usted agua de colonia de 
clase superior, acción persis- 
tente y perfume delicado y 

de buen gusto, use el 


de 


y hallará en ella un exquisito pro- 
ducto de calidad insuperable. 


PERFUMERIA MENDEL 


En Buenos Aires; En Montevideo; 
Calle Guardia Vieja, 4439 Calle Cerrito, 673 
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ir sr Máquinas de Ordeñar 
INSTALACIONES ECONOMICAS 
PARA CREMERIAS Y GRANJAS 
INSTALACIONES PARA FABRICACION DE CASEINA 
PIDAN CATALOGOS Y PRECIOS 


Goldkuhl y Brostrom Lda. Y $ 


CHACABUCO, 199 BUENOS AIRES 
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TCHINE Y GEORGETTE 


POR 
LUZ Y SOMBRA 


NN 
Ll 


IA 
LL LL 


gancia (deshabi- 
llés) que se des- 
posan a la pun- 
tilla ocre. 

Por la tarde, 
en la playa, la 
elegante luce 
sencillo vestido 
de crepé de Chi- 
ne liso o estam- 
pado, o los dos 
combinados. Y 
por la: noche, 
cuando no se da 
la preferencia 
a los vestidos de 
estilo en taffetas 
o a los vaporo- 
sisimos de tul, 
son robes-chemises lisas en crepé de Tehine 
enteramentes bordadas de perlas las que hacen 


! 


MOS 
NN 


Echarpes, 
vestidos juve- 
niles, vestidos 
de fiesta, ves- 
tidos de luto, 
a, capas, sombri- 
Í llas y sombre- 
ros, blusas y 
fina ropa inte- 
rior, prendas 
sueltas y jue- 

os de alto va- 
or —se con- 
feccionan en 
crepé de Tchi- 
ne y en crepé 
Georgette, her- 
mosos pajes 
que sostienen 
el carro de la Moda en los meses del verano 
abrasador. 


Vestido para nenita, 

en crepé roumaia co- 

lor paja, bordado de 
azul y de verde, 


Crepé de Tchine y crepé Georgette se divi- 
den los favores, los dos igualmente frescos y senta- 
dores, los dos igualmente -elegantes. 

En la nueva colección de la máxima tienda bona- 
erense he visto algunos lindísimos modelos de vestidos 
en crepé Georgette: uno de ellos, de color rosa suave 
combinado con puntilla plateada, otro color cyclamen 
(lila pálido) bordado de tubitos de cristal, muy bonita 
combinación de una elegancia po y delicada. Otro 
vestido de crepé turquesa estaba adornado de peque- 
ñas rositas de plateado (crepé Georgette ¿ plateado 
es la alianza de la estación), con tubitos de cristal y 
pequeños frunces laterales. En fin, un modelo del 
mismo crepé color fresa, todo bordado de tubitos y 
de perlas, sobre un forro de satín del mismo color. 

Los bordados de perlas, ya sean solo en el cinturón, 
ya sean en todo o en parte del vestido de crepé Geor- 
gette, están muy en favor, y con frecuencia estos ves- 
tidos son acompañados de capas de crepó Chine del 
mismo tono, con motivo de otro color, como azul 
marino sobre beige. 

Ho visto un vestido de crepé Georgette rose «buvard» 
de bata japonesa, cinturón del mismo, y pollera for- 
mando un delantal plissé. Unos motivos de bordado 
en negro rodeaban el talle, terminando a lo largo del 
delantal en dos 
bellotas ne- 
gras. Otro ves- 
tido, color 
marfil, liso, lle- 
vaba una bata 
bordada de fi- 
na seda coral 
formando cua- 
dros grandes, 
lo mismo que 
el fondo de la po- 
llera. Un volado 
en el escote y otro 
formando una 
manguita cortisi- 
ma, eran de crepé 
plissé coral Una 
cinta del mismo 
color ceñía ligera- 
mente el talle. El 
tono coral, el rosa 
y el lila pálido, 
están muy en fa- 
vor para la ropa 
interior de crepé 
Tchine, y los ba- 
tones de alta ele- 


. resaltar la belleza de la señora aunque no 
muy joven, 

En la tig. 1 vemos un modelo de deshabillé de cre 
verde realzado, en el talle, por un motivo bordado del 

ue caen unas franjas de perlas gruesas. Un gran cuadra- 
o de puntilla, del mismo tono de verde, empezando 
en los hombros y sujetado a las muñecas, da gracia 
y esbeltez a la silueta. - 

La fig. 2 nos ofrece un vestido de noche en crepé 
Georgette negro, bordado de perlas grises y blancas, 
y completado Lee un grande ruche de cinta en el talle, 
en lugar del clásico bouquet. 

Vemos en la fis. 3 cómo emplear el crepé para mo- 
dernos vestidos de señorita. La primera es una corn- 
binación de crepó Georgette liso para la pollera, y 
estampado para la blusa que termina con un cinturón 
drapeado y atado atrás. pi 2,50 crepé liso, 2 
metros crepó ado): za pollera de volados, tra- 
tándose de géneros finos, afina la silueta, mejor dicho, 
la esfuma y por lo tanto conviene no solamente a las 
señoritas de línea un poco pesada, sino — y sobre 
todo —a las delgadas. El otro modelo es de crepé de 
Chine verde almendra, de bata lisa y pollera puse a 

anneaux», interrumpidos por tiras angostas abotona- 

as en el cinturoncito de la bata. (Metraje 5 por 1). 

Y por último, 
veremos un em- 

leo del crepé en 
la blusas de 
sport. En el gra- 
bado 4, hablan- 
do con la figuri- 
ta sentada que 
viste una robe- 
chemise de fra- 
nela blanca bor- 
dada en tonos 
vivos formando 

alones, vemos 
a graciosa silue- 
ta de una ten- 
niswoman,  yis- 
tiendo sobre una 

allera de sarga 
hlenca plissé, 
una blusa de 
Tchine grueso 
bordada de seda 
albaricoque. 
Metraje: 2,80 
per 1 (rube-clie- 
mise); 2 por 1 
(blusa) 
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SEÑORA: 


HAGA VD. RESALTAR SU PROPIA BELLEZA mode- 
lando su cuerpo con un CORSE PERFECTO confeccionado 
en la CASA IZQUIERDO, calle Carlos Pellegrini, 490. 


Para adquirirlo, pida Vd. hoy mismo nuestro nuevo catálogo 

de Corsés y Fajas, en la seguridad que a su recibo quedará 

Vd. gratamente impresionada. En él hallará todo lo más 
nuevo y bello que hasta la fecha se ha creado. 


CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 
490, CARLOS PELLEGRINI, 490 — BUENOS AIRES 
UNION TELEFONICA 38 MAYO 0313 
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¿PUEDE OIRSE 
Y VER CON 


Una muchacha de 17 años, natu- 
ral de la ciudad de Fanesville, en el 
Estado de Wisconsin, América de 
Norte, demuestra la posibilidad de 
hacer lo que en el titulo expresa- 
mos. 

Willete Huggins, es sordomuda y 
ciega, tenía nueve años cuando que- 
dó huérfana y fué internada en el 
colegio de ciegos y sordomudos de 
Favesville. Bajo la presión de su do- 
ble desgracia física, la niña creció sin 
demostrar mayores condiciones que 
las comunes a 04 afectados por ellas, 
Cinco años después cambió totalmen- 
te al hacerse cargo de su educación la 
profesora Elena Keller, famosa por 
su método de enseñar a distinguir les 
diversos sonidos que la garganta emi- 
te por medio del tacto. 

illete aprendió, pues, a servirse 
de la sensibilidad de las extremidades 
digitales, llegando a oir perfectamen- 
te al aplicarlas contra la garganta do 
la persona She habla, Al mismo tiem- 
po desarrolló a su sentido del olfato 
de manera sorprendente para todos 
cuantos la velan. Y entonces, Willete 
fué presentada el 26 de abril del año 
asado ante la Sociedad Médica de 
hicago. 

Varios puntos están aun en discu- 
sión, pero he aquí ls resultados com- 
probados con respecto a la chica en 
cuestión: 

Puede reconocer sonidos hablados 
cuando sus dedos tocan la garganta 
de quien habla. Ella insiste en atir- 
mar que no oye los sonidos, sino que 


CON LOS DEDOS 
LAS NARICES? 


dlos siente». Puede cir o sentir los 
sonidos mediante una Jarga varita 
como un taco de billar, uno de cuyos 
extremos se apoya contra el pecho 
de quien habla y el otro sostenido 
por una mano de la joven. 

Willete lleva consigo una especie 
de teléfono para sordos, pero en vez 
de usarlo aplicando el aparato al 
oido, aplica los extremos digitales al 
diafragma y afirma que siente los so- 
nidos, Puesta a la prueba, se le ha 
hecho sentir conciertos y piezas de 
teatro y Willete ha explicado correc- 
tamente lo que ha oido. Ayudada, 
Pues, por el aparato telefónico, pue- 

0 perfectamente sostener una con- 
versación. 

Willete siente la tinta en lcs dia- 
rios, y pure leer el título y los valo- 
res de los billetes de banco, y no se 
duda que pueda oler los colores. En 
una prueba reciente en la Universi- 
dad del Noroeste, distinsuió perfecta- 
mente treinta tintes diferentes, me- 
diante el olfato solamente. Y puede 
identificar a las personas por el olor, 
«Ella conoce hasta cuándo el gato 
de la familia entra al cuarto donde 
ella se encuentra y sabe cuándo se va 
el animal». 

Médicos y psicólogos están deba. 
tiendo aún la exacta naturaleza y ca- 
pacidad de los sentidos de Willete, 
y las pruebas científicas de su caso 
continúan. Pero puede afirmarse des- 
de luego, que la niña tiene desarrolla- 
dos Jos sentidos del olfato y del tacto 
en un grado extraordinario. 


PENSAMIENTOS 

¡Dichosos los que consagran su 
vida al bien universal! ¡Qué pequeños 
resultan a su lado los egoístas! 


Los que hacen alarde de fortaleza 
con los débiles, siempre son cobardes 
con los fuertes, 


Ingeniero Angel Cantoni 


Ingeniero Anzel Cantoni, cuyo deceso a cau- 
sado penosa impresión en todos los circulos 
sociales donde el extinto gozaba de merecidas 
estimaciones por sus cualidades morales e 
intelectuales. Hasta el hogar del gobernador 
Cantoni, hijo del extinto, han llegado múlti- 
ples manifestaciones de pesar por la irrepa- 
rable pérdida. 


Placas, Coronas, Bustos, Retratos, Candelabros, Crucifijos y toda clase 
de Bronces Artísticos para Recuerdos y homenajes en Bóvedas, Tumbas 
y Mausoleos. — Retratos esmaltados a fuego. 

TALLER DE GRABADOS Y CINCELADOS :: FUNDICION ARTISTICA DE BRONCE 


PEDRO GASPAR - 2531, CORRIENTES, 2533. - U. T., 3146, Mitre. - Buenos Aires 


CATALOGOS PARA EL INTERIOR 


FAJAS Dr. “DIVATI” 


Estas fajas, además de dar una elegante conformación 
al talle, reducen las líneas prominentes del cuerpo, 
siendo al mismo tiempo las más eficaces para combatir 
la obesidad, vientre caido, riñón móvil, dilatación de 
estómago, eventraciones en las señoras y hombres. 


Especialidad en fajas de caucho (goma) desde $ 25. 


Solicite CATALOGO ILUSTRADO, que remitimos 
gratis, por carta o personalmente. DIRIGIRSE A; 


NARD PRODEL 


AVENIDA o: MAYO 11727 Bueno; Aires. 
las especialidades téc- 


GRATIS nicas y comerc!ales que 


enseñamos POR CORRESPONDENCIA, 
para saber como las E.P.D.P. pueden 
asegurarle la conquista de un puesto supe- 
rior bien remunerado. Sea Vd. uno de los 
nuestros y no tardará en duplicar susueldo. 


Marca Registrada 


| 


los valiosos folletos de 
GERENTE COMERCIAL 
JEFE CONTADOR 

PERITO MERCANTIL 
TÉNEDOR DE LIBROS 
SECRETARIO COMERCIAL 
JEFE ve CORRESPONDEN, 
TENEDURÍA y CONTABILI. 


PERITO INSTAL, ELEC, 
TÉCNICO ELECTRICISTA 
TÉCNICO MECÁN, ELEC 
CONSTRUCTOR 

DIBUJ. or CONST, CIVIL, 
TÉCNICO CONSTR, CIVIL 
RADIOTELEFONIA 
DIBUJO ARTÍSTICO 
CHAUFFEUR 
MECÁNICA AGRÍCOLA 
PERITO AVICULTOR 
TÉCNICO AGRIMEMSOR 


ARITMÉTICA - MATEMAT, 
JEFE ve TALLERES MECAN, 
PERITO MAQUINISTA 
DIRUJANTE»mA MÁQUINAS 
TÉCNICO MECÁN. MAQUIN. 
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CONCERTOLA so su1 bis. 


PRECIOSO GRAFOFONO de corneta interna; caja en nogal de Italia o 
con terminación a caoba, finamente lustrada, midiendo 414 x 35 x294 
centímetros. Puertitas modificadoras del sonido y tapa con cierre a re- 
sorts y cerradura. Motor suizo de una cuerda reforzada y regulador «Sin 
Fin». Brazo acústico último modelo 1923, con dispositivo para tocartoda 


$ 99.50 


Otros modelos desde $ 35.— hasta $ 1.850.— 


clase de discos, con o sin púa, y membrana «Amé- 
rica» extra sonora. Precio: con tres discos dobles, 
200 púas y embalaje gratis............o.o.o.o.... 


¿NUNCA VISTO! 


GUITARRA 


VALENCIANA 
LEGITIMA 


Precio Réclame 


para dar a conocer su 

calidad insuperable. 

Precioso instrumento, 
construído con todo 

Áz esmero en madera 

QN extra fina de No- 

gal de los Piri- 

neos, cuádru- 

WN ple filete al- 

rededor de la 

¡| tapa armóni- 

ca, boca típica 

Valenciana, 

voces inmejora- 

bles. Se remite 

con método para 

aprender sin maestro 

y embalaje gratis. Otros modelos 
de guitarras Nacionales, Españolas e Italianas desde 


9.50 hasta $ 500 


Solicite catálogo ilustrado N.* 23 enviando $ 0.20 
en estampillas. 


Nuestras cuerdas armónicas darán doble valor a su guitarra 
Pidanos un encordado de ensayo y se convencerá, Oterta 
extraordinaria por un tiempo liraitado, 
Encordado Tripa Romana, Encordado Tripa Romana, 
impermeables «Colorada» con “«Concertolas, con bordonas 
bordonas de seda amarilla, seda violeta, a.... $ 4.20 
a $5 2.70 Por los tres encordados jun- 
Encordado 'Tripa Romana, bos cobranos solamente, pe- 
impermeable «Amarillas, con 
ordonas de seda violeta, 


bi 
E $ 3.60 | 


comisión a revendedores. 


| 


l l / eE 
STAHLBERG a< RIGOTTI 


Solicite Catálogo 
N.2 21 enviando 
S 0.20 en estam- 


oo 
ARA ES 


NS 


o 
=== 


an 


EONES FINOS 


N.* 6012, — Acordeón de 8 bajos, voces fuertes y vibrantes, 
con método para aprender sin maestro, y em- 

balaje gratis $ =— 
N.? 6015. — Acordeón PIEMONTE, 8 bajos y 19 voces de 
acero, Con método para aprender sin maestro, y 

embalaje BlabiS. ..ooconmosocm2m9m2som<2.9mmrrssanes $ .— 
N.* 0017. — Acordeón PIEMONTE, 8 bajos y 21 voces de 
acero finísimo, modelo igual a! dibujo, Con méto- 50 
do para aprender sin maestro, y embnlaje gratis $ a— 
Grandioso surtido en acordeones SEMITONADOS, a PIANO 
y CROMATICOS, exclusivamente artículos finos y modelos 
de STRADELLA. Solicite gran catálogo ilustrado N.” 26 

enviando $ 0.20 en estamnillas. 


BUENOS AIRES 


No tenemos Sucursales, 
No cerramos los Sábados. 
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¿Por quétener muebles 
dañados y obras de 
carpintería agrietadas? 


ON suma facilidad Sapolin 

devolverá las apariencias de 
nuevos a los muebles y obras de 
carpintería. 
Las aguadas Sapolin cubren las 
hendiduras y grietas que tanto 
afean en toda obra de madera, las 
tiñe y les imparte brillo en una 
sola operación. 


Sapolin se prepara en un gran 
número de colores y declases, para 
pulimentar todo 
género de super- 
ficies. 
Se vende en todo 
almacénquevenda 
DiDraras: Evite ; | 
as imitaciones. Ri 

y 


SAPOLIN 


TINTE DE LUSTRE 


Además: 
Pintura de Lustre SAPOLIN para Carruajes 
Aluminio SAPOLIN Resistente al Calor 
Esmalte SAPOLIN Acabado Porcelana 
Esmalte SAPOLIN para TinasdeBaño 
Esmalte de Aluminio SAPOLIN 
Luatre de Plata SAPOLIN 
Colores Lustrosos SAPOLIN 
para Pisos y Maderas 
Lustre de Oro SAPOLIN 
etc., etc; 


Fabricantes: Gerstendorfer Bros. 
Nueva York, E. U. A. 


Fabricamos también el Esmalte de Oro,lava- 
ble, que lleya por nombre “OUR FAVORITE". 
De económica y fácil aplicación y el mejor 
substituto del legítimo oro en hojas. 4 


Señorita Anita M. Laura con e! señor Manuel Fugassa, — Capital. 


Señorita Anita Véspoli con el señor Eduardo B. Dartsguelongue. — 
Mar del Plata. 


Señorita Aurora Minolli con el señor Alíredo Cuella. — Trenque 
Lauquen, 


Señorita Carmen Moine con el señor Constantino Moro. — 
Ayacucho. 
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AI RS HR O DS 
DESPEDIDA CON DISCURSOS 


(Cc U E N. *E 10) D 


E O F I c I N A >) 


TA 


EsPUÉS que un hom- 

bre trabaja treinta 

años en una empre- 

sa, extrañará que no 

haya conseguido hacerse querer por 
ninguno de sus compañeros de tarea. Sin embargo, 
esto es lo más corriente, sobre todo, si ha ocupado 
durante ese tiempo el puesto directivo. Ningún 
subalterno perdona la intolerancia y el rigor que 
para con él se ejerce desde arriba, porque sabe 
que no siempre son los capacitados los que 
mandan. 

¿Cuál es el enigma de la vida? ¿De dónde veni- 

mos? ¿Hacia dónde vamos? Hay hombres que nacen 
engalanados por la aristocracia del talento y llevan 
el destino de ser jefes. Los hay también que se 
elevan impulsados por influencias y amistades, y 
son los camelots du roi que defienden intereses de 
terceros para asegurar la propia comodidad. Y 
existen los intrépidos, soufleurs ceremoniosos y 
mendicantes, nouveaux riches, almas negras que 
desgraciadamente forman la caravana de los 
más. : 
Mr. Captain Scott llegaba a las puertas de la 
primer categoría, sin pasar adelante, no por el 
descomunal volumen de sus formas — sino debido 
al orgullo casi pedante que de intento ponía en 
sus actos y manifestaciones. Se avaluaba a peso 
de oro, y robustecía ese concepto, en la razón 
de que, cuantos le rodeaban, valían menos 
que él 

Mr. Captain Scott era físicamente la imagen más 
fiel del gordo Falstaff, Por lo restante, se distancia- 
ban entre sí cual un polo del otro. Nunca le vimos 
alegre. Jamás, al dirigirse a uno de sus empleados, 
tuvo una frase bondadosa o irónica. Cada diez 
años acordaba un aumento de diez pesos. No hizo 
reir a nadie, - 

Aparte del Good morning Sir, Good evening, Sir, 
y Good might, Sir, no cambiábamos palabra con él, 
y sólo respondía a estos saludos si eran expresados 
en inglés. Hacía por escrito la mayor parte de sus 
comunicaciones, y su secretario, Turpin, se encar- 
gaba de impartir las Órdenes y velar por su eje- 
cución, 

Mr. Captain Scott era el Superintendente, y por 
lo tanto, no debía intervenir en las oficinas del 
Contador Mr. Mac Murdo, donde yo era empleado. 
Pese a todo, le gustaba hacerlo, y Mr. Mac Murdo 
se veía obligado a mantener una eterna guardia 
contra él, Me confortaba verlos frente a frente. 
Era una gran lección de diplomacia, cuyo final 

sabíamos de memoria los pobres 
tinterillos, Las reparaciones se carga- 

ban a nuestra cuenta. 
Todas las oficinas estaban instaladas 
3 en el mismo caserón de madera, viejo 
e incómodo. Mr. Captain Scott debía 
recorrer una distancia de quince me- 
tros para trasladarse de su casa par- 
ticular al despacho, distancia ocupada 
por un elegante jardincito, donde 
solíamos, en las mañanas de buen sol, 


PS 
Y) 
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Porque mejor será gastar el tiem- 
po en contar las propias que en 
d procurar saber las ajenas vidas. 


A AA 


CERVANTES, verle pasear acompañado de 


su esposa, Esta buena mujer, 
no le había dado hijos. Mu- 
chas veces pensé en la tris- 
teza de su vida, junto a ese hombre sin palabras, 
sin sonrisas, sin bondad, Sus abundantes y blancos 
cabellos contrastaban con su rosada tez, dando la 
impresión de una juventud perdida angustiosamente. 
Mistress Scott evitaba tratar con nosotros, situa- 
ción que suponjiamos le habría impuesto su esposo. 
Cuidaba el jardín, y era fácil notar el amor que 
consagraba a sus plantas. No podía ser mala una 
mujer como ella, Sus labios siempre sonreían 
beatíficamente, y en sus ojos, una mansa pasividad 
reflejaba la dulzura de su alma, Era bella y simpá- 
tica, No cabe duda: durante sus treinta años de 
residencia en esta ciudad, había asimilado la más 
espiritual gracia latina. Impresionaba, Pepe, el 
pequeño dactilógrafo de la oficina, manifestaba 
sin atreverse a declarar más, que era digna de ser 
querida como una madre. 


3-0 


R. CAPTAIN ScorT me despreciaba a raíz 
deun incidente. Los sábados, de acuerdo 
con la práctica inglesa, se nos dispensa- 
ba asueto por la tarde. Pepe y yo, gracias 
a nuestra buena estrella, debíamos tor- 

nar a la oficina. Mr. Mac Murdo estimulaba nuestras 
aptitudes. Siempre tenía algún trabajito agradable 
para nosotros. Generalmente la labor consistía en 
copiar a máquina estadísticas y contratos... Ins- 
talados en el mismo escritorio, uno frente a otro, 
poníamos a prueba la flexible velocidad de nues- 
tros dedos. Libres de la custodia del jefe, se des- 
cansaba largos ratos, y chiste que va y viene, la 
goma de borrar cumplía muy a menudo su misión. 
Amenizábamos también las horas, paladeando algu- 
nas copas de Oporto — los despachantes se intere- 
saban por nuestra salud — o leyendo versos, Pepe 
surgía a la vida de Don Juan, y su almita romántica 
se extasiaba escuchando las sentimentales becque- 
rianas. 

Una de esas tardes leía, a ruego de Pepe, el tru- 
culento poema de Espronceda: «El Diablo Mundo», 
Al notar la atención con que me escuchaba, y a 
fin de impresionarlo mayormente, di a mi voz un 
alto tono declamatorio, No bebíamos en copa chica, 
y el espíritu del primer vaso de Oporto ingerido 
revivía mi oratoria, fogueada en la gran campaña 
pro Impuesto Unico. Estaba ante Un 
Hombre y eché al diablo «El Diablo 
Mundo». Rugía como un león de feria, 
Y cuando Pepe no pudo abrir más la 
boca, se abrió la puerta, apareciendo 
ante nosotros una terrible cabeza en- 
lurecida. Se me cortó la voz con un 
horrible gallo. Mr. Captain Scott pa- 
recía un león de veras, Avanzó hasta 
nosotros, me quitó el libro de la ma- 
no, sacudió la botella de Oporto, vol- 


có el que contenían los vasos y después nos 
bombardeó: 

— ¡Son ustedes unos perfectos canallas! ¿Han 
confundido la oficina con un cabaret? ¿Se viene aquí 
para cantar y beber? ¿No les da asco beber? Como 
diez veces repitió esta última frase, sin encontrar 
otra, Su enorme persona se sacudía temblorosa de 
indignación. 

No respondimos una palabra. Poniendo en movi- 
miento las máquinas de escribir batimos un record 
de velocidad, 

Mr, Captain Scott, al fin, decidió marcharse; antes 
de cerrar-la puerta nos dijo alzando el puño: 

— ¡Ya sufrirán las consecuencias, borrachosl... 


O a 


L lunes a primera hora recibió el conta- 
dor una nota del superintendente, en la 
cual se hacía historia del hecho, Mr. 
Mac Murdo nos llamó a su despacho, 
y, protestando indignado, nos exigió la 

sincera narración de lo acontecido; sufría la intro- 
misión de Mr. Scott, y le molestaba profundamente 
la nota, en la cual se exigía un duro correctivo para 
esos malos dependientes, a quienes, sólo él se creía 
autorizado a reprender. El desmentido categórico y 
rotundo que hicimos a las manifestaciones de la 
nota, nos obligó a un careo con Mr. Scott. Y cuando 
sostuvimos ante él que no bebíamos Oporto sino 
refrescos, y que no recitábamos versos, sino que dic- 
tábamos un contrato, creí que nos tragaba, y por las 
dudas me alejé unos pasos. La cosa no era para 
tomar a broma. Ya sabía yo que siete vacas flacas 
se habían tragado a siete vacas gordas, y que el 
pez grande se traga al pez chico. También pensé en 
Jonás, el más feliz de todos los tragados, pues volvió 
a'ver la luz saliendo por la boca. Mr. Scott com- 
prendió que perdía la partida y se encaró con Pepe, 
esperando hacerle confesar la verdad. Antes, quiso 
impresionarlo, y le habló con gravedad del horror 
de la mentira, etc., etc. Pero Pepe había sido mo» 
naguillo, y estaba acostumbrado a escuchar ser- 
mones sin tomarlos en serio, Nuevamente confirmó 
lo dicho con tal brío, que dudo volver a encontrar 
en mi vida un hombre que defienda la verdad más 
heroicamente. 

Mr. Mac Murdo gozaba la derrota del superinten- 
dente, y en cuanto se produjo el primer silencio 
aventuró un; 

— Bueno, yastá, qué vamos hacer... 

— Es vergonzoso — respondió Mr, Scott — com- 
probar el descaro de esta gente, ¡Cargan todos los 
vicios, muchachos malditos! Cantan, beben y son 
mentirosos; triste destino les espera. A usted, caba- 
llerito — se dirigía a mí — no crea que esto ha ter- 
minado ya. Es usted un pillo, y su perversidad no 
le permite comprender que arrastra en su caída a 
este muchacho inocente; y dirigiéndose a Pepe, 
continuó: — Huya de este mal amigo, No acepte 
sus convites. Beba agua, como yo, y su espíritu 
y su cuerpo estarán sanos y fuertes. Después nos 
indicó la puerta, y nos marchamos a la disparada. 

A la tarde volvimos a ser llamados por el contador, 

— Ahora mucho cuidado — nos 
dijo. — Mr. Scott tiene a ustedes mu- 
cha rabia. Cuidado entonces. Sino, 
chau... 

El significado de la palabra chau en 
boca de Mr, Mac Murdo no exigía 
ser explicada mayormente. Pepe y 
yo. comprendimos que no era tiem- 
po de vacaciones, y comenzamos a 
trabajar bien, comportándonos hones- 
tamente... 


os años después, Mr, Scott se acogía a los 

beneficios de la Ley de Jubilaciones. Du- 

rante ese tiempo, así se le presentaba 

ocasión, me distinguía manifiestamen- 

te con su desprecio, Los empleados, 

clientes y proveedores de la «Empresa de Draga- 

dos», no ignoraban esto. Era un refrán, en boca de 

todos, esa repulsión infantil y grotesca con que 

me hostilizaba de continuo. Como no soy hombre 

de fortuna, le tenía apego a mi puesto, y así llegó 
a triunfar mi paciencia. 

Al tener noticia del retiro de Mr. Scott, no debo 
manifestar que experimenté júbilo; esto podría 
ofender al cielo, La ternura humana vierte su lágri- 
ma en la hora de las despedidas. Mr. Mac Murdo 
también olvidó por su parte, y me propuso orga- 
nizar una colecta a fin de hacer un obsequio a Mr, 
Captain Scott. Al comunicarme su deseo, no había 
mucha firmeza en su voz, Era un simple acto de 
cortesía, del cual le bastaba dejar constancia. Hizo 
una lista de adhesiones, suscribiéndose con cinco 
pesos, y me dió encargo de hacerla circular entre 
los empleados y obreros. No pudo menos que sor- 
prenderme el hecho de ser yu la persona electa 
por Mr. Mac Murdo para llevar a cabo el homenaje, 
sabiendo, como lo sabían todos, que Mr. Captain 
Scott me despreciaba. No era muy cómoda mi situa- 
ción, Intimamente, a la sola idea de su alejamiento, 
sentía desvanecerse toda mala disposición por él. 
No soy hombre hecho para grandes pasiones, si 
bien soy capaz de prometer amor eterno a cuanta 
mujer quiera escucharme. Pepe y Querol me ayu- 
daron con su consejo, y quince días después entre- 
gábamos a Mr. Scott un pergamino y una medalla 
de oro. En cuanto al pergamino, después que obtuve 
las firmas de los más altos empleados, seguí estam- 
pando con la zurda los nombres del personal res- 
tante. Era aquello un zafarrancho de líneas y borro- 
nes, indigno de figurar en el cuaderno de un colegial 
indisciplinado. Mr. Scott, era persona de buen gus- 
to, incapaz de desacreditarse, Es de creer, por lo 
tanto, que no lo exhibirá nunca a la mirada ajena. 


au 


R. Mac MurDo quiso solemnizar el acto, 

y al efecto me pidió le redactara un 

pequeño discurso. A las 17, los repre- 

sentantes de los obreros llegaron a la 

contaduría, y media hora después, la 
comisión en pleno se hacía anunciar en casa de 
Mr, Scott. Este y su esposa nos recibieron sor- 
prendidos, haciéndonos pasar al hall-comedor, don- 
de Mr. Mac Murdo, sin mediar explicaciones, Jle- 
vándose el papel muy junto a los ojos y con la 
diestra tendida hacia el Capitán, lo mismo que si 
estuviera reprendiendo a un empleado, leyó el dis- 
curso de la mejor manera que pudo, 

Una claque bien organizada no tributa mejor 
aplauso. El superintendente y el contador se abra- 
zaron, mientras místress Scott secaba las lágrimas 
que corrían por sus mejillas, Fué un momento de 
emoción. Mr. Scott se repuso pronto de él, y diri- 
giéndose a nosotros, dijo: 

— ¡Caramba!, yo no sabía nada de 
esto. ¿Por qué no me avisaron? ¿Cómo 
puedo agradecerles ahora? No tengo 
nada preparado... 

Miraba en derredor cual si buscara 
alguna cosa, Mistress acudió en su 
ayuda. 

— ¿Por qué no convidas con una 
copa de Whisky? Sin esperar respues- 
ta se dirigió al aparador, y, abrien- 
do las puertas del mueble, descubrió a 
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nuestra mirada una cantidad de botellas de di- 
versas etiquetas y formas. Un precioso concierto 
de licores... 

El whisky no era malo y la sed mucha. Mr. Scott 
brindó por nosotros repetidas veces. Pepe y yo le 
contemplábamos como quién ve visiones, ¡Oh, Cap- 
tain! ¡Oh, mi Captain!, el buen bebedor supo ocul- 
tarse bajo la mala capa. 


QUO 


as fiestas no cesaron con esto. Mr. Scott 

quiso despedirse retribuyendo atención 

por atención, y, al efecto, nos comunicó 

que el día antes de partir invitaba a 

todo el personal a un lunch de despedida, 
En sociales de «The Standard», se había hecho cró- 
nica del agasajo dispensado al superintendente por 
el personal, y Mr. Mac Murdo también figuraba 
alí con todos los títulos. Esto le sirvió de aliento, 
y quiso repetir la prueba. Le volví a redactar un 
discurso largo y bonito. Durante la mañana del día 
fijado para la despedida final, permaneció en el 
despacho, ensayando sus aptitudes de orador, 
Deseaba lucirse y ver nuevamente su nombre im- 
preso en el diario inglés. Con esta esperanza hubiera 
hecho cosas peores... 

Después de la tarea, el personal de la «Empresa 
de Dragados» se reunió frente a la casa de Mr, Scott, 
Se nos hizo posar frente a una máquina fotográfica, 
En el deseo de inmortalizar el acto, se obtuvo un 
grupo digno de ilustrar una historia del infierno 
bolchevique. 

Desde la calle, veíamos en el «hall» la mesa enga- 
lanada; sandwiches, masas, champán... (y a todo 
esto, el chasirrete sin poder explicarse el por qué 
de nuestra inquietud ante el objetivo). Á pocos ins- 
tantes de que desfalleciéramos, ojmos que Mr. 
Scott daba la voz de: ¡adelantel Su esposa, con la 
dulzura de siempre, nos dió la bienvenida, invitán- 
donos a rodear la mesa. Nuestra ansiedad desbor- 
daba, y Mistress Scott pareció comprenderlo con 
la mayor sencillez del mundo... Mr, Mac Murdo 
y el obsequiante ocuparon la cabecera, Fué un 

momento solemne. Las miradas iban del uno 

al otro, en medio de un completo silen- 
cio, mientras las bocas se engañaban de- 
glutiendo el maná de la saliva... 

— «Señores — dijo Mr. Captain Scott, 

“agregando a manera de rectifica- 
« ción — queridos compañeros: al 
4 llegar la hora de la despedida 
he querido reuniros a todos, 

va fin de expresaros mi más 
«profundo agradecimiento 

por lo mucho que os 

debo. Soy pobre de 

«palabra, y no po- 

a dré significáros- 

«lo como sería mi 

4 deseo, pero, vosotros 

«bien lo comprendéis, 

4 y eso me consuela »... 

La emoción le ahogaba; no 

pudo continuar. Mr. Mac 

Murdo creyó llegado 

su momento. De ha- 

ber leído a Homero: 


DORADO OOO OCDA OOOO NOLOOA ADO ADAGIO ODA: 


LAZARO LIACHOVITZKY 


No conviene 
que en discursos el tiempo se consuma 
y la lid se retarde; todavía 
está sin acabar la grande empresa 
a que venimos todos, 


(La ILÍADA. — CANTO XIX), 


otra hubiera sido su determinación. Decididamente 
la fortuna le fué adversa, pues, al verle temblar en 
la diestra las dos hojitas blancas del preparado 
discurso, Mr. Scott advirtió al instante su propó- 
sito, y sin darle tiempo a musitar palabra, le rogó 
enternecido: 

— ¡No hable Mr. Mac Murdo, mi mujer se emo- 
ciona mucho! — y cruzándole el brazo por la es- 
palda, se apartaron a un rincón, donde siguieron 
hablando, Mistress Scott, comenzó a servir. Querol 
y Pepe la secundaron. Todas las manos se tendian 
a ellos. Después, cada cual obró por su cuenta. 
Masas y sandwiches desaparecían como por un tubo. 
Las mandíbulas entraban en calor, y el «champán 
frapé» las refrescaba. Fué una comilona de gente 
pobre. Se pedía o se arrebataba con desfa- 
chatez. La alegría era completa. El gasto estaba 
pago. Da 

Cuando el contador y el superintendente se acer- 
caron a la mesa, pudieron contemplar sesenta ros- 
tros satisfechos, sonriendo a las bandejas y botellas 
vacías. Mr, Scott revisó éstas últimas esperando 
encóntrar un resto, a fin de brindar con Mr, Mac 
Murdo, pero fué en vano. Buscó luego en el apara- 
dor. Sobre la mesa sólo había veinte y dos botellas, 
y él decía haber comprado dos docenas. En total, 
Mr. Mac Murdo tuvo que conformarse con otro 
abrazo, 


oo 


L día siguiente, Querol nos llamó al 
archivo, Una vez reunidos, poniéndome 
una mano sobre el hombro y dirigién- 
dose a los demás, dijo: 

— ¡Muchachos!, este desgraciado — lo 
decía por mí — es más papista que el papa. Si 
él se ocupó hasta lograr que se despidiera a 
Mr. Scott como correspondía hacerlo con 
un hombre bueno, o con un amigo 
noble, bien podemos nosotros obse- 
quiarle con una copa de «champán» 
para que no nos abandone nunca... 

— Champán de bolita, que- 
rés decir — agregó Pepe. 
—Champán pura uva, 
muchachos. 
. Y volviéndose al es- y 
tante que estaba a 
sus espaldas, sepa- 
ró unos libros, 
sacando dos bote- 
llas de«Pommery»que 
puso sobre la mesa, 
—¿Estásloco?—lepregun- 
té, —¿Quién las va a pagar? 
— ¡Destapen, destapen! 
— gritó Querol, sublime 
dealegría—¡menos ave- 
rigua Dios y perdona! 
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De Rosario 


Los aplaudidos 
artistas María 
Melato y Ernesto 
Sabbatini en el te 
de honor que les 
fué ofrecido en el 
Círculo Italiano 
por su bellisima 
actuación en el 
Teatro Colón. 


Enlace Macguire- 
Mackey. Los no- 
vios y la corte de 
honor en la liesta 
que se dió en el 
Savoy Hotel, a la 
que asistió la co- 
lectividad  irlan- 
desa, 


La FOSFATINA 
FALIÉRES 


asociada a la leche es el alimento más 


La Influenza 


log catarros y otras enfermedades semejantes 
perjudican principalmente a las personas que 
padecen de los desórdenes crónicos de las 
vías digestivas. Por consiguiente, el primer cui- 
dado para la prevención y cura de tales enfer- 
medades, es mantener el estómago y los integ- 
tinos en estado sano. Tal es el efecto del uso 
frecuente de la 


SAL DE FRUTA DE 


ENO 


(Eno's Fruit Salt) 


Este es un medicamento que reune las pro- 
piedades valiosas de frutas maduras. Este pro- 
ducto hace más de medio siglo que es un artí- 
culo casero en millares de familias de todos los 


agradable y el que más se recomienda 
para los niños, sobre todo en el momento 
del destete y durante el período de 
crecimiento, 

Conviene a los estómagos delicados, 
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Agentes exclusivos: 
HAROLD F. RITCHIE 8, CO,, Inc., Nueva York, Toronto, Sidney 


países. Será útil también en la casa de usted. 
DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


Preparado exclusivamente por 
J. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 
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A este lugar solitario 
vienen, cual nuevas ondinas, 
a bañarse estas tres chinas: 
Carmen, Petrona y Rosario. 


Las tres son chicas bonitas 
que aman la higiene, el aseo, 
y que muestran el desco 
de parecer señoritas. 
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Para ello, primeramente, 
compraron, por subscripción, 
una caja de jabón 


REUTER, el más excelente, 


el jabón de calidad, 
que quitándole rudeza 
le da al cutis fortaleza, 
matiz blanco y suavidad. 
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Miembros de la 
comisión de la 
Cruz Roja Argen- 
tina que inaugu- 
raron un consul- 
torio médico gra- 
tuito, el que fun- 
cionará bajo la di- 
rección del doctor 
Bárbaro. 


La distinguida ar- 
tista, señorita Ma- 
ría Melato, rodea- 
da por un núcleo 
de señoras que la 
acompañan  du- 
rante su visita a 
la escuela Dante 
Alighieri. 


Con sólo un pequeño desembolso inmediato SD» 
: E 
puede usted adquirir una práctica 0 


El resto, hasta completar el importe de 
la misma, nos lo paga usted en cómodas 
y pequeñas cuotas mensuales, en condi- 
ciones liberales, sin mayores exigencias 
ni trámites molestos, 


Ponemos así esta famosa máquina, cuyo precio es ya 
bastante moderado al alcance de todos los bolsillos. 
¿Dejará usted pasar esta oportunidad excepcional que 
le ofrecemos? 


PIDA INFORMES HOY MISMO a sus Agentes y Vendedores 
en cualquier punto de la República, o en los siguientes locales 
de venta: BUENOS AIRES, C. Pellegrini, 326, San Juan, 
3653, Corrientes, 4615 y Montes de Oca, 819; BELGRANO, 
Mendoza, 2468; FLORES, Rivadavia, 8326; AVELLANEDA: 
Mitre, 933; PIÑEIRO, Galicia, 735; LOMAS, Laprida, 257; 
QUILMES, Rivadavia, 311; SAN ISIDRO, Centenario y 
Alsina; TIGRE, “La Numancia”; LA PLATA, calle 6 N.* 876, 


o a sus UNICOS INTRODUCTORES 
KIRSCHBAUM 8: Cía. — Independencia, 401/37, 
Unión Telefónica, 0293, Avenida. — BUENOS AIRES 
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correcta expresión de la elegancia. 


La ropa de M. ALVAREZ re- 
vela mucho más que la simple 
técnica del arte sastreril. 


El estilo discreto, el corte clásico, el 
casimir inmejorable y la hechura 
esmeradísima de los trajes, sobreto- 
dos y demás prendas de 
M. ALVAREZ, son siem- 
pre los más apropiados 
para cada caso individual, 
constituyendo así inva- 
riablemente la más co- 
rrecta expresión de la 
elegancia. 


TRAJES DE MEDIDA 


Nuevos modelos originales para 
Primavera y Verano. 
Notable surtido de los mejores 
casimires importados. 


$ 130 


Envíanse muestras y precios al interior, 


Al solicitar muestras se ruega indicar el 
color que se prefiera y el costo aproximado 
de la ropa que se piensa encargar. 


SASTRERIA DE LUJO 


(LA MAS GRANDE EN SUD AMERICA) 


mM .ALVARE 


B.AIRES 
B.MITRE ESQ-ESMERALOS 


NO TENEMOS SUCURSAL 
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Declarada ya Ja primavera a favor de la tempera- 
tura que se eleva y de las lluvias frecuentes, toda esa 
falange de hierbas parásitas de la vegetación cultivada, 
que llamamos «yuyos», «malezas», «Zizanias», germinan, 
brotan, se desarrollan e invaden los sembrados y los 
plantios en las chacras, quintas, huertas y jardines, 
en todas partes y en todo momento, disputando y 
robando a las plantas útiles el espacio, la humedad y 
los alimentos contenidos en el suelo, 

Para combatir las malezas desde la iniciación de su 
desarrollo o durante el 
mismo, cuando no se pueda 
hacerlo a mano, de raíz, 
efectuando el deshierbe, el 
único medio más valedero 
Y eficaz es la aplicación de 
as carpidas, las que no 
solamente destruyen las 
malezas sino que también 
rompen la costra que se 
forma en la superficie del 
suelo, después de las llu- 
vias y principalmente en 
tierras arcillosas; con esta 
remoción de la superficie 
se airea más lu tierra y se 
interrumpe la evaporación 
del agua, que desde las ca- 
pas profundas del suelo se 
organiza y prosigue hasta 
las superficiales, formando 
así como una capa protec- 
tora más o menos espesa que impide a la tierra secarse; 
es esa misma capa po en el «dry farming», cultivo de 
secano, constituye la que llámase «sábana de polvo», 
que proteje al suelo de su evaporación, conservando la 
humedad de la misma a disposición de las plantas 
cultivadas; por esto mismo dice un antiguo adagio agrí- 
cola que: una carpida equivale a un riego. 

Ahora, ¿cuándo deben hacerse las carpidas? Esta 
operación hay que hacerla 
lo más pronto posible, para 
no dar tiempo al yuyo de 
crecer e invadir el terreno, 
porque después, cuando 
está grande y arraigado, es 
más difícil sacarlo; en cam- 
bio, tiernito y pequeño se 
seca más fácil y rápida- 
mente; y también hay que 
repetirlas tantas veces sea 
necesario para mantener 
siempre libre el terreno y 
el sembrado; pueden re- 
sultar dos o tres o más, se- 
gún el cultivo de que se 
trate y según la limpieza 
natural del suelo; en tie- 
rras nuevas, la invasión de 
malezas no es tan grande; 
en chacras sucias, en cam- 
bio, la tierra está preñada 
de semillas de malezas, unas que salen temprano y 
otras más tarde; en cultivo de secano hay que re- 
petirlas cada vez que llueve para almacenar el agua 
enida; esto no obstante, hay que advertir que no debe 
efectuarse esta operación con tiempo lluvioso y tierra 
mojada, sino con tiempo bueno y tierra oreada, 

58 todas las plantas cultivadas las carpidas son 
útiles, pero para algunas son indispesables; así, por 
ejemplo, para los cultivos de verano y siembras en 
linea: mesz, papas, algodón, porotos, etc., no se puede 


La carpida a mano en un maizal. 


La carpida con tracción animal en loz grandes cultivos. 


MALEZAS Y 
DESTRUCCION 


prescindir de las carpidas, pues el resultado de la co- 
seoha, en lo que a rendimientos se refiere, depende en 
buena parte de esta operación, pues las malezas no 
solamente restan fertilidad al suelo, por los alimentos 
que le sacan, sino, y es lo que más se debe tener en 
cuenta, le quitan humedad, elemento éste que, aun 
en pleno verano, nunca sobra y siempre hace falta 
en E mayor cantidad. 

Para efectuar las carpidas se emplean diversas cla- 
ses de instrumentos; las azadas y los escardillos son 
los útiles primitivos, si se 

uiere, pero de la muyor 
eficacia, puesto que mune- 
jados por la mano del hom- 
bre ejecutan un trabajo 
po y perfecto; para 
tuertas, quintas y jar 
dines, los carpidores del 
tipo Planet son indis- 
cutiblemente muy adecua- 
dos, porque hacen un tra- 
bajo perfecto y más rá- 
pido que la azada; la ras- 
tra de dientes, de uno, dos 
o tres cuerpos, viene des- 
pués por orden de impor- 
tancia y por la cantidad de 
trabajo que con eila se efec- 
túa; los cultivadores de 
tracción animal constitu- 
yea los instrumentos más 
perfectos, porque hacen, 
con sus dientes o azaditas, un trabajo muy bueno con 
la mayor rapidez, especialmente entre las filas de plan- 
tas Albiredis en lineas; y, en fin, la rastra de discos 
puede ser empleada con ventaja, sobre todo en terre- 
nos no sembrados aún, pues con sus discos remueve 
y tritura los terrones con bastante perfección. 

En terrenos no cultivados, como son los caminos y 
senderos de parques, jardines, donde no haya otra ve- 
getación que la parasita- 
ría, se puede proceder a su 
destrueción aplicando, por 
medio de regaderas o pul- 
verizadores, líquidos o 
soluciones corrosivas, de 
sulfato de cobre al 8 por 
ciento, o sulfato de hierro 
al 15 por ciento; o una mez.- 
ela de sulfato de cobre, ki- 
logramos 2 y nitrato de 
sodio 10, en 100 litros de 
agua; se necesitan por lo 
menos 10 hectolitros de 
solución para 1 hectárea; 
este procedimiento sólo 
puede emplearse en redu- 
cida escala, pues resulta 
caro y además hay algu- 
nas malezas, como el car- 
do, la enredadera y otras, 
que son refractarias o po- 
co sensibles a la acción de los líquidos que hemos 
mencionado. 

El mejor medio, pues, para combatir y destruir 
estos enemigos de la veretación cultivada y útil 
es, en primer lugar, no sembrarlas con semillas su- 
cias, y después, emplear los escardillos, las rastras 
y los carpidores, esto es: carpir, carpir y carpir. 
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N.” 516. — ANILLO 
de oro 18 Fix, pulido, 


liso, 
herratura, $ JADO 


IVEGECIVESS 


N.*509.-— GEMELOS 
de oro 18 kilates FIX 


N. 506. — ORO 18 
Kilates sellado macizo, 
_cincelado, con mo- 


rn... .r 
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N.“ 515. -— ANILLO 
doble cintillo, de oro, 
con 14  brillantitos 
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hombre cx esmalte. . 


SUBE VEVECEVE VESES 


pel ES Sapa 12. 00 


IUBIIVEVEDE 


etruscos, imita- 
ción plata u oro 


vo el 4:00 


-GRAN MODA 
PULSERA de moaré tino, placa de 
plata 900. con ¿os Lear 


5.00 


La misma de oro 18 sale, sellado, 
“ga. s 15.00 
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¿A todo comprador le obse- 
quiaremos con una pre- 
ciosa albaja del Pozo de 
la Suerte, en el que se 


SS DARA VI 


N/? 523; — = PIE 
DRA color u 0bs- 
cura, aplicac. pla- 


han puesto miles y miles de regalos de gran valor, los que po- 
drán gacar los mismos compradores, Para nuestros clientes del: 
interior les mandaremos con- su pedido el regalo extraido del 
pozo, el cual les cansará una gran sorpresa. 
a a A A A A 


UN ESTUCHE CON DOS ANILLOS 


de oro 18 kilates, verdosos, de 6 gramoso/uno, 
con iniciales y fecha, y un cintillo enchapalo 
en oro 18 kit. con 5 brillantitos, todo por sólo 
El Dad juego, con el cintillo de oro 18' 


PRECIO INCREIBLE 


$30. 


$ 45.- 


en Cro, 


lates.. 


"RELOJ 


$ DE PLATA 800, 3 tapas, má- $ 


quina Suiza, bien observada, 
1 Ps y con cadena. 1 4. 


Aceptamos en pago cartoncitos 43 a dos centayos cada uno y envia- 


mos los pedidos a cualynier punto de la República. 


-Los giros postales dirigirlos a nombre de P. SEITLER * 
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Precio lol 
La o on en e 18 ki- 


N./* 


malte..... $ 


139. —GEMELOS . 
0 plata 900 con ini 
ciales que se nea 


pata caballero, oro 18 
9.00 
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900, paraseñorita, hr 
el nombre 41 es 
varios mode- 3 90 


De oro, 18 kilates, 


macizo. .... 


3 16.00 


N.> 52L: E ENCHA- 
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900, con iniciales gra- 
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De Santa Fe 


A 


BIGAUD (F. C. P.). — Parte del público que asistió al acto de la colocación de la piedra fundamental en sitio donde se erigirá el 
templo de Nuestra Señora de Luján. 


REMITA $ 1.- MN 


y le mandaremos un líbro ilustrado que enseña cómo ganar 
hasta varios miles de pesos extra al año por medio de una 
industria fácil y agradable que en su propia casa puede aten- 
der cualquier persona, 


OFERTA LIMITADA. ESCRIBA EN SEGUIDA 


CASA. REINHOLD - Belgrano, 499 - Buenos Aires 


J. ABELARDO GRANÉ 


PROCURADOR 
y COMISIONISTA 


GUALEGUAYCHU (ENTRE RIOS) 


Una lámpara 


EÉVEREAny 


es indispensable 
de noche 


Agentes Generales: VILA Y MARZONI 
Parana 220 Buenos Aires, Argentine 


LOTERIA NACIONAL Primo 


A 234 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 
y afortunada de la República. Próximos sorteos: Noviembre 15, 22 y 30, de $ 80.000. El billete entero vale $ 15.75 
y el quinto $ 3.15. A cada pedido debe añadirse para gastos de envío: Interior, $ 1.50. Los giros y pedidos desde 
enalquier punto del interior y exterior, deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638, Buenos Aires. 


Para cambio de Moneo PASE Ndtlohn Ye eprajrip de toda la República. 


El Exito de las Trilladoras “CASE” de Acero, 


es debido a sus Accesorios Eficaces y Económicos. 


| De cómo el Agricultor puede obtener 
los Mejores Precios por sus Cereales. 


A más de su sistema de embocamiento, que asegura desde el 
momento de la entrada del cereal la absoluta perfección del 
trabajo de trilla, muchos otros son los factores que contribuyen 
al éxito de las Trilladoras “CASE”, entre los cuales merecen 
preferente atención los siguientes elementos, que pueden ser 
provistos con las Trilladoras “CASE”: 


El Embocador Automático; 

El Relimpiador de Acero, con sus correspondientes zarandas; 
El Cernidor Rotatorio o Seleccionador de granos; 

El Emparvador sin engranaje. 


Esta combinación permite el aprovechamiento total del grano, 
y constituye una de las razones porqué el cereal trillado con 
maquinaria “CASE” obtiene por su buena selección y su absoluta 
limpieza, los mejores precios en el mercado. 


Actualmente tenemos en existencia solamente los últimos modelos de las 
Trilladoras “CASE”, Solicítenos el correspondiente Catálogo N.o CC 23|1r. 


J. 1 CASE THRESHING MACHINE Co. 


Paseo Colón esq. Belgrano, Buenos Aires. 


ROSARIO 
BAHIA - BLANCA 
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MONTEVIDEO 
PORTO ALEGRE 


Niños del Colegio Avellaneda que celebraron su primera comunión en 


ED PAPEL 


Acostumbramos pensar sobre el 
papel refiriéndonos solamente a, los 
periódicos, sacos, papel de envolver, 
papel de seda y cartón; pero bueno 
es recordar que el campo que cubre 
el papel es mucho más amplio. 

El hule en el suelo de su cocina 
puede ser que antes haya sido papel; 
alguna de las alfombras que usted 
usa J que usted cree son de paño, 
son de papel; sus sillas de mimbre y 
su mesa puede que no sean de mim- 


la parroquia de las Mercedes. 


bre, y sí de papel; las cubiertas de los 
cojines en el pórtico, que parecen 
de paño, puede que sean hechas de 
papel. Y el papel procede de la ma- 
dera. 

Más de una tercera parte de la 
seda que se produce actualemnte 
está hecha de pulpa de madera. 

Un abeto de Noruega es cortado 
y enviado a los Estados Unidos; aquí 
se corta en pedazos pequeños, des- 
pués hecho en pulpa. Esta pulpa se 
mezcla con una substancia química 
que la hace tan espesa como la me- 
laza, que es comprimida y puesta en 


una máquina hiladora, de la cual 
sale en forma de hilo. 

A este hilo se le da color, se con- 
vierte en género y tenemos la sua- 
ve seda artificial. 

Los discos de su fonógrafo pue- 
de que hayan procedido de medera 
de Alaska, y la cuerda que ata sus 
paquetes probablemente fué una vez 
árbol en Maine o Wisconsin. 

Se publican tantos periódicos que 
si fueran a desparramarse en la tie- 
rra, con sólo los de una semana ha. 
bría suficiente para cubrir todo el 
territorio de la república. 


BORDADORA LUCHETTA 


Modelo 1922, premiada en la Exposición Internacional del 

Centenario, Brasil. No se necesita profesor para su uso. Traba- 

ja con cualquier lana, seda o hilo. Puédese trabajar con ocho 
agujas diferentes. En venta por mayor y menor. 


ENTRE RIOS. 958. 


BUENOS AIRES. 


ñ 


2 "COMALUMBRA 


PHOTO -PLAIT 


37 8: 39, Rue Lafayette 
PARIS — OPÉRA 
APARATOS y ARTICULOS 
para FOTOGRAFIA 


Envíanse catálogos gratis, Ansco, Ica, 
Kodak, Gaumont, Ontosoope, 
Verascope Richard, etc. 


DEFENSA, 429 - Buenos Aires 


ales 


MALUGANI Hnos. 


ESPECIALISTAS 
EN COCINAS 
SOLICITEN CTAALOGO 
Méjico 1359-Buenos Aire» 


EFECTIVAS DE 


yy 


A 


SOLICITE CATALOGO 1923 —SE DAN A PRUEBA SIN COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 


SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 da Mayo, 721 


A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LAMPARA DA 70 BUJIAS 


MIENDO UN LITRO DE 
ALCOHOL EN 20 HORAS 


PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 


LUZ CONSU- 


N 05231 bis, —Lámpara 
de mesa, de bronce pu- 
lido completa. $ 12.30 


MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 
ANTONIO PINI E HIJOS 


—— RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES— 
- PIDAN NUEVO CATALOGO - 


ENTANAS 
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Su Hijo Puede Llegar 
a Ser Un Leader 


De entre los escolares de hoy, que se encuen- 
tran en estado de crecimiento, deben salir los 
futuros dirigentes del mundo. 

Nuestros niños deben ser preparados para la 
responsabilidad que sobre ellos deberá pesar 
más adelante. 


Es esencial que se conviertan en hombres 
fuertes, sanos, robustos y de sólida mentalidad. 
Su médico le dirá que los 16 elementos vitales * 
requeridos por todo niño durante su crecimien- 
to, para su poder mental, nervios, energía y buena dentadura, se hallan en el 
QUAKER OATS, que es igualmente beneficioso para los adultos, 
El QUAKER OATS se vende en latas enteras y medias, comprimido y 
herm'ticamente cerrado — único envase que asegura la retención indefinida 
de su frescura y sabor, 


El artículo legítimo lleva siempre la marca 


Quaker Oats 


A pluma Wahl es la única 
que tiene el cilindro entera- 
mente de metal. Ventaja ex- 
clusiva que da mayor capacidad 
al depósito de tinta. 

En cuanto use usted una, no- 
tará que su peso está perfecta- 
mente equilibrado para que no, 
canse la mano al escribir. 


De venta en lus mejores esta- 
blecimientos de todas partes. 


La legítima lleva el nombre gra- 
bado. Eso la garantiza. 


THE WAHL COMPANY 
Nueva York E. U. de A. 


W4AHL PEN 


Compañera del 
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Dorotea Hachthaler y del arrugado Wilhems 
Trumbulkumpf, y había nacido en plena 
Prusia a la edad de un día. Este último detalle 
era el solo punto de semejanza de Trumbulkumpf 
con el resto de la humanidad, por lo que nosotros 
no nos detenemos en subrayarlo. 
En todo lo demás resultó extraño. 
De hecho, cuando su padre le llevó a la puerta 


A] Perote era hijo legítimo de la dulce 


de la alcaldía de su localidad, el burgomaestre se 


hizo un lío con tener que escribir semejante nom- 
bre... ¿Trum... Trum?... 

Lo intentó una primera vez, una segunda, y 
como cada vez acertara menos, cogió, al fin,- la 
pluma del tintero. 

— Hágame el favor de escribirlo usted, señor 
mío... 

— Bien... 

— ¿No le daría a usted lo mismo llamarse de 
otra manera? 

— ¡Pero como ese es el apellido de mis antece- 
soresÍ ... 

— No se trata de sus antecesores, se trata de un 
registro... ¿No puede usted nombrarse como todo 
el mundo? ¿Es que hay quien se llame Trum... 
Trum?..., ¿Trum... qué? 

— Bulkumpf... 

— ¡Bah! Con franqueza... Yo creo que bastará 
con inscribir la tercera parte del apellido... 

Por tal circunstancia, el joven Optimate Trum- 
bulkumpf se convirtió más brevemente en Kumpf,. 


|] 


la época de su matrimonio, ningún carni- 
cero sería capaz de decirlo. 

La salchicha y la Filosofía eran las dos grandes 
pasiones de Kumpf, no dejando la una sino para 
dedicarse a la otra, y viceversa. 

Por esto mismo habría llegado a ser su juicio de 
un peso decisivo para la reputación de los antiguos 
sedicentes glotones de Roma y Atenas, Al primer 

bocado hubiera podido decir la edad de la em- 
panada, la naturaleza de la berza, si era macho 

o hembra, la madera de su barrica y hasta las 

Opiniones políticas del salchichero, 
Cuanto a la Filosofía, para él resultaba hora- 
dada como una espumadera. 
Así como el luchador clava la rodilla en el 
pecho jadeante de su adversario, así Kumpf 
se aplastaba sobre sus libros, obligándoles 
a exteriorizar en provecho suyo toda 
su substanciosa medula. 
Hace ya de eso cuarenta y nueve 
años, y hoy, cuando va por las ca- 
lles de Koenigshofen, con su larga 
levita abierta al viento, los bolsi- 
llos abarrotados de libros y el 
sombrero de copa echado sobre 
las orejas, los estudiantes dejan 


o que Kumpí se comió de salchicha hasta 


sus vasos de cerveza, salen al. 
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tos y hacen el saludo militar al famoso señor doc- 
tor Kumpf, la gloria de la Universidad, el que al 
Sedán militar, al Sedán comercial, ha triunfal- 
mente añadido el Sedán intelectual, aplastando 
como moscas sobre su gran puño a todos los filó- 
sofos franceses. 
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Kumpfí se muestra inquieta. 
— ¡Kumpf, trabajas demasiado! 

Y la verdad es que Kumpf trabaja ferozmente. 

Kumpf, que habría digerido el tapón de un tonel 
de choucroute, Kumpf siente vértigos de estómago, 
lo mismo que un bávaro de Unter der Linden. 

Kumpf, que hubiera hecho locuras en su juven- 
tud para oler solamente una salchicha al ojo; Kumpt 
deja ahora cuajarse en su plato la grasa del em- 
butido. 

¡Pero, piensen ustedes! Al final de su gigantesca 
carrera Kumpf acaba de abordar la cuestión colosal, 
primaria, la cuestión fundamental, que es la base 
de todo y que él se ha olvidado de tratar en su 
principio: ¿Dios existe? 

Toda la humanidad ha dicho que sí, pero, alto: 
Kumpfí dice que no. 

Y él lo dice en un libro formidable, de una pro- 
fundidad enorme, en el que ha amontonado con 
su cerebro alemán razonamientos irrebatibles. 

En el mundo entero se siente ya esta bala de 
cañón, Las revistas racionalistas, apoyándose en la 
fuerza de la artillería, aconsejan a todas las igle- 
sias que arríen su pabellón si no quieren ser des- 
truídas como edificios apolillados. No obstante, 
Kumpf está inquieto... Kumpf no vacía, como 
antes, de un trago su vaso de vino... Hasta se ha 
visto al ilustre Kumpfí sentado un día tras los pi- 
Muelos en las explicaciones del Instituto... En 
resumen: Kumpf vacila todavía en dar a la im- 
prenta, impaciente, el famoso visto bueno, tras del 
cual no se puede retroceder, 


De: hace algún tiempo la digna madame 


a 


la existencia del mundo. 
Aparte tal detalle, él demostrará 
a ustedes claro como el día que Dios no 
existe, que la idea de una Era supre- 
ma es una ficción, nacida en un cere- 
bro enfermo de tuberculosis histérica. 
¡Pero... el mundo existe! Y no 
solamente el nuestro, sino todos los 
miles de mundos que gravitan des- 
de hace miles de años con veloci- 
dades vertiginosas y armonías 
sublimes en el infinito de los 
espacios... 
Por tanto, ¿quién ha he- 
esto? ¿Quién? 
spana 


LU)” cosa hay que preocupa a Kumpf: 
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Si es necesario un carpintero para hacer un buró, 
un relojero para un cronómetro, un sastre para un 


traje, un impresor para un libro, parece que deberá. 


ser preciso un Dios para el Universo. 

Y esta conclusión es la que preocupa a Kumpf 
espantosamente, porque si él llega prosaicamente, 
como todos los mortales, a reconocer que Dios 
existe, se le antoja que no será él, Kumpf, el que 
derribe la divinidad; él, al que los estudiantes 

saludan como la gloria ambulante de la filosofía, 
como el único Kumpf. 


a. 


ONSIEUR y madame Kumpí a 
NM la mesa. 
Kumpf, preocupado, mueve 
la ensalada frunciendo las cejas. 
De repente se detiene y mira de 
frente a su mujer. 
— Dime,Carlota., .. Si 
yo te dijera que 
esta ensalada se ha 
aliñado ella sola, 
que nadie la ha 
lavado, cortado 
y preparado, 
que la sal, la 


PIEREGS 
LERMITE 


pimienta, el aceite, el vinagre, los ajos, los 
«tropezones» se han venido aquí por sí so- 
los, sin que nadie los traiga, que los 
huevos se han cocido también solos, y 
mondado solos, y divididos en rajitas regula- 
res solos... 

La mujer no le deja concluir. Súbitamente es- 
pantada se levanta de la mesa, tira la servilleta, 
aparta la silla, se precipita en la cocina, donde la 
plácida Barbe come tranquilamente su queso 
de Múnster: 

— Barbe — le dice — mi pobre Barbe.... 
Kump... 

— ¿Qué pasa? — pregunta la criada al- 
zando sus gruesos ojos azules. 

— ¡Kumpf se ha vuelto loco!.... 


a 


consecuencia de 
esta escena ín- 
ENE EA E tima, Kump, 


el granKumpf, con- 
cluyósumagníficio 
libro de filosofía 
confesando, a su 
pesar, que Dios 
debe existir. 
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SONETOS ROMANTICOS 
GOLONDRINAS 


Escaparemos de las sugestiones * 
del mundo falso, amada, y con sencilla 


| 

virtud, no iremos tras de lo que brilla, ¡ 

sino hacia el fondo de los corazones. 

Lejos del hervidero de pasiones 

rastreras y de todo lo que humilla, 
| 
| 
i 


a nadie doblaremos la rodilla 
sacrificando nuestras ilusiones. 


Seremos fuertes contra todo evento, 
sanos de corazón y pensamiento, 
unidos siempre por el mismo anhelo, 


De tal manera que a pesar de todo, 
pasaremos volando por el lodo, 
como dos golondrinas por el cielo! 


PUREZA 


Yo tengo sed de una caricia pura, 

de un beso sin lujuria, hecho de ensueño, 
que penetre en mi carne con ternura, 
tan dulcemente como un casto sueño. 


Huyan de mí los besos de locura, 
los sabios besos de que he sido dueño, 
y huya: de mí esa sensual tortura 
que azota al cuerpo con feroz empeño, 


Quiero pureza, castidad, un alma 
derramando su bálsamo de calma 
sobre mi vida aguijoneada y triste, 


y quiero una caricia sin pecado, 
un beso casto que jamás me han dado, 
juna caricia que tal vez no existel | 


DOPEZL DE MOBFNA 


VOY CAMINITO... 


Voy caminito de tu corazón, 
dulce refugio que en mi noche vi, 
¡Qué larga y triste mi aproximación!... 
¡Cuánta distancia me alejó de til... 


Voy caminito de tu corazón, 
¡y sabe el cielo cuándo llegaré!,.. 
De su ternura, de su compasión, 
última senda descubrir no sé, 


Voy caminito de tu corazón, 
y el pobre mío ya no puede más: 
¡siempre está lejos, cálida fusión, 
y hay un desierto si me vuelvo atrás!,.. 


Voy caminito de tu corazón... 
ALEJANDRO INZAURRAGA 
O E 
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EL TORNEO 


Montado va el mancebo sobre gentil bridón ... 
La justa es de gran prez, en la caballería, 

y está el palenque lleno de luz y bizarría, 
y reina, allí, la amada de su fiel corazón. 

Ya entonan los clarines su bélica canción; 
ya gritan los farautes con ruda algarabía, 

y en la estacada lucen su noble gallardía, 
apuestos paladines de heráldico blasón. 

Ya parten los corceles, ligeros cual centellas, 
y al choque de mil lanzas que brillan como estrellas 
murieron los guerreros, sin gloria y sin honor... 
» «También murió el mancebo... y al tiempo que 

[moría 
vió que su amada prenda al vencedor reía... 

¡Tales son en la vida las burlas del amor. 


RD BI :0 POLO 
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Bodas de oro 


Los esposos seño, 
ra Bosa Pastorini 
y señor Juan 
Cambiaso rodea- 
dos de su numero- 
sa descendencia el 
día en que celebra 
ron el 55.9 ani- 
versario de su 
enlace. — Capital. 


Los esposos señor 
Isaias Sangiaco- 
mo y señora Tere- 
sa Casella acom- 
pañados por sus 
descendientes y 
por caracterizadas 
familias de la lo- 
calidad el día en 
que conmemora- 
ron $us bodas de 
Oro. 


URINARIAS - EL MEJOR 
> ELOGIO 


que puede hacerse de un producto es decir que llena cumplidamente el objeto para que fué creado; 
y si tal declaración se Oye en boca de quien habiendo utilizado el producto obtuvo todos los bene- 
ficios que de él esperaba, el mérito del elogio alcanza un valor definitivo. Es lo que ocurre con los 
CACHETS COLLAZO — ANTIBLENORRAGICOS, — Cuantos los han empleado en el tratamiento 
de la blenorragia, gonorrea (gota militar), cistitis, orquitis, prostatitis, catarro vesical, leucorrea 
(flujos blancos de las señoras y niñas), vaginitis, metritis y otras afecciones análogas de uno y otro 
sexo, manifiestan su plena satisfacción, puesto que lograron con su uso lo que a su uso pedían; es 
a saber: la recuperación de la salud perdida, a veces desde hacía varios años. Así lo comprueban 
numerosísimos testimonios espontáneamente dirigidos al autor de tan notable medicamento, el 
cual, fuera de su eficacia terapéutica, posee la ventaja de ser rápido y seguro en sus efectos y muy 
reservado y cómodo en su empleo, Las cajas en que se expenden estos Cachets llevan adherida una 
estampilla fiscal propia y exclusiva del autor, en que se leen las palabras PRODUCTOS COLLAZO, 
y debe rechazarse toda la que se ofrezca sin tal requisito o abierta. 


Los Cachets Collazo — Antiblenorrágicos —se venden a $ 6.— la caja, 


Azicar COLLAZO 


Purgante o laxante según canti- 
dad. Tiene jgnal sabor que el azúcar 
común y puede tomarse como éste, 
solo o mezclado con te, leche, ete. 
Precio, $ 0.80 y $ 2.80. 


Poción Tónica Depurativa COLLAZO Loción COLLAZO 


Indicada en los casos de debilidad, Uxtirpa la caspa, regenera el cabello 
anemia, clorosis, falta de desarrollo y promueye su renacimiento, Económi- 
4 y , d Só , 


y S £ ca; después de las primeras aplicaciones 
irregularidades mensuales, ete., etc, basta usarla dos veces por semana. 


Precio, 3 4.20 el frasco. Precio, $ 5.— el frasco, 


Los productos Collazo se venden.en todas las buenas Farmacias del país. 


Depositario en Buenos Aires || Preparados por el Dr. ANGEL GARCIA COLLAZO, Químico-Farma- 
DROGUERIA AMERICANA céutico argentino y doctor por la Universidad Central de Madrid, en 
Bartolomé Mitre, 2176 sus laboratorios de Rosario, calle CORDOBA N.* 884, 


Un interesante librito relativo a Jas enfermedades de las vías urinarias — ambos sexos — y 
a los específicos COLLAZO se remite gratis y franco a quien lo solicite, mencionando esta revista 
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Apaga el fuego con carbón 


El Perro. — Mi amo apaga el fuego con carbón. 
El Gato. — ¿Te burlas de mí? 
El Perro. — En modo. alguno. Apaga el fuego que le 


devora el estómago durante sus digestiones, tomando 
Carbón de Belloc. 


El uso del Carbón de 
Belloc en polvo o en 
pastillas basta para 
curar en pocos días 
los desarreglos gástri- 
cos y las enfermeda- 
des intestinales, ente- 
ritis, diarreas, etc., in- 
cluso las más antiguas 
y rebeldes a todos los 
demás remedios. Pro- 
duce una sensación 
agradable en el estó- 
mago, devuelve el ape- 
tito, acelera la diges- 
tión y hace desapare- 
cer el estreñimiento. 


Es de gran eficacia 
contra la pesadez del 
estómago antes de las 
comidas, las migrañas 
dependientes de malas 
digestiones, las acide- 
ces, los eructos, y to- 
das las afecciones ner- 
viosas del estómago y 
de los intestinos. De- 
pósito general: Mai- 
son FRERE, 19, rue 
Jacob, París, 


RARA TORA 
EUA ES CESE) 


LONDON 


INSUPERABLES PRODUCTOS 
DE FAMA MUNDIAL RECONO- 
CIDOS COMO LOS MEJORES 
PARA EL TOCADOR DE 
TODA DAMA ELEGANTE. 


Da 


E 


(035 


ROYAL BRIAR 


peRFUME RIA 


INSOUCIANCE 
ATKINSON ATKINSON 
LOCIONES LOTION EAU DE COLOGNE POLVOS 
EXTRACTOS EXTRACTOS POLVOS EXTRACTOS 
POLVOS LOCIONES JABONES JABONES 
JABONES LOCIONES 
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CAPILLA DEL M 


ONTE. — Grupo de caracterizados vecinos que in- 


tegran la comisión directiva y de fiestas de la Sociedad Española de 
Socorros Mutuos, y a cuyo cargo estuvo la organización de los fes- 


HISPANOAMERICANISMO 


(Pragmento.) 
Bolívar, que era genio, comprendió 
que estos pueblos divididos irían a la 
ruina, pero no pudo consumar la 
unión, probablemente porque en sus 
lanes se dió mucha importancia al 
actor político, como lo prueba el he- 
cho de que invitó a los Estados Uni- 
dos a formar parte de la liga. 
El movimiento en la actualidad es 
mucho más fuerte porque tiene un 


tejos realizados en celebración del Día de la Raza. 


fondo étnico y no político, puesto 
que tiende a reunir los pueblos de una 
misma sangre y de un mismo idioma, 
o de idiomas afines como el portugués 
y el español, y deja fuera a los Esta- 
dos Unidos, no por razones de odio, 
sino porque es natural que la gran 
república sajona forme su alianza es- 
piritual, como de hecho lo ha venido 
verificando, con la gente de su misma 
habla con lo que tantas veces se ha 
llamado el «English Speaking World». 

Así como está ya constituido de 
una manera clara y eficaz el «English 


Speaking World», nosotros queremos 
que se acabe de organizar en este con- 
tinente la raza de habla española, no 
para que se enfrente a ninguna otra 
de la tierra, pero sí para que defienda 
sus tradiciones y sus potencialidades 
de progreso. — Josf VASCONCELOS. 


Ni el mejor caballo de carrera pue- 
de ganar cuando ha perdido la con- 
fianza en sí mismo. El valor es el in- 
centivo que nos hace utilizar hasta 
la última parte de nuestra fuerza de 
reserva. 


CADA CUATRO SEMANAS 


se produce en la mujer el mismo pro- 
ceso fisiológico acompañado de mareos, 
vahídos, etc., y a yeces con mayor pér- 
dida de poder vital que el que el orga- 
nismo puede reemplazar. En estos casos la 


Bioforina 
Liguidas«Ruxell 


es indispensable porque enriquece la 
sangre, evita las molestias y vigoriza 
todo el organismo, equilibrándolo hasta 
evitar las faltas. Los médicos la reco- 
miendan en todos los casos de 


DEBILIDAD, ANEMIA, 
CLOROSIS, etc., etc. 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
Concesionario: FEDERICO TARUBER 
SáeENz PEÑA, 890 


Buenos AIRES 


Como para mandarlo 
a hañarse... 


¡El otro dia un amigo me confesó que 
hacia tres semanas que no se bañaba! 
¡Imagínense mi sorpresa, yo que lo ha- 
bía conocido como un hombre de cos- 
tumbres hisiénicas, en una palabra, 
un hombre de mundo! Pero mi sorpre- 
sa no conocía límites cuando me expli- 
có el porqué; tenía dolores en la cin- 
tura y se había puesto un parche. 
¿Cómo, Je decía; tú nunca has oido 
hablar del Bálsamo Indiano? ¿Tú no 
sabes que con una sola fricción tus 
dolores desaparecerán sin dejar ras- 
tros ni de olor, ni de color, ni sé de 
cuántos cosas más? Bueno, amigo, án- 
date a bañar; y compra un frasco de 
Bálsamo Indiano, el remedio que 
acaba 'con los dolores del reumatis- 
mo, lumbago, ciática, dolores de cin- 
tura y los causados por torceduras y 
golpes. Las buenas farmacias lo tienen. 
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El Ventilador Eléctrico 
Es Una Necesidad Moderna. 


Son tantas las razones que abonan el uso del ven- 
tilador Westinghouse, que realmente no se sabe cuál 
de ellas es la más importante. Para unos, quizás, la ven- 


taja del ventilador consiste en el placer que la brisa 

produce; para otros, tal vez, en la comodidad y en el bien- 

estar físico que el ventilador representa; para otros, final- 
mente, en la economía y aun en el privi- 
legio de poseer un ventilador Westinghouse 
con preferencia a los demás. 


Cualquiera que sea la causa, resulta cierto 
que la posesión de un ventilador Westing- 
house constituye una necesidad moderna. 
En los establecimientos de efectos eléc- 
tricos se tiene a orgullo el poder enseñar 

a los clientes los ventiladores Westing- 
house en todos los modelos y tamaños. 


Solicítenos folletos descriptivos 
y precios. 


Cía. Westinghouse Electric Internacional S. A. 


CORDOBA BUENOS AIRES TUCUMAN 
Colón, 59 Av. de Mayo, 1035 Junín, 66 
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1 
BELL VILLE. — Personal del Correo y Telégrafo local que, a pesar de la vasta zona encargada a su servicio, se desempeña con toda 
corrección y esmero, siendo su labor justamente apreciada por todos los vecinos. 


CO SO Du 


De las entrañas de la tierra se ex- 
trae el material de que estoy hecho. 
Los metales son conjurados para dar- 
me una fuerza extraordinaria. Para 
hacerme, el hombre abate a los mo- 
narcas de las selvas majestuosas, y a 
las rocas tan antiguas como el mundo 
les arranca sus más ricos tesoros. Y 
de las tierras tropicales los navíos 
traen la goma acojinada sobre la cual 
camino. 

A medida que he adquirido más 
facilidad para servir al hombre, éste 
me ha dado mayor belleza y más ele- 
vada dignidad. Todo cuanto el hom- 


bre les ha conquistado a la ciencia, a 
las Artes, lo ha derramado sobre mí 
con mano pródiga. Las mentes más 
preclaras de la tierra se hallan con- 
centradas en mi, a fin de que mañana 
me aproxime yo más a la perfección. 

Mi carrera ha sido corta, según 
como los. hombres miden el tiempo, 
y, no obstante, he cambiado la his- 
toria de las naciones. 

A la ciudad la he transportado al 
campo, y a éste lo he conducido a la 
ciudad. 

He demolido grandes barreras y 
murallas y en su lugar he construido 
amistades. 

A millones de seres los he libertado 
de la esclavitud de yivir en lugares 


Casa “BUSTAMANTE” 


Yerbas Andinas Medicinales y libros por Periecto P. Busta- 
mante para curarse en casa sin drogas ni operaciones. 


LA FLORA ARGENTINA 


CATECISMO ARGENTINO DE LA LARGA VIDA 
JIRON DE HISTORIA (tradiciones del norte).... 


LA PIEDRA IMAN MAGNETICA. 


CATALOGO GRATIS 
ARENALES, 2301 — U.T. 6491, Juncal — Buenos Aire 


$5.— 
*5— 
» 2.50 


remotos y les he brindado la libertad 
de las carreteras interminables, 

He llevado la luz de la civilización 
a los rincones más obscuros del mun- 
do. He activado y ampliado el pro- 
greso del o y de la industria. 

En la alborada de mi vida fuí ju- 
guete de los. ricos; pero con el trans- 
curso del tiempo, me he transforma- 
do en una cosa muy útil que está al 
servicio de todos los hombres. 

Soy un monumento viviente erigi- 
do en honor del progreso de un ideal, 

Soy un símbolo de los tiempos mo- 
dernos. 

Soy el automóvil. 


JOHN CHAPMAN HILDER, 


S-AZULEJOS-CEMENTOS-M] 


MARCA ESISTRA D a 


Arañas de 4 luces 
desde......... s 


17.- 


ARTEFACTOS - MATERIALES ELECTRICOS Y 


ESTUFAS Eléctricas, desdo .........o......... 
CALENTADORES Eléotricos, desde ........... 
PLANCHAS Eléctricas, completas, desde 
PILARES Eléctricos, completos, de bronce, con 

pantalla de seda ............. 


Calentadores Primus y repuestos. — Cristalería en general. — Linternas Eléc- 
tricas de bolsillo y repuestos. — Lámparas a kerosene, nafta y alcohol, 

VENTA POR MAYOR Y MENOR. — IMPORTACION DIRECTA. 

PIDAN LISTA DE PRECIOS ESPECIALES PARA COMERCIANTES. 

RIVADAVIA, 2199 - Casa E. BONGIOVANNI - puenos AIRES 

LA CASA MEJOR SURTIDA Y QUE VENDE MAS BARATO. a 


coo..o.... ... » 


$ 14— 
. 19 175 
CA » 8,50 


3.70 


PX: EMULSION 
$ ” de SCOTT 
asegura contra los achaques 
que vienen con la vejez 


7 
AÑ, 


EPILEPSIA 
CURADA 


Casilla de correo 875. 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO de TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas, 


30 años de éxito. 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene 


A. G. HUMPHREYS. 


Buenos Aires. 
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NA, dos, 
tres... 
¡Las 


nueve menos 
cuarto! ¡Y me 
dijo que pa- 
saría por aquí 
antes de las 
ocho y media! 
¿Se figurará 
esa Pepa de 
mis pecados 
que el espe- 
rarla es plato 
de gusto? Y 
en esta esqui- 
na... Y con 
este tiempo... ¿e 

Por arriba, la O A E : 

lluvia que cae; > 

a LLOVIENDO 
barro que le 

pega a usted 
los pies a la 
acera; por un 
lado, el transeunte torpe que le da un empellón; 
por otro, el distraído que le mete a usted el para- 
guas por los ojos. ¡ 

Eso sí, el sitio es, en cambio, de lo más desacre- 
ditado de Madrid. ¡La entrada de la calle de Espoz 
y Mina! Esté usted aquí esperando a una mujer, 
expuesto a atrapar unos dolores reumáticos o una 
pulmonía, y cate usted que en el momento de lle- 
gar ella, llega también un amigo «datero» y pre- 
guntón, o se le acerca a usted una cualquiera, o se 
le arrima a usted un «gancho», ¡o se le presenta 
delante un acreedor! 

Y para distraerse contemple usted esas joyas 
de Ansorena, esos alfileres, esos brazaletes, esas 
sortijas... ¡Insultos todos a la pobreza y anzuelos 
del vicio! Lhardy con su escaparate y Ansorena 
con el suyo, ¡cuántos estragos causan en la sociedad 
madrileña! Pero estoy filosofando, y éste es un 
delito del cual tiene la culpa Pepa... ¡Sí, Pepa!... 
¡Y qué bien sentarían a Pepa esos brillantes! Vamos 
a ver, ¿por qué no he de tener yo dinero para com- 
Prar esas joyas? A ver, señor Martín Esteban, 
¿por qué ha de ser usted millonario, y yo, Esteban 
Martín, simple escribiente de la Deuda? 

Pues si esta ostentación es un insulto a la po- 
breza, esos zánganos de la esquina del Imperial, 
son un insulto a la cultura pública. ¿Hay mayor 
Suplicio que estar esperando a una mujer y tener 
que contemplar esos chulos aburridos? ¡Vagos, más 
que vagos! No hay nada más cargante que la gente 
de coleta. Digo, ¿y cuándo se ponen a decir chi- 

coleos a las que pasan? Sólo falta que Pepa ven- 

ga por allí; porque le darán el quiebro, y la 
trastearán, y le pondrán varas, y... ¡yo 
mandaré a alguno de esos a la enfermería! 
Pepa si que me va a mandar a mi al 
Viaducto, por más que donde ella me 

quisiera llevar es a la Vicaría. La 

Vicaría... El Viaducto... ¡Ahora 

caigo en que estos dos nom- 

bres empienzan con las mis- 

mas letras! Hay en eso 
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algo de provie 
dencial, La 
Providencia 
es también la 
que mo hace 
reflexionar 
ahora, No mo 
dejaré pescar 
por Pepa. Yo 
no me peino 
para modisti- 
llas de tres al 
cuarto, ¡Qué, 
si hasta galan- 
teándolas so 
pone uno en 
ridículo! ¡Va«' 
liente papel 
estoy hacien- 
do en esta €se 
quina conver- 
tido en mozo 
de cordel o en 
pasmarotel 
Por supuesto, 
peor papel es el que hacen esos que pasan con 
su costurerilla a babor o su modistuela a estribor. 
Ellas parecen monas y ellos osos. ¡Vaya unas pare» 
jitas! No les falta más que el piamontés que las 
enseñe por dinero. 

Y a todo la lluvia arrecia, y Pepa no viene, 
y yo no puedo aguardar más. ,. ¡Eh, caballero; que 
se lleva usted mi paraguas enganchado en el suyo! 
No conozco un chisme más molesto que el para- 
guas, ni más inútil, ni más antipático, ni más 
prosaico, ni... 


ALLEGRO 
Ar está! ¡Y qué precipitadamente viene la 
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pobre! ¡Qué sofocada, y qué impaciente, y 

qué... Ya era hora de que se dejase usted 
ver, señora mía. ¿Qué dices, que te ha detenido 
madama Agustina? ¡Me lo figuraba! Quisiera yo 
ser jefe de policía para detenerla a ella, 

¿Te ríes? No te hubieras reído tanto hace un 
instante viéndome desesperado con tu tardanza, .. 
Pero no creas que todo ha sido enojo y fastidio, 
Pepilla mía. Pensando en ti se distrae uno. Hasta 
he poetizado... Mirando los brillantes tsos del 
escaparate me he acordado de tus ojos, y de 
tu resaladísima boca, y de... ¡Vamos, que soy 
yo un joyero mucho más rico que Ansorena! ¡Pero 
mucho más! Ya quisieran las que vienen ahí a 
comprar aderezos estar, con todas sus alhajas, 
tan hermosas como tú con sólo un manojito de 
claveles en el pelo. ¡Nada, que Esteban Mar- 
tín se ríe de Martín Esteban! 

Por supuesto que si tú te empeñases me 
iría a sacar perlas del mismo fondo del 
mar; sí, señor. Y como tú quisieras, 

¡hasta torearía! ¡Pues no que no! Ahí 
tienes esos toreros de la esquina de 
enfrente, tan guapos, y tan bien 
plantados, y tan rumbosos, y 

con tan buenas hechuras... 

Levanta tú el dedo y 


O Biblioteca Nacional de España 


sólo por darte gusto tomo la alternativa y formo 
mi cuadrilla con esos chicos. Pero ¿qué estoy ha- 
blando? ¡Si aquí la torera eres tú! Buenos quiebros 
me das, y bien me trasteas, y con buenas varas 
me castigas..., Cuando quieras me das el gran 
volapie, ¿Oyes? Pero sin cuartearte, ¿sabes? Y sin 
dar el paso atrás, ¿entiendes? 

¡Ea, Pepillal Vamos an- 
dando o nadando; porque 
estas aguas nos van a con- 
vertir a todos los españo- 
les en peces... ¿Qué dices? 
¿Que no estoy yo mal pez? 
Lo fuí, Pepa, lo fuí. Ahora 
he pasado a la categoría de 
pescado, ¡Hija mía, caí en 
tus redes! Después de an- 
dar suelto por ahí tanto 
tiempo, necesitaba que una 
modista como tú me sen- 
tase las costuras, lo cual 
que me las has sentado. Y 
por lo visto, a muchos les 
pasa lo que a mí. No tienes 
miás que mirar las dos ace- 
Tas... ¡Cuánta parejilla, 
eh! Da gusto verlas a ellas 
tan pizpiretas y a ellos tan 


$ 
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DIBUJOS DE 
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enamorados... ¡Lengo puro! ¿Tú no sabes quién 
era Lengo? Pues Lengo fué un pintor que no sabía 
de la misa la media; se pasó la vida pintando 
pichones que se arrullan, palomas muy juntitas... 
Se conoce que jamás pasó a estas horas por la 
calle de Espoz y Mina, 

Nosotros sí que nos arrullamos de veras, ¿ver- 
dad? Y mucho más cuando 
llueve... 

Mira, mira... El agua- 
cero aprieta, Pepilla; y es 
que lo he encargado yo 
adrede para ir los dos más 
juntos. Dame el brazo; 
eso es... ¡Ajajál El pa- 
raguas nos cubre perfecta” 
mente, 


¡Ay, qué venturoso 
día de placer! 


¡Viva Chueca! ¡Y viva cel 
paraguas! 

La verdad es que no 
hay un chisme más cómo- 
do que éste, ni más útil, ni 
más simpático, ni más poé- 
tico, ni... ¡Arrímate, Pepa! 
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CAVIA 


ESTABLECIMIENTO MUSICAL 
de José Carratelli- Brasil, 1190-Bs. As. 


N.* 15, —PRECIOSA GUITARRA modelo concierto, 
en nogal fino, tapa armónica, boca adornada con 
mosaico y marfilina, se remite con método figurado 
para aprender sin maestro, A... ....... $ 25.— 

La misma guitarra, con clavijero et a 
Remito catálogo de instrumentos musicales gratis al interior, 


Máquinas Inglesas de tejer medias 
“SUN” y “SUNETTE” 


MANCHESTER — INGLATERRA 


Compre una: ganará $ 5 diarios. 
Independícese. Hágase Industrial. 
Le compramos su producción. 


Cilindros de repuesto. Accesorios. 
” AGUJAS, $ 13 EL CIENTO 


SOLICITE CATALOGO GRATIS 
Compañía “La Textil Platense” 
Bio. de Irigoyen, 1122-Bs, Aires-U.T.1921 (B. Orden) 


EL SULKY CAPOTA 
“«Dichio Para Sol” 
a $250 mll. 

CASA DICHIO 


CALLAO, 255 Buenos Aires 


“EL BORDADO MODERNO” 
J. A. CHAVES - SALTA, 529 - Buenos Aires. 


Es la revista de dibujo más conveniente para 
bordados y toúa clase de labores. 

Enviando 10 estampillas de 2 centavos se re- 
mite un número de muestra. 
Hay colecciones disponibles de 1921, a $ 6.—, 
Maquinitas para bordarjen alto relieve, a $ 5. 50" 


Mamposteria en 

Cemento Armado 
sistema 

“RAFAEL CHACON'"" JA 


LA CAMPAÑA es lugar de produc- 
ción y de descanso; aproveche el tiempo 


para edificar, $ 8.500 m/n. 
Precioso chalet de gran confort, 
para ser habitado, construido 


sistema 
“RAFAEL CHACON” 
Aprobado por el superior Go- 
y bierno de la Nación, Departa- * 
mento el rr Públicas, Banco Hipotecario Nacional y Mi- 
erio de Agricultura, — Patente N.* 18073. 
IMPORTANTE: No confundir con otra casa CHACON, ni 
otro sistema de mampostería armada con el nuestro. 
REMITIMOS CATALOGO GRATIS 
Pintura impermeable para R. CHACON y Hno. 
parodes “Sulfurina”. Pintu- Of, Téc, Construcciones 
ra Prix rojo para fierros y|1537-ALSINA-1537 
maderas, y la máseficaz para D. T. 6448, Libertad 
techos de fierro canaleta. C, T. 3633, Central, 


Cocinas Económicas 


para carbón y leña, des- We 
de $ 1.500 hasta... n. 


INSTALACIONES AS AGUA 


CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires 
PIDA CATALOGO 
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CONOURSO M? 45 
¿Q..n l. g.n. l. 
c.rr.r. .1Cc.b.!l, 
ES d.í c.m.e.r. >»? 
S , 
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Los interesantes Concursos de la YERBA GATO 
REGALAN 10 LIBRAS ESTERLINAS, 40 MATES CON BOCA DE PLATA 
Y 450 PRENDEDORES ESMALTADOS. 


PREMIOS Y CONDICIONES: 
Recibidas las soluciones, se mezclarán todas extrayendo las 500 soluciones cuyos premios se adjudicarán en la siguiente 
forma: a las primeras 10, UNA LIBRA ESTERLINA a cada una; a las 40 que les sigan UN MATE CON BOCA 
DE PLATA a cada una, y a las 450 restantes, UN PRENDEDOR ESMALTADO a cada una, Total 500 Premios. 
Cada solución debe venir acompañada de un cartoncito de los que se encuentran en el interior de cada paquete 
de YERBA GATO, los que pueden adquirirse en cualquier almacén. Las contestaciones deben dirigirse a YERBA 
GATO.— Victoria, 2648 (Buenos Aires). 
PREMIADOS CON UNA LIBRA ESTERLINA EN EL CONCURSO N.* 42 DE LA «YERBA GATO» 


«No hay que arrimarse al rancho donde los perros son flacos», J. N. Báez, Avenida Meeks, 1045, Temperley. 
—L, M. Dessein, calle M. Obarrio, Villa María, San Isidro. — D. Montoro, Bogotá, 2057. — T, Moreno, Curu- 
payti, 14441, Villa Alsina. —J. Malagamba, Martín García, 596.— R. B. Mennuti, Juncal, 1978, —R. P. Ola- 
zábal, Chacabuco, 557 Florida, — R. Pagani, Castex, F. C. O,, Pampa Central. — M. Ruiz, Geucral Guido, 1661. 
Lanús. — 0. A, Sívori, Gorriti, 4640. A las 40 personas .premiadas con mates con boca de plata y a las 450 per- 
sonas premiadas con prendedores esmaltados, les enviaremos aviso para que pasen a retirarlos, 
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L' hacer sus compras de ar- 
tículos de tocador, Lociones, 

Extractos, Polvos, Jabones, etc. 

le rogamos pidan que sean marca 

LH, MYRURGIA, pues 

son superiores a sus 

similares por su deli- 
cado perfume y es- 
merada preparación. 


“MYRURGIA"” 


PERFUMERÍA ESPAÑOLA 


Del país en que 
las flores son 
las más bellas 
del mundo. 


Cada caja de polvo Maja Goyesca 
de MYRURGIA contiene un 
obsequio para su compradora. 


“MADERAS DE ORIENTE” 
LOCION, EXTRACTO Y POLVOS 
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ORIGEN DE LA. 
TARANTELA 


Conocida y famosa es la enferme- 
dad del baile que se desarrolló en 
Europa en la época antigua, siendo 
conocida con los nombres de baile de 
San Vito y San Juan, ambos aboga- 
dos contra el mal. 

En un principio se creyó que era 
obra del celos y el clero no des- 
cansaba de exorcizar atacados. 

Poco después apareció la enferme- 
dad en Italia, donde un sabio, Nico- 
lás Perotti, afirmó que la enfermedad 
era producida por icadura de la 
araña tarántula, que abunda en Apu- 
lia y al sur de la península itálica. Es 
curioso este primer paso dado para 
explicar la enfermedad racionalmen- 


4 


te, desechando lo sobrenatural y fan- 
tástico. De ahí que se empezase a lla- 
mara la enfermedad el tarantismo. 

Era convicción general que el bai- 
le y la música hacian que el veneno 
dela tarántula se esparciese por todo 
el cuerpo, el cual se expelía al exte- 
rior por el sudor provocado por el 
violento ejercicio. 

Después se fué observando que pa- 
decían de esta enfermedad muchos 
que no habian sido picados por araña 
alguna. 

Muchas personas que iban a ver los 
frenéticos alles de los atacados se 
contaminaban y caían enfermos con 
la misma dolencia, 

No se conocía otro remedio que el 
baile; así es que los enfermos danza- 
ban sin cesar hasta que caían exte- 
nuados, bañados en sudor. 


ESTACION VIALE. — Caracterizados miembros de la! colectividad 
italiana rodeados por el numeroso conjunto de niños que tomaron 
parte en los festejos patrios realizados últimamente. 


Los músicos, que en muchos casos 
eran contratados por los municipios 
para ese único fin, no pedian cesar 
de tocar un solo momento y forma- 
ban turnos que alternaban, pero el 
uno no podía terminar mientras el 
otro no hubiese empezado a hacer so- 
nar las primeras notas. 

Con el tiempo se fué observando 
que cierta clase de música producia 
mejores y más rápidos efectos que 
otra. La música viva y agitada era 
la más eficaz, y entonces se importó 
de Turquía una música muy alegre y 
saltona que pronto se hizo obligato- 
ria para que a su son bailasen los en- 
fermos de tarantismo, música a la 
gue se dió el nombre de tarantela, 
nombre que aún se conserva. Esta 
enfermedad llegó al máximo de in- 
tensidad en Italia en el siglo xvHm, 


GRATIS! 


DEBILES Y FALTOS DE VIGOR 
HERCULINA 


ES VUESTRA MEDICACION. 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías. 


Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE, 1079 


Que le devolverá la viri- 


Buenos Aires 


A. ASTRALD 


PRECIO UNICO 


EMBALAJE Y ACARREO GRATIS 


Ll 


SOLICITE EL NUEVO CATALOGO [LUSTRADO 4 


_ SARMIENTO, 1042 
BUENOS AIRES 


REGIO JUEGO DOR- 
MITORIO estilo moder- 
no, en color roble nor- 
teamericano, con finos 
espejos y aplicaciones 
de bronce cinceladas, 
compuesto de ropero, 
cómoda toilette con 3 
espejos, cama matrimo- 
nial con elástico refor- 
zado, mesa de luz con 
repisa, una percha, un 
toallero, y de regalo un 
fino reloj 0. plata 800, 


5 195.- 
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EL DOMINGO 


DE A SUS HIJOS EN EL DESAYUNO 
UN RICO CHOCOLATE 


—'GODET 


EXTRA (PAPEL BRONCE) 
PIDALO HOY MISMO A SU PROVEEDOR 


' OTROS GUSTOS: 
GODET FINO (PAPEL AMARILLO) 


GODET ESPECIAL (PAPEL VERDE) 
DANIEL. BASSI 8 Cía, — BARTOLOME MITRE, 2538-54 — BUENOS AIRES 


Dentadura Excelente 


Emplead el Dentol y tendréis como este hombre 
una dentadura excelente. 


El DENTOL 
(agua, pasta, pol- 
vo, jabón) es un 
dentífrico que 


Y además de ser un 


excelente antisép- 
tico está dotado 
de un perfume. 
muy agradable. 
Fabricado según 
los trabajos de 
Pasteur, endurece 
las encías. En po- 
cos días da a los 
dientes la blancu- 
ra de la leche. Pu- 
rifica el aliento es- 
tando especial- 
mente indicado en 
los fumadores. De- 
ja en la boca una 
sensación de fres- 
cura deliciosa y 
persistente. 

El DENTOL se 


encuentra en todos los buenos establecimientos que venden perfumería y en las 
Farmacias. Depósito general: MAISON FRERE, 19, rue JACOB, PARIS. 
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U 
UCUMÁN ! 
Nos lleva 'Ó 
el tren 


hacia la 
ciudad histórica que viéramos, como en cinta de 
cine, al cruzar para Jujuy, ya noche. 

En las notas de mi diario, escritas en el tren des- 
lizándose frente al paisaje vario, rico en accidentes, 
en colores y en maravillosas perspectivas, leo estas 
líneas: «Vuelve el bosque nutrido, la selva, pero 
aquí, en la región de Salta, menos agria y más 
amable, que la de las tierras santiagúeñas. Todo 
¡“ás suave y limpio...» 

«Más abajo acentúase, a veces, la llanura: a la 
derecha quedan las sierras bajas, iluminadas por el 
sol con tonos rosados en lo alto, tonos que se dulci- 

fican y cambian, hasta azularse, con azul acaricia- 
* dor, de ensueño, hacia la base... Luego el mato- 
rral se aclara y enrarece en el término próximo, 
y surge a la izquierda el llano más claro, a ratos 
con tierras de maíz, a ratos con manchas de bosque 
bajo, que se espesa y ennegrece a lo lejos. En el fon- 
do, la montaña de esta otra Argentina brava y dul- 
ce. Las gentes de campo, y de tráfico muchas, nada 
ruidosas, de hablar suave, musical. Pocos tipos de 
ciudad. Algún extranjero. Hacia la provincia de Tu- 


REGION DE LEYENDAS 
Y DE HISTORIA 


cumán la llanura 
se estrecha. Los 
pueblos parecen- 
nos más hechos.» 

Y llegamos a la ciudad; no podría decir, como el 
poeta Parra del Riego: 

Una mañana de oro por las granjas rurales, 
Piteando el tren... 

El tren, sí, piteaba; pero brillaban las lucecitas, 
en la obscuridad profunda de la noche, cuando cari- 
ñosos brazos de compatriotas y amigos nos acogían 
en la estación. 

¡Tucumán! No sé por qué me atraía esta singular 
región intensamente americana; tierras de misterio, 
de leyenda y de historia, y de honda poesía. No 
ya el Tucumán que ahora se define como una pro- 
vincia de la República Argentina, sino el otro, el 
de la amplia región indefinida y vagamente seña- 
lada, siglos y siglos, con ese nombre, fundido con la 
tierra, y que más bien parece como un efluvio o 
perfume de ella, 

El Tucumán, recuerda Ricardo Rojas en elocuen- 
te conferencia universitaria, es nombre anterior a 
la nacionalidad argentina, anterior a la conquista 
española... a la expansión incaica: un nombre de 
origen misterioso y de sugestión legendaria... An- 
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tes de que Garay hubiera fundado a Buenos Aires, y 
aun antes de que Colón hubiera pisado las islas del 
magno descubrimiento, ya señalaba Tucumán la 
más vieja civilización del Aconquija. 

El encanto que experimentáis — si queda en vues- 
tro espíritu rastro del nómada — al hundiros en el 
paisaje de las regiones que recorréis, y al contem- 
plar sus perspectivas, y rozar sus pueblos y sus 
gentes, se intensifica y enriquece con nuevos moti- 
vos de goce embriagador cuando las regiones recorri- 
das alcanzan, por cualquier causa, o por obra de una 
tradición latente, valor humano y alta significación 
histórica. A la vida actual de la naturaleza perenne, 
en medio de la que os movéis, se suma la palpitación 
invisible de la historia con el aleteo del misterio 
que se esfuma siempre; y el ambiente parece, en- 
tonces, poblarse de extraños personajes incorpóreos, 
de vagas sombras, todo entre extraños fulgores 
invisibles como realidades físicas, pero de intensa 
luminosidad espiritual, Y todo eso flota en aquellas 
tierras de leyenda, de fábula y de historia, 


TUCUMÁN AHORA 


Tucumán región de leyenda, es hoy región de 
vida industrial, de agricultura industrializada — la 
caña de azúcar, — alrededor de un núcleo urbano 
de intensa cultura argentina, que mantienen y 
acarician espíritus finos y adornan gentes de porte 
y aire aristocrático. Todo a mi ver, o en mi sen- 
tir, muy argentino, pero de tierra adentro. 

Esta Argentina, tan poco densa, con sus inmen- 
sos territorios conquistables aún, se forma con 
manchones diversos de fuerte originalidad distinta. 
Tucumán nada tiene que ver, ni en las líneas de 
sus risueñas perspectivas, ni en la riqueza de su 
flora, ni en la silueta desu ser social, ni en la fiso- 
nomía moral, con las regiones del litoral del Plata 
o del Paraná mi con los núcleos expansivos de 
Rosario 6 de Bahía Blanca, ciudades puertos. 
Otro mundo, otra Argentina esta de Tucumán y 
Salta. Que quizá espera, algún día, verter hacia el 
Pacífico, reanudando una historia llena de heroicas 
leyendas y de heroicas proezas de la raza hispana. 

Tucumán ciudad, respira una vida muy suya, 
muy construída, obra, ahora, del aliento comer- 
cial; es centro de grandes vías que llegan de toda 
la Argentina y siguen hacia Bolivia, y es, además, 
centro de amplia y hermosa región cañera. Pero no 
es Tucumán, con su plaza de naranjos, la ciudad 
americana recién surgida en el oleaje inmigratorio 
y de aire todavía efímero e inseguro. No se advierte 
allí el campamento que se transforma: no. En 
Tucumán, al lado o por encima del mostrador 
del almacén y del Banco habla la historia y respí- 
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rase el fhúido misterioso del pasado, de la tradición 
viva. Tiene Tucumán excelentes vías, espléndidos 
comercios, movimiento bancario, confortables hote- 
les, círculos sociales atractivos donde se ve que la 
distinción tiene su asiento... pero, además, como 
capa geológica entreverada y rota, merced a la 
acción dislocante de las sacudidas históricas, mués- 
trase en Tucumán la huella imborrable de la época 
colonial y de algunos de los momentos decisivos 
de la evolución nacional. Allí está, solicitando la 
religiosa curiosidad del viajero, la casa histórica 
donde se juró el 9 de Julio de 1816 la independencia: 
regazo amable y modesto de la nación que viene, 
entonces, a la vida, provocando en la madre patria, 
con el desgarrón de la entraña, el santo dolor del 
alumbramiento; y la madre hoy contempla, con 
orgullo, de qué modo marcha la hija emancipada 
hacia la realización de sus destinos, 

El tucumano culto os mostrará la amplia sala 
de la Biblioteca Sarmiento, foco luminoso, y la 
Universidad y la Granja experimental, centros de 
trabajo positivo. 


LA UNIVERSIDAD, ALMA DE LA TIERRA 


En mi rápido paso por Tucumán me fué impo- 
sible intimar con la Universidad; sólo pude rozar 
muy exteriormente con aquella casa de trabajo 
que conozco en parte por sus interesantísimas 
publicaciones y por la labor que realiza, en y sobre 
su medio, naturalmente dominada por hondas 
preocupaciones regionales de su industria y de su 
agricultura, y de la salud de su pueblo, del rural 
sobre todo, minado, en la entraña, por dos azotes 
verdaderos: el paludismo —el «chucho», como allí 
dicen, — y el alcoholismo. En aquella tierra de leyen- 
da y de historia, poblada de recuerdos y de tradicio- 
nes estéticas — y ahora tierra de industria y de tra- 
bajo creador — una Universidad, con «raigambre 
internada, como dice el doctor Juan B. Terán (espí- 
ritu fino y elevado), en la tierra fuerte y viva de 
las necesidades», tiene una nobilísima función que 
realizar — por la región, para la nación y para la 
humanidad; — función realista e ideal, enderezada 
a dominar la tierra, por la transformación cien- 
tífica de la industria y merced al saneamiento del 
medio, natural y moral, a fin de levantar la triste 
condición misteriosa de las gentes rurales obreras, 
roídas por el chucho y por el alcohol, y a man- 
tener vivas las labores del sabio, del historiador 
y del artista; ya que la región, llena de poesía, 
rica en sugestiones, ofrece al espíritu fuentes de 
inspiración inagotables, 

La Universidad puede allí ser, como en pocas co- 
marcas, alma, alma de tierra, palpitante y jugosa. 


POS A DOodA 


—¿Y usted ha servido ya? 


— Ya lo creo... en el 25 de Infanteria, 


— ¿Por qué rompiste ta muñeca, Marucha? 
— Se declaró en huelga de hambre y la tuve que obligar 
A Ccomer... 
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Los señores Agustín Madueño y Carlos A. de la Vega, rodeados por un 
núcleo de electores y amigos que concurrieron a saludarlos el día en 
que fueron proclamados. 


El piloto avia- 
dor Pedro Cip- 
pitelli y sa me- 
cánico Martin 
Marchetti, reci- 
biendo el her- 
moso ramo de 
flores, con que 
fueron obse- /; 
quiados por un |; 
grupo de seño- 
ritas. 


El señor Cippi- 

telli, primer hi- 

jo de esta pro- 

vincia que 0b=- 

tiene el “bre- 

vet” de avia- 
dor. 


COLORES FIRMES Y BRILLANTES 


se obtienen con “"ROSEDAL”, el mejor colorante para teñir en casa. Su calidad no admite 
comparaciones. Tiñe y lava con máxima perfección sin fallar munca. Es el más económico 
y de fácil uso. Premiado en las Exposiciones de Milán y Barcelona 1922, — $ 0.80 en farmacias. 


Concesionario: E. BONET — General Urquiza, 1461 — Buenos Aires 


CORSETERIA 


“A LA HERMOSURA” 


B. de Irigoyen, 571 - Buenos Aires 
U. Tel. (275, Rivadavia 


«La Ultima Moda” 


¿DESEA COMODIDAD? 
Adquiera una Faja como el modelo, toda elás- 
tica, alto 25 otms, (con cuatro ligas seda), 
desdo ,..coomorrrsorarararors... .— 
Alto 80 ctma., desdO .....oooooo.. $ 1.— 
En tricot elástico según alto, desdo $ 20.— 
Es muy especial para Sport y toda 

clase do ejercicios. 


o 
MEDIAS ELASTICAS, ARTICULOS PARA 
CORSES Y FAJAS 
Solicito Catálogo, Se atienden recetas 


E] » 
DA 
2? ¿li 
CAM” ..AMENORROL” 


muy eficaz e inofensivo. — Frasco $ 4.— m/n, 
Pero contra los dolores en el período, hemo- 
rragias y flujos, tomad 


“ESPECIFICO SCHEID”S”” 
Venta en Farmacias. Depósito Gral. C. PELLEGRINI, 644. 
Folletos pidan gratis en sobre cerrado a C. Scheid 
C. Pellegrini, 644. - Bs. As. (agregar $ 0.10 en estampillas). 


WE 


LA CRIA DE AVES con incubadoras es un negocio lucrativo 
y de fácil manejo. ¡ Dése una oportunidad a los hijos! 
Tenemos las mejores incubadoras en venta; podemos probar 
absolutamente esta aserción; hemos vendido más de 28.000 
en 30 años. Pídase el libro ilus- > 
trado “Manual de Avicultura” 
que contiene todos los datos, 
enviando $ 1,20. 
Exposición “Excelsior” de Ayi- 
cultura. Calle Belgrano, 499. — 
t Buenos Aires. 
A 


Lotería Nacional 
DICIEMBRE 21, SORTEO DE PESOS 


1.000.000 


Sirvase solicitar precios, que sin duda le convendrán. 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091 - Bs. Aires 
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Sin ser una golosina son 
las preferidas de los ni- 
ños, por su exquisita 
preparación y delicioso 
sabor. 


Indicadísimas 
para tomar con 
el aromático 


TE 
BAGLEY 
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De Tucumán 


Núcleo de niños que tomaron parte en la fiesta realizada a beneticio du 
la Escuela Profesional de Mujeres. 


El nuevo rector de la Universidad, doctor Juan B. Terán, acompañado 
por el ex rector, doctor Pérez, y por un núcleo de profesores y alumnos 
que concurrieron al acto de la toma de posesión del alto cargo para el 

que fué designado. 


DISPÉPTICOS: 


No más regímenes. 
No más dolores. 


Los fastidios de la dieta pueden evitar todas las 
personas aquejadas de dispepsia, de gastritis, de 
indigestión, de acidez estomacal, etc., etc. Actual- 


mente pueden comer razonablemente, como todo 


el mundo sin temor a dolores o malestar diges- 
tivo si toman media cucharadita de las de café de 
Magnesia Bisurada en un poco de agua después 
de cada comida, La Magnesia Bisurada neutraliza 
el exceso de acidez, hace cesar la fermentación 
que son las dos principales causas de los desarre- 
elos digestivos y esto permite que el estómago efec- 
túe normalmente sus funnciones sin sufrimientos. 
Poco importa el grado de ruina en que se halle el 
estómago, vayan hoy mismo a la farmacia y pro- 
cúrense un frasco de Magnesia Bisurada, hagan 
una comida normal, como todo el mundo y ter- 
mínenla tomando Magnesia Bisurada. Habrán te- 
nido el placer de la comida y se sentirán perfecta= 
mente bien, coman razonablemente de todo lo que 
prefieran, tomen en. seguida Magnesia Bisurada y 
no tendrán que seguir ningún régimen ni temer 
ningún sufrimiento, 


0 olozante Y 


N.* 461, — fros 


de plata garanti- 
doco, n brillante 
negro del Brasil y 
esmalte... $ 4,50 


N." 464, — Anillo 
para hombro, con 
piedra química, 
enchapado garan- 
tido..... $5 — 


Argolla de nácar, 
redondos y ovala- 
dos, de plata se- 
Maida garantida, n 
A 


Venta por ma- 
yor y Menor. 
Recibimos car- 
toncitos del 4%. 


N.* 402, — Aros 
de plata dorada 
parantido, con 
brillante negro 
del Brasil y es- 


N.* 465, — Anillo 
para hombre, con 
sello para grabar, 
enchapado gúrnn- 
tido.... $ H.— 


== 


N.* 278, — Juego de dos alianzas, forma 4 caña, de puro oro 
18 kilates, garantido, macizo, con grabado, estuche y un 
cintillo fantasía de regalo, Precio excepcional, .. $ 30.— 


N 0270, — Más pesados 


BRASIL, 1182 
Casa Central. 


BUENOS AIRES 


Marrnrr.» ... 


AA  82,— 


BRASIL, 1054 
Sucnrasi. 


A nedia cuadra de la estación Consiación 
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La mejor y más importante 
Fotografía de Sud América. 


Ha iniciado el más original y correcto de los Concursos. 


e trata de acertar 
qué día, de los com- 
prendidos entre el 20 


y el 31 de Enero de 
1924, será el de ma- 


yor temperatura en la 


Capital Federal. 


Gran piano “Augusto Roth”” 


P rimer P remio: de concierto, con autonola, 


de la casa Breyer Hnos., con 20 rollos a elección, valor $ 2.800.—, 


Gran concertola de lujo 


Segundo Premio: con 12 piezas, de la Ca- 


sa “América”, valor $ 380.—. 


Bicicleta para niña o niño, 


Ter cer Pp remio: elección, marca illes 


de la Casa M. Pacheco € Cia., valor pesos 135.—. 


BASES: 


Deberá indicarse por escrito y antes del dia 20 de Enero de 1924, 
cuál será, entre los comprendidos del 20 al 31 del mismo mes in- 
clusives, el día de mayor temperatura en la Capital Federal. Las 
soluciones deben enviarse a BIXIO € CASTIGLIONI, Carlos Pe- 
Negvini, 760, extendidas en la fórmula impresa que se entregará a 
nuestros favorecedores, solicitándola en nuestra casa personal- 
mente o por carta, desde el interior. Para el cómputo de la tempe- 
ratura atmostérica, servirán de base las informaciones del Obser- 
vatorio Nacional, que se publican diariamente en “La Nación”, 
El primer premio corresponderá a la solución exacta y los otros 
premios a las que más se aproximen. En caso de haber más de 
una solución exacta, se practicará un sorteo entre los acertantes. 
Tanto la apertura de los sobres recibidos como el sorteo, si hubiere 
lugar a ello, se realizará en acto público, el domingo 3 de Febrero 
de 1924, a las 9 horas, en la casa BIXIO € CASTIGLIONI, Carlos 
Pellegrini, 760, ante el Escribano Público señor Manuel Luis Gutié- 
rrez. Los sobres que lleguen con sello del correo como 
habiendo sido expedidos después del 19 de enero, no 
serán tomados en cuenta. 


Segundo Premio. 


CA 


GA Y ma 08 N AV IT Fotografía 
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LOS 


LISROS 
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FOR Joaquín CASTELLANOS 


EREMOS confesar, primero, que el vocablo ése de 
D «Temulento» nos parece feo como palabra, y menos 
adecuado al poema del doctor Castellanos que aquél 
con que fué designado durante tantos años. Los móviles 
del cambio son, sin duda, respetables; pero se nos 0cu- 
rren insuficientes, pues hay positiva exageración en dar 
importancia excesiva a lo que los necios pueden decir 
de un poeta a causa del título de uno de sus poemas. 
“El Borracho» del doctor Castellanos seguirá siendo, 
A so del cambio de nombre, uno de los poemas 
más populares entre los más difundidos de los poetas 
argentinos. Sus excepcionales méritos no es menester 
señalarlos a nuestros lectores, pues seguramente todos 
han sabido apreciarlos. Esta nueva edición del poema 
famoso está enriquecida con una exposición del autor, 
que se leerá con interés por lo que tiene de personal, 
con lo cual queda dicho que lo verdaderamente inte- 
resante es la personalidad del doctor Castellanos, a 
quien la política no parece haberle compensado espi- 
ritualmente lo que la poesía le quitó al abandonarla, 
Siempre ha sido peligroso para los poetas dejarse 
seducir por la politica, así se haya tratado de pueta 
tan excelso como Lamertine. Los triunfos de la polí. 
tica son mucho menos sólidos y durables que los de 
la poesia, y cuando se ha escrito un poema como el 
«Temulento», que para nosotros y creemos que para 
el público en general seguirá siendo el «Borracho», la 
esia tiene derecho a más ofrendas. En cuanto a 
atías Behety, el talentoso bohemio cuya dolorosa 
silueta aparece por entre las páginas de este libro 
como para reclamar el merecido homenaje de justicia 
que sería la publicación de sus versos, su recuerdo 
traerá a la memoria de ita unos tiempos y unos 
hombres que parecen tan distantes sólo por lo mucho 
ue ha cambiado la fisonomia literaria, por decirlo 
así, de Buenos Aires. Bien venida, pues, por todos 
respectos, esta nueva edición del poema del doctor 
Castellanos, que ya puede ser considerado como una 
de las obras clásicas de nuestra literatura, 


LOS HABITANTES DEL HORIZONTE 


POR Héctor Penro BLOMBERO 


L autor de este libro de novelas cortas ha sido 
E irremediablemente seducido por el mar y por sus 
hombres, bien que con más fuerza por éstos que 
por aquél. El mar es un umigo lp qt porque 
cuando nos ha impuesto la tirania de su amistad, es 
muy difícil librarse de ella. La literatura de ciertos 
países, y en particular la inglesa, le deben mucho al 
mar; entre nosotros rara vez ha sido considerado por 
literatos y poetas sino como pintoresco elemento de- 
corativo o como sedativo para ciertas fiebres del 
ospíritu. El señor Blomberg ha sentido la influencia 
del mar y de sus hombres en otra forma; ha compren- 
dido perfectamente la influencia del mar — y los puer- 
tos no son sino como prolongaciones suyas — sobre el 
carácter de los hombres y ha sabido sacar de una ganga, 
frecuentemente grosera, algunas pepitas de oro, que 
están en sus libros de versos. Las tres novelas cortas 
que contiene este volumen tienen todas olor a mar, 
el olor vigorizador y animador del océano profundo, 
ro saturado de los acres y sucios relentes de los 
ajofondos del puerto. Hay quienes creen que la vida 
del mar, el trato con gentes de ésas que se pasan la 
existencia entre personas y cosas del mar, endurece 
el alma, mata toda sensibilidad. Es un error; lo que 
hay es que la sensibilidad de tales gentes es distinta 
en sus manifestaciones exteriores. Sería muy largo 
insistir en el asunto; agregaremos solamente que el 
señor Blomberg en estas tres novelas cortas, de un 
estilo nervioso cuya precisión hace a veces impresión 
de sequedad, relata tres dramas conmovedores, prin- 
cipalmente, porque nos revelan aquella diferencia de 
sensibilidad. Por lo demás, no hacen sino confirmar 
todo lo bueno que la crítica ha dicho del autor con 
motivo de la publicación de sus anteriores libros. 


MIRRA 
POR R. DE SAAVEDRA Z, 


A autora de este libro de versosse ha ganado con su 
L publicación sitio de preferencia entre las poetisas 

del país, De ordinario, las mujeres escriben versos 
inferiores a los de los hombres pertenecientes a la mis- 
ma jerarquía intelectual, diremos. No es, seguramente, 
porque la mujersea menos capaz de emoción poética que 
el hombre; pero parece indudable que la traducción de 
sus emociones en versos, resulta menos fácil para la mu- 
jer que para el hombre. La regla es general y por lo tan- 
to tiene excepciones que la confirman, y una de esas ex- 
cepciones es la autora de este libro. Sería menester que 
empleáramos más espacio del que disponemos para 
señalar los fundamentos de esta opinión nuestra, que 
es, no está demás decirlo, la de todos los que han 
escrito acerca de «Mirra». Como dice muy bien el pro- 
loguista, el conocido escritor español E. Marquina, 
«pocas veces se habrá logrado tan felizmente como en 
este libro pronunciación tan ingenua y natural de lo 
exquisito». 


VE¡LADA DE CUENTOS 


FOR ÁrTURO Giménez PASTOR 


LGUIEN ha observado que la generalidad delos es- 
A: ritores de cuentos tienden con frecuencia a quitar 

toda poesía a sus personajes femeninos, tal vez por 
temor de caer en lo que el vulgo llama con cierto desdén 
sentimentalismo romántico, como si el ser sentimen- 
tales y románticas no fuera precisamente una de las 
más atrayentes cualidades de la mujer. El señor 
Giménez Pastor no sigue ese camino. Es poeta y, como 
tal, tieno por la mujer ese «respeto amoroso» que se 
da como cosa de los caballeros de la Edad Media, 
con lo cual se reconoce que los caballeros ac tuales 
son muy inferiores a aquéllos. En estos cuentos, son 
los personajes femeninos los que más nos han intere- 
sado, y no creemos errar al decir que la causa primor- 
dial de ese interés no es otra sino que el autor pone 
en ellos, cualesquiera que sean su condición y su con- 
ducta, ese «grano» de poesía que debe buscarse siempre 
en la mujer. Escritor elegante y correcto, dueño de 
una imaginación tan distante del desenfreno como de 
la inopia, el señor Giménez Pástor cuenta muy agra- 
dablemente sus cuentos, en los cuales no falta cierta 
filosofía amable, cuya enseñanza capital es la necesidad 
de amor y de bondad para que la vida no resulte 
apenas digna de ser vivida, 


POEMAS H EROTICOS 


Por Juan MANueL CoTTA 


no goza ahora mucho fayor del público lector, 

Aquel entusiasmo de antaño porlos poetas quecan- 
taban, con poderoso estro, a la naturaleza, a la patria, 
etc., ha disminuido mucho, y sería curioso averiguar si 
esa disminución se debe a incapacidad de los poetas ac- 
tuales para llegar a las alturas que sus predecesores, 
o a incapacidad del público para apreciar debidamente 
la poesía heroica que tiene, por lo demás, el grave 
inconveniente de ser casi siempre poesía de circuns- 
tancias, El señor Cotta, en los dos poemas heroicos 
que llenan este tomito, revela condiciones excepcio- 
nalmente favorables para el cultivo del género, siendo 
de notar, especialmente, que sus 'yersos corresponden 
perfectamente, por su factura, a la ideología que los 
inspira. Como muestra de la facilidad con que el autor 
escribe sus versos, eopiaremos los siguientes, que son 
los primeros del «Chasqui de Chacabucom Rumores 
sordos, compasadas marchas — yoces que mandan en 
vibrante tono, — ruido de sables, repicar de cascos, — 
cajas que baten y clarines roncos. — Sobre la cuesta, 
el español, alzando — el trapo mezcla de coral y de 
oro, — mientras se agita, cual jirón del cielo — la 
enseña nuestra, del soldado al hombro. 


L A poesía heroica, que no es otra que la poesía épica, 
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La Salud de su Bebé 


y su desarrollo dependen 


de la 


adecuada alimenta- 


ción que le suministre. 


EXTRAC 


San Juan, 3334 


AFRICANA 


DOBLE 


Elaborada por la Cía. Cervecería Bieckert Lda. 


Si Vd., señora, se siente sin 
fuerzas suficientes para criarlo 
debidamente, vigorice su orga- 
nismo con AFRICANA 
EXTRACTO DOBLE, la 
deliciosa bebida tónica y recons- 
tituyente, a la que millares de 
madres deben su bienestar y el 
de sus niños. 


Habitúese a consumirla en las 
comidas o a cualquier hora 
del día. 


Inapreciable también para los ancianos, 
convalecientes, jóvenes en periodo de 
crecimiento y débiles de constitución. 


TO 


Buenos Aires 
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De Tucumán 


La brillante re- 
unión social con 
que el Circulo del 
Magisterio solem- 
nizó el Dia de 
la Raza. 


La colonia ibérica 
festejó con un es- 
pléndido baile, da- 
do en los salones 
del Club Español, 
el Día de la Raza, 


ADIOS CANAS! 


“Gen San”? es una preparación científica vege- 
tal reconocida inofensiva y por ser tan instan- 
tánea, que una simple aplicación da a cabellos 
y barba el color deseado natural e inalterable 
para siempre; es la preferi- 
da por damas y caballeros. 


En farmacias y peluquerías, 
$ 5,80; encomienda, $ 0,50, 
Depositario: 


A. GENTINI 


Coronel N, Vega, 5282. 
BUENOS AIRES 


MEJORES CAMAS 


SEÑORITAS: 


Aproyechen la oportunidad que 
les ofrece 


LA POUPEE 


CERRITO, 122 - Buenos Aires 
AUAEDAEROUEOOOC OOOO ARO ALA) 


FAJITAS PARA SPORTS 
Todo elástico (sin ligas) 
Alto 25 cent... .... $ 10.— 
» 30 
En tricot elástico, según 
alto, desde 
IES OOOCSCO OOOO ANDO OOOO 
REMITIMOS AL INTERIOR 
SOLICITE FOLLETOS 


DE BRONCE y HIERRO 


30 años de industria ga- 
rantizan la excelencia de 
nuestros productos. 


JOSELEVICH Hnos. y Cía. 


SARMIENTO, 1041 


Casa matriz, fábrica 
Sarmiento, 2570 
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LA HIPOTECA PARTICULAR ES UNA 
PREOCUPACION CONSTANTE, por su 
corto plazo, su imposible amortización y sus 
cláusulas imperiosas e impostergables, las cuales 
distan mucho de ofrecer las ventajas y facili- 
dades que le brinda el 


BANCO HIPOTECARIO NACIONAL 


el que realiza préstamos hasta 1.000.000 de 
pesos al 6 0/, de interés, amortizable en cual- 
quier momento y por cualquier suma, dentro 
de su largo plazo de 33 años. 


Mi oficina, gestora de estas operaciones, se en- 
cuentra en excepcionales condiciones para tra- 
mitarle su hipoteca, pues cuenta con secciones 
técnicas y legales a cargo de competentes pro- 
fesionales, para asesorar y asegurar el mejor 
éxito de la operación, a la vez que mi gran 
experiencia y larga práctica, me colocan en sin 
igual situación para terminar en breve término 
su hipoteca. 


Si usted ha iniciado su operación en cualquier 
Sucursal del Banco, ofrezco igualmente atender- 
la y terminarla con el mejor y más rápido éxito. 


Le llamo la atención sobre las operaciones de 
hipoteca, subdivisión de tierras para coloniza- 
ción, préstamos para edificar y sinnúmero de 
operaciones que realiza el Banco y cuyos por- 
menores me será grato informarle. 


CARLOS MERLINI 


AGENTE FINANCIERO 
SUCURSALES Y AGENTES EN TODA LA REPUBLICA 


e 


Remates :: Hipotecas :: Descuentos :: Cambios':: 
Compra-venta Particular :: Mensuras y Peritajes :: 
Seguros :: Asuntos Judiciales :: Administración 
de Propiedades :: Arreglos Bancarios y Comerciales. 


Bmé. MITRE 371 y 381 — U.T. 0479 y 2288, Avenida — Buenos Aires 


Referencias: Todos los Bancos de la Capital 
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De San Luis 


El director y personal del periódico local “La Reforma”, que celebra- 
roz el 25.” aniversario de la fundación de dicho prestigioso órgano de 


EL LENGUAJE 
DEL PARAGUAS 


El paraguas, lo mismo que las flo- 
res, el pañuelo y el abanico, debe te- 
ner su lenguaje. 

Ejemplo: 

Si el paraguas se pone en un para- 
ijero, puede indicar que va a cam- 
iar de dueño... 

Abrirlo bruscamente en la calle, 

indica poco respeto a los transeun- 


publicidad. 


tes, porque puede dejar a uno tuer- 
to... O tuerta, si es dama. 

Un hombre que camine al lado de 
una dama y reciba, como es natural, 
las gotas, es un caballero galante. 

Cuando es el hombre quien lleva 
el paraguas y la mujer la que se moja, 


indica matrimonio. 


Los que hablan a gritos hacen mu- 
cho ruido, pero pocas ventas, 


Las grandes reformas del mundo, 
los triunfos de la raza humana, se han 
llevado a cabo, no por hombres que 
se conformaban con ir llevando una 
vida vulgar, aos pu aquellos que es- 
tuvicron dominados por un ideal, por 
un propósito firme y elevado que ven- 
cía todos los obstáculos, como el to- 
rrente que baja de la montaña hace 
a un lado y derrumba todo aquello 

ue se opone a su paso y que trata 
e impedirle su marcha hacia el 
océano. 


a SORDERA 


y toda clase de ruidos fastidiosos en los oídos, se quitan con los tímpanos del 

doctor Plobner, invisibles en el oído. Precio de cada tímpano, $ 12 m/n. Pros- 

pectos pídanse gratis a CARLOS SCHEID, Carlos Pellegrini, 644, Buenos Aires. 

VENTA: Farmacia Franco - Inglesa, Sarmiento y Florida. Depósito principal: 
Carlos Pellegrini, 644. 


MERNIAS 


Hay que pasear al bebé. 


El sol y el aire son tan necesarios 
para los niños como el alimento, Lleye 
usted diariamente a su bebé al parque o 
a la plaza y crecerá sano, contento y her- 
moso, Usted no necesita cargarlo en brazos; 
no debe hacerlo, 
El cochecito plegadizo «Sid- 
way» ahorra a usted toda 
molestia y permite a su nene 
moverse con entera libertad, 
El «Sidway» tiene mu- 
chas ventajas sobre los 
vehículos corrientes, y 
no es más caro, 
Pida el eatálogo +Cr. 
Precios, desde $ 45,- 
CASA GESELL. 
Av Mayo, 1431.Bs.As. 


(QUEBRADURAS). Nose deje engañar pagando 
precios fabulosos por bragueros con y sín resorte, 
que lo martirizan sin darle ningún resultado. 


NO COMPRE, Y NO HAGA NADA, sin antos ha- 
bernos consultado o visto el catálogo ilustrado que 
remitimos gratis, personalmente o por correo, para 
la reducción y contención de cualquier clase de 
hernia (quebradura) por grandes y voluminosas 
que sean, en todas edades y sexos, Dirigirse a: 


Compresor “DOCTOR HEISER”-Avenida de Mayo, 1172 


AS 


| ELCAJON 

DE 18 PAQUETES PARA 

| 7.200 LITROS.DE BAÑO 
' 


j | Móring «(2 Venezuela 672BA 


Lotería Nacional 
PROXIMOS SORTEOS: $ 80.000. 


15, 22 y 30 de Noviembre, de 


El billete entero vale $ 16,25; el quinto, $ 3.25, COMBINA- 
CION de $ 80.000 y $ 20.000, $ 22.50. A cada pedido debe 
compañarse $ 1,— para gastos de envío, franqueo, cortifi- 


cado y extracto, Ha- LEONI DAS ROJAS 


ga gus pedidos a 
. Calle CABELLO, 3715. Casilla de Correo 1047, Buenos Aires. 
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NM¡ENDERÉCESE!!! 
Llene sus pulmones de aire, evite el peligro de enfermarse del 
pecho; no ande con los hombros agachados f el pecho opri- 
mido. Enderécese; esto lo haría nuestra , ESPALDERA 
HERCULEX”, pues le obligaria a echar los hombros pará 
atrás y sacar bien el pecho. 

Aumenta la gracia y la hermosura del contorno en la mujer, 
Da al hombre un aspecto vigoroso y un aire marcial. Ayuda 
A la Naturaleza en su obra de formar y desarrollar correo- 
tamente al joven que crece. 

El precio de la “ESPALDERA HERCULEX” es de $ 2.80 mín. 
Para el envío por encomienda postal, agregar 5 0.20 mín, 


Mande medida de pecho y contorno del hombro. 


Cía. SANDEN ¿sesción salud) [. Pellegrini, 1 05-Bs. As. 
El Hérculex le curó a pesar de sus 78 años. 


Martínez, 1.9 de octubre de 1923. 

Compañía doctor Sanden. — Buenos Aires. 

Estimados señores: 

Con satisfacción puedo decirles, que hasta la fecha me encuentro 
bien, después de más de 15 años que he sufrido de reumatismo con 
otras dolencias. Habiendo tomado diversos medicamentos........ 

«Baños Turcos», etc., etc. No 
ereía que el HERCULEX tuviese tanta potencia, siendo que he nacido 
el año 1845 y la enfermedad era crónica; pero con el uso del HERCU- 
LEX, como digo más arriba, me encuentro bien, y lo recomiendo a 
todo el mundo. : 

Les autorizo para que hagan de la presente el uso que crean 
conveniente. Con el mayor agradecimiento, les saludo. 

Firmado: JOSE TAVANI. 

Aquí hay pocas palabras pero dicen mucho. Hay miles de porso- 
nas que deben su salud al HERCULEX. Pida hoy mismo los libros 
» Salud” y ,,Vigor””; ellos describen cómo usted puede curarse en su 
propia casa, sin molestias y sin interrumpir sus ocupaciones. Son 
gratis y libre de porte. Toda consulta por correo o personalmente es 
completamente gratuita. 


Cía. “SANDEN” - Carlos Pellegrini, (05-Buenos Mires 
HORAS DE OFICINA: de 9 a 18. 


Un buen regalo de Navidad. 


o He aquí un objeto práctico y exquisitamente delicado 
que revela el buen gusto del obsequiante. Toda dama 
f aceptará complacida el valioso presente de un bonito 


(LTEXx 


ESPECIAL PARA NAVIDAD 


Es lo más fino, elegante y hermoso que puede Ud. imaginarse. 
En su interior, forrado en terciopelo de seda color rosa, están 
simétricamente distribuidos sus útiles, Su artística cubierta ex- 
terior, en selecto azul oscuro, mo puede ser más atrayente. 
Además de ser regio como adorno, contiene todo lo necesario 
para transformar las uñas en hermosas, brillantes y rosadas 
según el famoso sistema CUTEX. , 


Los Estuches CUTEX de Navidad, en diversos tamaños, se ven- 
den en todas las perfumerías, farmacias y tiendas, a precios 
que varían entre $ 250 y 21.— Si en su localidad no lo en- 
cuentra, envíe al concesionario en Buenos Aires el importe en Y 
giro postal o efectivo, en carta certificada, y a vuelta de correo Ú 
recibirá su pedido. el 


NORTHAM WARREN CORPORATION 
New York, E. U. A. 
Unico Concesionario: E. HERZFELD — MAIPU, 533.— Buenos Aires. 


a 
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Captura de otro de los evadidos de 


Gabrie: Real y uno de los agentes de invesliga- 
ciones que lo capturó. Nótese que el nueyamente 
preso oculta el rostro ante la cámara fotográfica. 


Muerte de 


El agente Juan Garimoldi, que sos- 
tuyo un recio tiroteo con tres la- 
drones. 


N agente de policía, avisado por 

la hijita de una vecina, acudo 
presuroso para registrar uno de los 
departamentos de la casa N.o 147 
do la calle Bompland, en cuyo in- 
terior se presumía que se hallaban 
personas extrañas; y al abrir el 
vigilante Ja puerta, notó que al- 
guien desde la parte de adentro 
hacía igual, e inmediatimente sa- 
lieron tres individuos amenazando 
con sus pistolas al policía, que al 
pronto se apartó, para en seguida, 


Drama pasional 


belpo Rosenezveze, protagonista 
del trágico suceso, 


CRONICA 


po 
| 
| 


Rail Martinez o Américo Fal- 
misano (a) “El Argentino”. 


por cuyo asesinato fué conde- 
nado Real. 


ro de los presidiarios eva- 

didos de la Penitenciaría 
acaba de caer en las manos de 
la policía, y con úl son siete 
los prólugos capturados, El 
Hamado Gabriel 1 , conde- 
nado a la pena de años por 
homicidio, fué detenido por los 
tres empleados de investiz 
ciones Pochelú, Romero y Vi- 
Manueva, en el je conocido 
por Pueblo Nuevo, en Villa 
Soldati, en una ensita de ma- 
dera vieja, donde penetró el 
último, revólver en mano, sa- 
cándolo agarrado del brazo, 


Niña Haydee, a quien su madre, la encargada de la casa de 
departamentos de la calle Bomplan1, 147, mandó a avisar a 
la policía, 


OCAS veces la erónica po- 
licial registra inciden- 
cias tan curiosas como la 


ESGRACIADAMENTE COn 
una frecuencia alarman- 
te, se producen fatales he- 


la Penitenciaría 


chos en los que prevalece el 
despecho por amores no co- 
rrespondidos, En este caso 
han actuado Felipe Rosenez- 


 vego, ruso, de 23 años de 


edad y Ana Nun, de 17 
años. La joven no corres- 
pontió desde el primer mo- 
mento a los galanteos de 
aquél, y esa negativa repe- 
tida en cuantas ocasiones se 
le presentaba, parece ser 
que indujeron a Rosenez- 
vege ñ que después de desce- 
rrajario 4 balazos que la hi- 
sieron gravemente, se suici- 
dara con Ja misma «arma, 


sucedida en el hogar de los 
esposos Pablo Scorbino y 
Rosa Pappa. La mujer, a 
quien recriminó el marido 
por haberla encontrado en 
completo estado de ebrie- 
dad, al volver de su trabajo, 
y después de una violenta 
discusión, se apodera de un 
revólver y 4 quemarropa le 
dispara cinco tiros, hirión- 
dolo con uno de ellos levo- 
mente en el costado iz- 
quierdo; siendo ella detenida 
por un agente y él internado 
para sn curación en la esta- 
ción sanitaria de V, Sarstiold, 
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El delincnente, al ser conducido al Daparta- 
mento Central de Policia, persiste en ocultar su 
faz ante el objetivo de nuestro repórter. 


un ladrón por un agente de policia 


El ladrón Juan Pérez (a) El Ñato, 
que murió a consecuencia de un 
balazo inferido por el agente, 


reaccionando, perseguirlos y esta- 
blecer un recio tiroteo con los la- 
drones, uno de Jos cuales cayó mo- 
ribundo mientras los otros huían, 
sin que el agente fuera lesionado. 
Aunque varios agentes, atraídos 
por las detonaciónes, acudieron 
en ayuda del primero, persigulendo 
tenazmente a los malhechores, 
éstos consiguieron desaparecer des- 
pués de haber descargado sus ar- 
mas contra sus perseguidores, 


Terrible mujer alcoholista 


Ros: Pappa, en la 


GOMmIsaria +. 
donde se halla detenida, 


El chanlfeur Daniel Abeijón, 
otro de los lesionados, con- 
ductor del auto núm. 8411. 


Estado en que quedó el automóvil N.* 81407 después del terrible 
choque. 


espPuís de la intensa ale- 
Dira que le proporciona- 
ra haberse po A 25.000 $ a 
la lotería, el chauffeur Anto- 
nio Mayor quiso festejar su 
buena suerte, convidando a 
varios amigos a una excur- 
sión en automóvil hasta el 
Tigre, la que, en efecto, rea- 
lizaron en dos coches; y sia 
la ida ya demostraron su im- 
prudencia corriendo a exce- 
siva velocidad, a la vuelta, 
luego de haber comido y be- 
bido abundantemente en un 
restaurante del Tiere, los ex 
cursionistas emprendieron el 
regreso vertiginosamente, de 
tal modo, que, cerca del «tat- 
tersalls del Hipódromo At- 
gentino, uno de ellos fué a 
estrellarse contra el carro, 
que iba en la misma direc- 
ción, volcándolo y saltando 
varios metros antes de pa 
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El carro conira el cual chocaron sucesiva y 


Grave accidente automovilistico 


móviles. 


Juan Manoglio y Drifin Pérez, conducto: y ayudante del 
carro, de cuyo pescanle fueron lanzados yarioz ma'r37. 


violeniamente los dos auto- 


Angel Camargo, también con 
fuertes contusiones, conduc- 
tor del coche núm. 8407. 


El coche N." 8411, desirozado y volcado a consecuencia del 
accidente. 


rarse destrozado, en tanto 
que el otro automóvil, cuyo 
conductor no pudo refrenar 
sin duda a tiempo, también 
chocó contra el carro para 
acabar de averiarse contra 
el vehículo delantero, que- 
dando los tres inservibles, A 
conseguencia de la colisión, 
todos los ocupantes de los 
coches saltaron de sus asien- 
tos, despedidos sobre la cal. 
zada, de donde en seguida 
fueron recogidos por la poli. 
cia y llevados al hospital 


Juan A. Fernández, resul. 
tando todos heridos, algu- 


nos de gravedad, y los con= 
ductores del carro de verdu- 
ras con ligeras contusiones a 
pesar del formidable golpe su- 
írido en la parte trasera del 
vehiculo que conducian y que 
los lanzó a gran distancia, 
sin mayores consecuencias. 


De San Luis 


MERCEDES. — 
Alumnos del Co- 
legio Provincial 
destilando ante 
las autoridades es 
colares, el día en 
que se celebró la 
Fiesta de la Raza. 


JUSTO DARAT. — Comisión de señoritas que tomaron parte en los diversos 
iestejos, celetrados en conmemoración de la gloriosa fecha. 


Alumnos del Colegio Nacional que conmemo- 
raron el día de la Raza, organizando una her- 
mosa fiesta escolar. 


En 3 minutos un vestido nuevo 


; ó) 
pa > y Comprando un 
paquete de la maravillosa 


ANILINA ALEMANA 


E Al 
finica an el mundo que tiñe instantáneamente toda clase 
de géneros, seda, lana, algodón, sin dañar las telas, por 
finas y delicadas que sean. No mancha las manos ni los 
utensilios. Es la única que da los colores más firmes y 
brillantes, Es la más sencilla, la más económica y la más 
segura de cuantas se conocen. 
SOLICITE POR CARTA MUESTRA GRATIS 
Se la remitiremos a vuella de correo. 
20 COLORES Castaño obscuro Kaki 
Negro Castaño claro Naranja 
Azul marino Gris perla Vert-gris obscuro 
Violeta Amarillo Bleu 
Lila Rosa viejo Azul celeste 
Verde obscuro Rosa pálido Colorado 
Verde claro Punzó Vicuña 
PRECIO DEL PAQUETE: $ 0.80 
En venta en Farmacias, Droguerias y Ferreterias. 
Si no la tiene su proveedor pídala a sus Concesionarios: 


CODINA 8 Cía. — Tacuari, 24 — Buenos Aires 


PARA SUPRIMIR 


los VELLOS 
y el PELÓ 


Tened mucho cuidado en usar un Depila» 
torio cualquiera. Después de aplicarlo, los 
pelos vuelven a brotar con mayor fuerza y 
vigor. Vióme un dia inducida: experimen- 
tar una receta poco conocida, pero que 
posee verdadera acción sobre la raiz del 

elo. Los pelos destruidos de este modo 
YA NO VUELVEN A BROTAR. Tan original método 
vaexplicadocon la mayor claridad en un folleto intitu- 
lado **Un Secreto Egipcio” que envio GRATIS, tajo 
sobre cerrado, muy discretamente y sin señas algunas, 
Basta escribirme adjuntando un seilo para la contestación. 
Miss H. GYPSIA, 43, Rue de Rivoli, PARIS (France) 
(Franquear la carta con un sello de 12 c.) 


Modelo “CASA CHICA” N? 103 


Es sin disputa alguna lo más 
nuevo, lo más sonoro y ele- 
gante que hasta la fecha se 
ha ofrecido por tan irrisorio 
precio. Con 6 piezas, 
207 ne. y esme- 
rado emba- 
laje.... $ A 5 
CAJA roble claro. 
Mide 38x35x18 cms. 
de alto más o menos. 
Máquina doble 
cuerda (ceforzada 

a dos tambores), 
funcionamiento silencioso. 

Apareció GRAN CATALOGO GENERAL 1923. 
Se remite completamente gratis 

“CASA CHICA” de A. Ward. -— SALTA, 674-676. Bs. As. 
Unión Telefónica 0141, Rivadavia, 
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Un automóvil bueno — ahora mejor que nunca— 


El nuevo modelo grande 


02 Red Bird 


Más bonito, más grande y espacioso, más potente, 
más ampliamente dotado de accesorios y de mu- 
cho más valor intrínseco, el nuevo modelo grande 
Overland, llamado Red Bird, ha salido triunfante 
en toda la línea, La suma total de sus caracte- 
rísticas y ventajas, lo hacen “lo más automóvil” 
en el mundo a su precio. De resaltante color 
carmín Mandalay, con capota khaki, y brillantes 
partes niqueladas, su acabado y presentación son 
de exquisitez intachables. El motor es más fuerte 
y potente. La carrocería es más grande y espaciosa. 
La silueta es más prolongada. Tiene mayor dis- 
tancia entre ejes. La distancia de los elásticos es 
136 pulgadas, usándose muelles Triplex patentados, 
Neumáticos Fisk Cord. Es un modelo cuyo valor 
intrínseco se aprecia a primera vista — un modelo 
de aceptación instantánea — un modelo que se ha 
hecho digno de una venta popular sin precedente. 


Merece ser examinado. 


Véalo en nuestro Salón de 
Ventas: calle Moreno 745, 
o en el 
VI Salón del Automóvil. 


Soc. Anón. HARDCASTLE 


MORENO, 745. — BUENOS AIRES 
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Necrología 


Señora Lola Carvajal Aubone Señor Juan Saldubehere. — Señor Pedro Albo. — 25 de Señor Mario Malnatli. — 25 
de Lafuente, — Ciudad. Las Heras. Mayo. de Mayo. 


Señor Blas Barosela. — 25 de Señor Santos Florido. — 25 de Señor Juan B. Ferrero.—Carlos Señor Juan Antonio Lucero. 
Mayo. Mayo. Pellegrini. — Cayasté. 


REHUSAR LAS 
IMITACIONES 


Soo ANTISAR y 


TRIVAPH $ 


sa. 


Anrtisárnico y 


ría 9 Desinfectante 
TRIUMDH” [E es 


PÍDALO ENLAS CASAS DE COMERCIO 0 DIRECTAMENTE 4 RICARDO MULLER 8.C“ 
Avenida Sans 44. Buenos Mires, 


¡Lotería Nacional 
1 y 0 de novia de $ 80.000. 


El billete entero vale $ 16.25. El quinto, $ 3.25. COMBINA- 
CION de $ 80.000 y $ 20.000, $ 22.50. A cada pedido debe 


acompañarse $ 1,— para envío, certificado y extracto, Los 
pedidos y giros deben enviarse a la casa 


L. A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140 - Bs. Aires 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en 
“Caras y Caretas” y “Plvs Vltra”. 


Dirigirse a la Administración; 
Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 
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AUDIONES FRANCESES 


SIEMPRE VENDEMOS EL MEJOR ARTICULO AL MEJOR PRECIO 
“Sip? $ 530 — R.5$6. 50 — “METAL” tipo militaz $ 5.80 


AUDIONES RADIOTRON 


UV. V.19 ...$ 20.— UV. V.201 ... $ 14.50 U. V. 202... $ 25— 
UY. V. 200 ...,w 11.— UY. V. 201A ... y 20.— W. D. 11... , 18.— 


RECEPTORES “AERIOLA SENIOR ” con su lámpara, lo ofrecemos E 140 
propaganda por 


Continúa siempre el éxito creciente de nuestros ARGEPIORES PEOR 38 
desarmados (caja de robie y ebonita agujereada). 
El mismo, armado y 'garantido 


ALCANCE 350 
KILOMETROS 


CAMDESSUS y CL 


LAVALLE 658 


UNION TELEFONICA 0687, Avenida 


"LA CASA QUE CUMPLE” 


Solicite nuestro in'eresante catálogo-revista 
“EL AUDION” N. 4 


¿Quiere que su rostro 
tenga el esplendor de 
la juventud? 


Use constantemente el 
POLVO GRASOSO 


Brissac. 


y su hermosura será 
admirada por todos. 


L. AUBERT y Cía. 
JORGE NEWBERY, 3443/65 
UNION TELEFONICA 2045, BELORANO 


En venta en todas las tiendas, per- 
fumerias y farmacias. 


pla del que va den- 
tro de la enja y no 
tiene ningún valor. 


/N 
VIDA SILENCIOSA 


Hay 
que alejar- 
se muchas ho- 
ras de los festines 
del mundo, recogiéndose 
en el silencio para meditar en 
nuestras intimidades. Así el espí- 
ritu se anegará de dulzuras al sen- 
tirse renovado y la imaginación, con sus 
pompas, podrá reunir las ideas y concebir las 
imágenes para que oficiemos, como humildes artis- 
tas, las Oraciones de luz, amor y belleza confortadoras. 

Si es en la velada fría del invierno, dejemos nuestros sen- 
tires en las páginas que esperan las elucubraciones; si es en la 
inexhansta estación de la frescura, vaguemos, con ensoñaciones y 
fantasías, por las calles solitarias, bajo las trémulas estrellas y la 
luna, aunque las realidades luego nos destrocen los castillos de quimera 
como hacen con las hojas mustias las ráfagas de Otoño... 

Y este amor exquisito ha de darnos inefable plenitud. Y la ilu- 
sión, que teje y desteje cuadros y panoramas, evocará las leyen- 
das de las cosas tutelares, bajo un fondo de naturaleza: 
bajo cielos inmaculados, en un lugar campesino, aque- 
llos suaves coloquios que fueron y esperaban la 
noche propicia para ser recordados con toda 
su majestad; con sus aromas y delicade- 
zas; con sus risas, lloros y quejum- 
bres, y con los suspiros — ro- 
mances sin palabras — que 
quedaban libres, como 
pájaros cautivos an- 
siosos de in- 
mensi- 
dad... 


OSCAR ALBERTO IBAR= 
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La madre. — Maruja: ¡eres una chica muy mala, y sino te EN EL VERANO 
corriges te encerraré en el gallinero! y 
— Enciérrame, si quieres; pero te advierto ane no cnentes Los qne buscan casa, — ¿Hay aquí siempre tantos mosqnitos? 


conmigo para poner huevos... O Biblioteca Naciona? de España — ¿Cuáles mosquitos? 


si estudia uno de nuestros cursos. 
Mande su dirección y recibirá gratis 
UN MANUAL PARA APRENDER 
A ESCRIBIR A MAQUINA y folle- 
tos explicativos de los cursos que en- 


señamo3 por CORRESPONDENCIA. 


Devolvemos el dinero al alumno desconforme durante 
los dos primeros meses de estudio. 


TENEDOR DE LIBROS — DIBUJO ARTISTICO — 
CONTADOR MERCANTIL — DIBUJO INDUSTRIAL 
—TAQUIGRAFIA 

—ORTOGRAFIA — 

ESCUELAS SUDAMERICANAS | exEcrricista— 
1059-LAVALLE-1059 — BUENOS AIRES ¿ CORRESPONSAL 
¡ — ARITMETICA — 

CONSTRUCTOR— 
CALIGRAFIA — ME- 
CANICO—MAQUINIS- 
ccoo ADA cia Fi 


A A AI o 
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CRILECITO, -— Profesores y alumnos de la Escuela Normal de esta ((AN 
ciudad que organizaron un atreyente pic nic celebrando el día del 


EL AUTOMOVILISMO 
EN LA NOCHE 


Al caminar de noche en automóvil 
es conveniente inclinarse hacia el 
centro del camino, Esta es la mejor 
manera de evitar la posibilidad de 
abropellar a los peatones que atravie- 
san la calle o que van caminando a lo 
largo del camino. 

No se procure dejar atrás a los de- 
más automovilistas, 4 no ser que va- 
yan caminando muy despacio o que 


estudiante. 


se conozca muy bien el camino. Es 
posible que aleuno de los que van por 
delante se vea obligado a dar vuelta 
hacia el lado por donde uno va, con 
el objeto de no pasar por un agujero 
o algún otro obstáculo, precisamente 
en el momento en que uno trata de 
pasar. 

En los caminos carreteros no debe 
uno detenerse a recoger una llanta ni 
ningún otro artículo que se le haya 
caido a otro automóvil. Hay muchas 
maneras de hacer que uno se detenga 
para cogerlo después desprevenido. 

Es muy recomendable llevar siem- 
pre en la bolsa un pequeño espejo 


para poder leer con su ayuda el indi- 
cador del tanque de la gasolina, el in- 
dicador del nivel del aceite y el mo- 
tómetro, Colocando el espejo de ma- 
nera que refleje la luz de las farolas 
puede iluminarse muy bien tanto el 
motórietro como las demás piezas co- 
locadas en la parte delantera del 
automóvil. El indicador del tanque 
de gasolina puede iluminarse y leer- 
se mediante la reflexión de la luz de 
la lámpara de atrás. Y si el automóvil 
está dotado de luces de torpedo, se 
verá que el espejo es muy convenjen- 
te para enviar un rayo de luz hasta 
el indicador del nivel del aceite, 


P 


EL 


ALEGRIA 
Y PROVECHO 
EN EL HOGAR 


108 la casa donde ha entrado 
“El Tesoro de la Juventud” 


20 hermosos volúmenes. 
165 láminas en colores. 
7160 páginas de texto. 


Compilador Consultor Autor de la intro- 
ducción y de la parte de la República 
Argentina: Dr. Estanislao S. Zebaltos. 


Si Vd. no puede visitar nuestra Expo- 
sición, mande el cupón hoy mismo. 


W. M. JACKSON - Inc. 


Bartolomé Mitre, 1090-92 Buenos Aires. 


ioteca Nacional de. 


siempre hay alegría y provecho. 
Es el mejor regalo que puede 
hacerse a los niños al finalizar 
el año escolar. 


GRANDES FACILIDADES DE PAGO 
SIN FIANZAS NI PAGARES 


Lo e a A A e 


1 % 
! y. M. JACKSON- Inc, ' 
. Casilla de Correo N.* 1542,—Buenos Aires. : 
! Sirvanse enviarme gratis y porte pago, | 
1 detalles completos le los 20 volúmenes de 1 
E “El Tesoro de . Juventud”. - 
l_ Nombre...... AAA AAA AAA e - 
: M 
E Profesión. ..oooooococmoccc.*.*<ros IRE ' 
E ar ermano Y 
» Ciudad TO OS ESAS 
aba ! 


a q e a a a e e a e a e Y 


spaña 


Un millón de pesos 


regalamos a nuestros compradores en las 


CAJITAS de la SUERTE 


muchas de las cuales contienen, ahora, vales canjeables por déci- 
mos de la LOTERIA de NAVIDAD. En nuestras vidrieras exhi- 
bimos algunos de dichos billetes. A sn alcance está la oportunidad 
de ganar el millón sin que le cueste nada. Visítenos. 


ANILLOS de oro y plata platinada, con bri- 
llantes químicos y zafiros calibre, ul ínfimo 
precio, cada Uno, dl. ..iosmomo... 5 9.90 


5 


AROS de oro, con 


RELOJ-PULSERA de oro 18 kila- 


piedras 


AROS de plata plati- 
nada, con piedras en 
variados colores; mo- 
delo de gusto muy de- 
licado y elegante, n 


OB. 0 ...«. 28, 


granates 
de calidad extra- 
fina, al excepcio- 
nal precio de pe- 


tes, máquina Suiza sobre rubíes, 
garantido por 10 años, con cinta 
moiré a presión, Como propaganda 
Únicamente............ $ 65, 


AROS de plata 


platinada, rodea- 
dos de piedras 
zafiros calibré, el 
modelo de actua- 
lidad, a.. $ 9.90 


AROS Tut-Ank- 
Amen, reción re- 
cibidos, el modelo 


más nuevo y ori- 
ginal de loas exis- 


tentes, a $ 8.90 


(GOYERIA FANTASIAS Y BAZAR _) 


CASA YCARDO 


* FLORIDA 270 : 


PAS 


CANSALLO 
717-725 


ROSARIO 
¡AN MARTIN 
829 


CARASyCARETAS 


(ARETAS, REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
CHACABUCO, 
Teléfonos: Dirección: Unión T. 598 (Avenida). — Administración: Unión T. 2316 (Avenida) 


ISI, 155 - BUENOS AIRES 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL 
TrimestIO... ooo... $ 2.50 


EN EL INTERIOR: 


“Primostre.. ..oo.o.. 
Semostre... 
o 
Número suelto... 
Número atrasado 

del cte. año.... 50 


EN EL EXTERIOR | 


Trimestre, a. «. $ oro 2.00 


“ 
Número suelto... .. 20 ctvs. Semestre. $ Y 4:00 
Número atrasado 


AÑO: . 0. esoo oo 9 «DO 
del cte. AñO... 40 » > .l 


5.— 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Direo- 
ción, aunque se publiquen. 


Para Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, España, Ecuador, Honduras, Méjico, Norte 
América, Nicaragua, Perú, República Dominicana, San Salvador y Uruguay. Año, $ oro 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores tes viajeros están provistos de 
una credencial, y se ruega no atender a quien 26 le pricia. , q 


EL ADMINISTRADOR. 
GO COT A ATA : 


OA a Marin! 
YY DIN U a . U . vu 


- 


¡e 


pa 


OOOO CO GON COCOS COORD 


NOVELAS 


PRESENTADAS AL CONCURSO LITERARIO DE 


CARÁS Y 


CARETAS 


FIAR AFEAEADABE GRAL UEVENOUALENENEVERRNEAEDRAR IE VANO IG AIVENCREIONUARAIIL EDI AGRARIO IAAEGRAFVGARADAEUENENE GAR RAI LADOU DS VIA LORA O EAGLE AU ERGAGAESIN O GAENRUEA LALALA CAUDAL 


TIT CULOS 


Sobre las huellas del indio manso. (Arauco). 

El único culpable. (H. T.). 

El rastro delator. (Nada hay inútil). 

El Spad 220. (Verdad). 

Historia de un coche de plaza, (H. G.). 

La novela de una maestra de piano. (No 
siembres palabras... .). 

Las chicas en Mar del Plata. (Edlitan Amor). 

La felicidad filosófica. (El entusiasmo es la 
primera virtud). 

La hija del contrabandista, (Nahuel Huap(Í). 

La senda hallada. (Semper ascendens). 

El hermoso duquesito. (Lima). 

El renegado. (Agnostos). 

La paloma mensajera. (Santa Rita). 

Un vago anhelo. (G. H.). 

La muerte de cristal, (Harmodio). 

Reactivos. (La máscara de hierro). 

Mendrugón 1.2, (Z. Z.). 

Cadenas rotas. (Supongámonos). 

La viña de don Esteban, (Hágase la luz). 

Vorágine. (Un paso tras otro). 

Un golpe de efecto. (Galán joven). 

El delito de nacer. (E. V. B.). 

El último cristiano. (Fabiola). 

La sospecha. (Cálculo de probabilidades). 

El laberinto. (Dios da pañuclo...). 

La montaña suicida. (Las utopías de hoy. . .). 

Nepomuceno. (F, G, M.). 

Los encajes de la abuela. (Ayer, hcy y ma- 
ñana). 

Burguesía sentimental. (Jonás). 

Tierra santa. (Ganarás el pan). 

John fuma su pipa. (Por una sola vez). 

El amor mutualista. (E.). 

Penumbra. (Vox clamantis). 

El consultorio del doctor Sangredo, (La exa- 
geración es la mentira de los hombres 
honrados). 

El relámpago azul de su mirada. (Kardi). 

La miniatura. (Rosina). 

La casa que no se alquila. (Profano 11). 

Nerón bosteza, (M. R. G.). 

La virtud inaguantable. (15-9-93). 

Puesta de sol, (Un paisaje es un estado de 
alma). 

Veraneo, (Dichosos los pueblos que no tienen 
historia). : 

Un malón, (Lo que no puede decirse). 

Historia de una mentira, (Terencio). 

Peregrinación. (E. Q.). 

Las sobrinas del coronel. (Mal de muchos. , .). 

¡No! (Cuando el dormido despierta). 

El corazón de utopía. (En el principio de 
todo...). 

El canal, (Fraternidad). 

El músico del suburbio, (Era un aire suave). 


EN EL NUMERO PROXIMO CONTINUARA LA LISTA DE LOS TRABAJOS RECIBIDOS 


Y LE MA ss 


A las luz de las estrellas, (El silencio es oro)' 

Nuez de agallas. (D. O. O.). 

Deslumbramiento. (Júpiter o Eneas). 

Una excelente operación. (Cuneiforme). 

La ventana tapiada. (En el más humilde 
rincón). 

Se doctoró Simplicio. (La agricultura nece- 
sita brazos). 

«En la cruzada hay peligro», (Martín Fierro). 

Dos apuestas. (Velada de invierno). 

El árbol del fruto amargo. (La sabiduría 
antigua...). 

La ilusión materialista, (1. M. P.). 

La púrpura imperial (Evocaciones). 

Locura inofensiva. (Pentágrama). 

Chismes de pueblo. (Entre muchos la ma- 
taron). 

Nieve en las cumbres. (Que todos pongan 
buena voluntad...). 

Casacuberta. (Las dos máscaras). 

La verdadera fe. (Trabajar es orar). 

La emancipada. (Ni negarlo todo ni admi- 
tirlo todo). 

Los evaporados. (El desnudo troglodita.. .). 

Una noche en Tokio, (K.). 

Luto riguroso. (La vida que nos parece tan 
corta...). 

En las trincheras. (Ego sun dóminno. . .). 

Los duraznos de la quinta, (Primitivismo). 

Un viaje al estrecho de Magallanes. (Rap- 
sodia). 

Fuente amarga. (In utroque). 

La clepsidra. (Cómo mueren las flores. ..). 

En carne viva. (J. M. S.). 

Un gobierno ejemplar. (Guerra en tiempo 
de paz). 

La calumnia obligatoria. (Exposición de 
muñecas). 

El crimen del Tigre. (La más noble conquista 
del hombre). 

Buchardo. (...salta verso il mondo), 

Abismo sin fondo, (Hay una subconciencia...). 

El timonel. (R. V.). 

Un minuto de olvido, (Entre la educación 
y la instrucción. ..). 

Cartago victoriosa. (En el eterno devenir). 

Por casualidad, (Un lector de diarios). 

La caja de marfil, (De la edad de oro). 

Morada de grandeza, (Con la rapidez del 
rayo). 

El héroe grotesco. (Puede inferirse de aquí...), 

Los treinta dineros. (¿Qué es la verdad?). 

El boliche de Pitágoras. (O. W.). 

Carlota. (Mme. Stael). 

Tres cartas. (Sin lema). 

El sombrero de Bolívar. (Anhelo fraternal). 
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CORTAS 
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LE AE AD RAE DARIO GAAL DEDO IRNE IAE 


A 


Ahora es el momento de aprovechar 
la gran abundancia de huevos 


y conservarlos, para luego, de aquí pocos 
meses, venderlos o usarlos con un beneficio 
de 500 %,. Con 3 latas de 


“ CONSEREVOS ” 


que cuesta solamente $ 2.00 la lata, cual- 

quier criatura puede conservar 1000 huevos 

perfectamente frescos por un año. “CONSE- 

REVOS” es el gran descubrimiento del siglo. 
Pídanos datos : 

Grandes Almacenes FEENEY £ Co. 

Unica dirección: PERU Esq. VICTORIA, Buenos Aires, 


N. B. Compradores del interior: deben 
agregar al importe del pedido el franqueo, 
o sea $ 0.20 por lata. 


PULSERA gran moda, en pla- 
ta platinada, cinta moiré a 
presión, con cualquier nombre 
esmaltado, a 


$ 
La misma en oro, 18k.,$ 15,- 
a 


AROS etrus- 
cos, de plata 
vieja, en va- 
rios modelos, 
el par $ 4,— 


ANILLO plata fi- 
na, con nombre 
en esmalte, a pe- 
SOS 2.0... 


El mismo, en oro Log 


18 kilates, a pe- 


RELOJ-PULSERA ench, 
en oro 18 kilates con cinta 
moliré, mág., gar., $ 9.50 
El mismo, más fino, $ 15.- 


GEMELOS plata 
fina, iniciales en 
esmalto, a $ 4.50 
mismos, £€n 
oro 18 kilates, a 


pesos.... 18,— 


AROS de pla- 
ta platinada, 
con zafiro y 
brillan titos 
negros del 
Brasil,el par 


ANILLO sello, en- 
chapado en oro 
inalterable, con 
cuniquier fnicial 
esmaltada $ [— 


bfamada 
| corrientes -9%8 | 


POP 


K Sucursalos 
Bmire. 927 CPellegrini48 


Defiéndase 


contra sus dolencias 
tomando enseguida 


DINAMOFERRIN 
FLINDT 


rado de acuerdo con los más modernos 
y probados principios cientificos. Con- 
tiene Coca, Kola, Hierro, 
Fósforo, Arsénico y Estric- 
nina en proporciones justas. 


vestido 
nuevo 


puede hacer usted misma 
y en pocos minutos, si ti- 
ñe sus vestidos viejos con 


FLORIOL 


COLORANTE IDEAL 
EN TODOS LOS COLORES DE MODA 


EL FRASCO, $ 3.20 
EN TODAS LAS FARMACIAS 


ENSAYE USTED 
UN FRASCO 


En las farmacias a 


$ 0.80 1a pastilla. 


UNICO DEPOSITARIO: 


DROGUERIA AMERICANA 


Bmé. MITRE, 2176 BUENOS AIRES 


Envíenos $ 0.20 en estampillas y 
recibirá el interesante libro: “Las 
enfermedades más comunes”, 


De Territorios 


AGUAS BUENAS (Pampa). — Núcleo de señoritas y jóvenes que tu= 
vieron a su cargo la organización de los festejos con que se conmemoró 


ODISEA DELA BOYA N.*48 


Cinco años aproximadamente han 
transeurrido desde que la boya Inmi- 
nosa N.% 48, una de las muchas que 
delimitan y señalan los canales a Ñ 18 
buques que entran o salen de nues- 
tro puerto, desapareció inopinada- 
mente. 

Arrastrada por la fuerte corren- 
tada del río, navezando a la deriva, 
se perdió en el mar sin dejar rastro, 
ignorándose su paradero. 

Un cablegrama oficiel comunica 
ahora, que la citada boya ha sido 
hallada e identificada en la costa 
Occidental de Australia, cerca de 
Freemanthe, en perfecto estado de 
conservación y que las autoridades de 
aquel país han dado las órdenes per- 
tinentes para que a la mayor breye- 


El Fallo 


PRUEBE VD. Y SE 
CONVENCERA. 204 


en esta localidad el día de la Raza. 


dad sea devuelta a la Argentina. 

El rumbo que en su viaje ha segui- 
do la boya, no es dificil de presumir: 
arrancado de su fondeadero enel 
estuario del Rio de la Plata, la co- 
rriente fluvial y el viento la arras- 
traron hasta el Océano Atlántico, 
precisamente en el punto de con- 
finencia dedos grandes corrientes ma. 
ritimas, la cálida del Brasil que 
baja desde el Ecuador y la llamada 
de Falkland, de agua fria, proce- 
dente del polo antártico. En su cho- 
que las dos corrientes se umen y des- 
vían de su muta que era al largo de la 
costa para tomar rumbo al Este, por 
el paralelo 45 y llegar al continente 
africano, donde un brazo se desvía 
para el Norte bordeando el continen- 
te negro con el nombre de corriente 
de Bengala, y el otro brazo, cruzando 


frente al cabo de Buena Esperanza, 
penetra en el océano Indico y siem- 
pre por el mismo paralelo continúa 
su camino hasta bañar con sus 
agnas la costa Oeste de Australia. 

Los vientos que predominan en 
esta altura son del Oesto, causa efi- 
ciente también para que nuestra 
boya siguiera una ruta tan bien de- 
terminada, 

Las velocidades de las corrientes 
en las que navegó la boya son varias, 
pero en todo caso bastante pequeñas. 
Súmese a ello los contratiempos que 
la han debido hacer sufrir, vientos 
contrarios y temporales y entonces 
no nos extrañará que haya tardado 
cinco años en recorrer las 11.000 
millas que aproximadamentesepa- 
ran el punto de su partida y aquél 
en que ha sido hallada, 


Apelamos al fallo de los millones de Señoras que usan 


diariamente el Jabón Sunlight. 


Y Sus cualidades 


inmejorables han sido comprobadas en todo el mundo. 
Es el mejor jabón y por consiguiente el que debe usar Vd. 


SONLIGHT JABÓN 


SEÑORA..... 


Si Vd tiene, en su despensa, una pequeña existencia de verduras 
comprimidas » Y ECO” , podrá preparar, en el acto, sabrosos 
platos de verdura en todos sus usos y costumbres argentinos. 


Estas verduras son cultivadas por los mejores quinteros de 
Holanda, especialmente para la fábrica »+YECO” 


Su sabor, su aroma, sus vitaminas están perfectamente 
conservadas como si se tratara de verduras frescas. 
INSISTA, ANTE SU ALMACENERO, PARA QUE LO PROVEA. 


VARIEDADES: Repollos, Julienne, Zanahorias, 
Cebollas, Coles de Bruselas, Chauchas y Acelgas. 


INVENTO SENSACIONAL 


Unicos 
Introductores: 


Para los hombres débiles y faltos de vigor. Se pueden curar 

al instante, aun en edad avanzada, sin drogas ni tratamien- 

tos, con un nueyo aparato patentado. — Precio, $ 27.50 m/n. 

Remitimos en sobre cerrado, sin membrete, interesante folleto 

explicativo con fotografías e instrucciones del aparato, man- 
dando $ 0.20 en estampillas. 


I. VENUS, San Martín 


PYPERS y Cía. 


LAVALLE, 341 - U. T. Rotiro, 0977. 
Buenos Aires. 


furo de Calcio 


excelente sarnifugo- 
y especial contra las 
plagas de las plantas 


00 el barril de 
m4 200 litros 


54 


PELICULAS Y FILMPACKS 


GOERZ 


En lascasas del ramo, en los tamaños corrientes 
G. PFEIFFER, Unico distribuidor-Rivadavia 1379-Bs. Aires 


exclama 

quién por 
vez primera 
prueba el 


delicioso 


¡ Pruébelo usted también ! 


Boedegas y Viñedos 
en Mendoza 


Ricardo Palencia y Cía. 


BLENORPAGIA | 


GOTA MILITAR -ORQUITIS 


FILAMENTOS 
estrecheces y demás 
afecciones 


SECRETAS 


antiguas y rebeldes 


se curan rápida y radicalmente 
con 


UROBLENA 


Solicite folleto enviando estampi- 


lla al Dr. P. CAIVANO 
2054- Calle ALSINA - 2054 
S. A. SUPER Ltda. 


En 


toda buena Farmacia. 


O Biblioteca Nacional de España 


CINTURA _ 


ELASTICA, 


PUNTO INGLES. j 


Para verano; «+2 
tejido muy li- 

viano y consistente, espe- 
cial para los vestidos ajus- 
tados. Se confecciona ente- 
riza o cerrada con cordo- 
nes atrás o a los lados. 
Medidas hasta 120 cmts, 


Ancho: 25 30 35 40 45 50 
$25 30 35 40 45 50 


CASA PORTA 


PIEDRAS, 341 
BUENOS AIRES 


MURDG O O DALI AVADIENELEIEOEODOEDDOEDEOADDCOcIeOeOAA DADA DADADADADIRNRNCNENE DEUDOR UEAENRORIQAR OOOO DO ANOVA AOGOOVONSUEUANELON3 0 


ESPECIALIDAD EN FAJAS A MEDIDA PARA 
SEÑORAS Y CABALLEROS. BRAGUEROS, 
VENDAS, MEDIAS ELÁSTICAS, ETC., ETC. 


PRECIOS EQUITATIVOS 


De Territorios 


BOMPLAND (Misiones). — Concurrentes al banquete ofrecido al comisario de policía 
señor Julio A. Vicini por haber realizado la dificil captura de los asesinos de la fa- 
milia Rasmunsen, hecho delictuoso que tan hondamente impresionó a esta población. 


APARECE OTRA CIUDAD 
LLAMADA FILADELFIA 


Al nordeste del Mar Muerto se 
encuentra la antigua ciudad de Am- 
man. Amman fué hace siglos el Es- 
tado árabe independiente de Ghas- 
san bajo el protectorado de Roma, 
Esa histórica ciudad se llamó ori- 
ginalmente Rabboth Ammon. Hoy 


se encuentra en la región denomi- 
nada Transjordania y, ayudada por 
Gran Bretaña, lucha por conservar 
su independencia. La dominación 
turca ha desaparecido y actual. 
mente los naturales del país traba- 
jan por hacer de éste una nación 
progresista. 

Bajo la libertad recientemente 
adquirida, los habitantes de la Trans- 
jordania se muestran muy ambicio- 


El señor Pedro Rasmunsen y gu familia, 

alevosamente asesinados por varios sujetos 

que, dada la actividad desplegada por la poli- 
cía, han podido ser capturados. 


sos de adelantos. Han establecido 
escuelas de todo género, Han funda- 
do un hospital, atendido por médi- 
cos árabes. La ciudad capital con- 
tará en breve con un diario impor- 
tante y con luz eléctrica. 

Una de las cosas más interesantes 
de la ciudad son las ruinas de un 
templo romano que fué orgullo de 
la antigua Filadelfia, según se llamó 
por aquella época a la población. 


es el único GASTO que origina 


“REXBLU”” 


producto científico que LAVA la ROPA 
sin trabajo alguno. 


NO LA QUEMA, LA BLANQUEA SIN NECESIDAD DE AZULARLA, 


y evita su deterioro porque no hay necesidad de restregarla. 


1$045=a E docenas 
de 


Un lavado corriente de 4 a 5 docenas 
- de piezas de ropa, resulta a sólo veintidós 
2 y medio centavos. ; 


En venta: GATH € CHAVES, almacenes, Envienos 0.10 en estam- 
tiendas, boticas, ferreterías, etc. por o ele 
EXIJALO A SU PROVEEDOR 


Agencia *REXBLU”, 
Rivadavia 1255. E. 116. U,T 4468, Riv. 


una muestra gratis. 


Fonógrafo “SPORT” Valija 
$ 60 


maciza, Má- 
quina reior- 
zada a cuer- 


GRATIS 


| con 6 da, 20 m/m. 

| piezas po io REMITIMOS NUESTRO 
y 200 púas. e y CATALOGO 
fo niña pedo» Y Fresa y acús- precios muy convenientes, 


RELOJES — ALHAJAS 
= y NOVEDADES = 


CASA MATUCCI 


AVENIDA DE MAYO, 1062 
Buenos Aires, 


Aceptamos en pago cart. 43. 
Ventas por mayor y menor. 


O Biblioteca Nacional de España 


tico para vía- 
jes, pic-nics 
excursion is 
tas, amantes 
del baile yf 
sportman en 
general, 


Construído 
en Alemania, 
en madera 


Pedidos a: “GASA GHICA” de A. Ward, 
Salta, 074/676, Bs. As.- U. T. 0141, Riv. 
Sin sucursales. 


GOTAS 


Vestomaco, ECZEMA, 
REUMATISMO, GRIPPE 
DEBILIDAD GENERAL 


El frasco, $ 3.50 , 


En Droguerías y Farmacias 


Concesionarios Exclusivos: 


INSTITUTO MARTEN 
SARMIENTO, 1771 BUENOS AIRES 


Los pedidos del interior deben acom- 
pañarse de $ 0.50 para franqueo, 


SOLICITE PROSPECTOS GRATIS 


“El “SATIS” Gotas de San Francisco 
“ha dado un resultado maravilloso en la 
“curación de una hermana del suscrito, 
“y en atención a ello lo autorizo a pu- 
“blicar mi fotagrajia y Éste cortificado, 
“haciendo votos para que las excelencias 
“del “SATIS” Gotas de San Francisco 
“sean más y más conocidas para bien de 
“la humanidad doliente”. Firmado: 
PressitertO RAMON F. VARAS 
VILLA DEL RosArIo, CÓRDOBA 


CASAVILANOVA 


IMPRENTA, LITOGRAFIA, PAPELERIA 
DE LUJO Y ARTICULOS DE ESCRITOTIO, 
GRABADOS Y TIMBRADOS DE LUJO. 


CASA ESPECIALISTA EN PARTES DE 
ENLACE Y PAPELES ALTA FANTASIA. 


Caja papel, sobre forrado, con 2 iniciales... 
Caja papel con 3 iniciales, colores Rosa, 
Celeste, Madera, Gris y Blanco......... 
Caja papel con nombre, los mismos colores 
A AAA 
Tarjetas de visita en cartulina blanca.... 
"Tarjetas de visita en relieve, pergamino... 
Sello de goma comercial, ovalado o redondo » 9. 70 
Sello de lacre, 2 iniciales................ 
Una linda lapicera con depósito de tinta, 
pluma de oro garantida..............oo... 
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Sus raices fueron destruidas 
por la Piorrea. 


Encías blandas 


que sangran. 


Aunque sus “encías estén sanas, la 
Piorrea puede atacar las raices de 
los dientes, agujereándolos en dis- 
tintas partes. Los dientes, al perder 
su fijeza, caen o bien deben sacarse. 


Por consiguiente, si importante es 
mantener los dientes blancos y sa- 
nos, tan importante o más es con- 
servar las encías fuertes y sanas. 


Fl POLVO PYORRHOCIDE hace 
ambas cosas; a la vez que mantiene 
la dentadura blanca y sana, tonifi- 
ca y fortalece las encías. 


Venta en farmacias. 


Contra este cupón y 1) centavos en es- 
tampillas, recibirá gratis una muestra. 


Ciudad 


Unicos agentes: 
MAYON Ltda. 


Avenida de Mayo, 1257. - Buenos Aires, 
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LOr INTONES 


N una de las provincias más her- 
mosas de Andalucía, y en la falda 
de una colina que oye los susurros 
del Gnadalquivir, se alza blanco 
cual los ampos de la nieve, rodeado 
de huertas pintorescas, un modesto 
pueblo de cuatrocientos vecinos, 
Dominando sus calles estrechas, 
tortuosas y limpias, destácase 
hacia el cielo, pretendiendo herirlo con la aguzada 
punta de su veleta, una esbelta torre de campanario, 
más blanca y más risueña si cabe que el pueblo 
entero, Por bajo del campanario vese una terraza 
oazotea de unos cuatro metros en cuadro que forma 
parte de la techumbre en que termina una casa 
modesta, colindante con la iglesia, y en cuyos bal- 
cones y ventanas lucen su gallardía tiestos repletos 
de claveles y nardos, de dalias y de magnolias. 
Aquella casa respira paz y simpatía por cada uno de 
sus huecos, y al pasar ante ella los habitantes del 
pueblo parecía que la saludaban con ese cariño mez- 
clado de respeto que inspira una cosa sacrosanta y 
conocida, con esa alegría sencilla que produce a 
todo corazón noble la presencia de algo honrado 
sano y leal. 

Pero cuando la simpatía subía de punto, trocán- 
dose poco menos que en admiración, era cuando el 
habitante salía de la morada; érase el habitante un 
hombre fornido, de fisonomía bonachona, que con- 
trastaba algo con la mirada dura y penetrante de 
sus grandes ojos garzos; el rostro, curtido por el sol, 
y las manos asperotas y cubiertas de sedoso vello, 
indicaban bien a las claras que su vida no fué exten- 
diéndose en muchos salones, y sus modales bruscos, 
aunque afectuosos, venian a corroborar el aserto 


que por el físico se había formulado. Su ropa era 
siempre la misma; un gran sombrero de canal, sotana 
no muy flamante, y gruesos zapatos con ancha y 
bruñida hebilla de acero, 

Tal era don Salvador, el cura del pueblo. 

En lo moral tenía una inteligencia despejada, un 
golpe de vista admirable para conocer al que tenía 
delante, y un corazón noble y generoso, siempre 
pronto a socorrer con gusto toda desgracia, a evitar 
a toda costa disgustos del porvenir a sus feligreses. 
Su ilustración se reducía a la obra inmortal que 
basta para ilustrar a un hombre, al Quijote. Cuando 
don Salvador encendía su quinqué en las noches de 
invierno, y saboreando aún la sucia y pegajosa co- 
lilla del pitillo de sobremesa agarraba el resobado 
ejemplar de la edición de Paris, anotada por Ochoa, 
no se cambiara por el propio emperador de la China; 
seguía ávidamente los colosales pasajes del gran 
libro, tantas veces recorridos, y siempre encontraba 
algún donaire nuevo o algún pensamiento hermoso, 
escondido para darle más realce bajo la florida al 
par que sobria forma del manco de Lepanto, del rey 
indiscutible de la literatura española. 

Aquel corazón se identificaba con las aventuras 
sublimes en parte, ridiculas en conjunto, que aco- 
metía el hidalgo manchego, y sintiendo allá en sus 
adentros toda la nobleza del carácter de Don Quijote, 
doliase profundamente de ver lo olvidadas que 
quedaban sus altas prendas ante los furores extra- 
vagantes de su locura, y era porque el buen cura 
andaluz ignoraba que en el mundo, que él creía 
ver retratado en sí propio, copiado en la cámara 
oscura de su pensamiento y de su conciencia limpia 
como la plata recién acuñada, que en el mundo 
real y efectivo los actos sublimes suelen caer en el 
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ridículo a que los impulsan los que, no teniendo 
corazón ni facultad para ejercitarlos, se complacen 
en señalar el flaco que todo acto humano tiene, a 
la manera que el rústico patán mira riendo con 
idiotez las gafas que lleva quien pasó su vida gas- 
tándose la vista en aras de la ciencia. y de la ilus- 
tración, 

Pero el caso era que él casi lo creía y que su 
desinterés, su nobleza y la sencillez nativa de su 
corazón le daban no pocos puntos de contacto con 
aquél, cuyas desdichadas aventuras le hacian reir 
frecuentemente y emocionarse a ratos, que no era 
el cura hombre para quien el arte sublime del 
sentimiento pasase inadvertido sin levantar en él 
la emoción suprema que hace erizarse el vello y 
retemblar el alma, y que experimentan cuantos 
tienen corazón de artista al hallarse frente a frente 
del arte verdadero, 

En ocasión que leia, por milésima vez quizá, el 
pasaje aquel en que Ginesillo de Parapilla y los 
forzados apedrean a don Quijote, después 
de haberles dado éste la libertad, y 
cuando comparaba allá en sus aden- 
tros la nobleza del hidalgo, mal 
pagada con la ingratitud del 
forzado, oyó chisporroteo ex- 
trañoen la calle, voces des- 
compuestas, carreras y gol- 
pes. Entre las voces des- 
colló una, potente y sono- 
ra: ¡al fuego!, ¡al fuego! 
Don Salvador se levantó 
volcando atrás la silla y 
salió a la calle; vió como 
de una de las casas se al- 
zaban grandes columnas de 
humo, entre las que aparecía 
de vez en cuando la lengúcta 
azul de una llamarada, y sin- 
tió en el silencio de la noche el 
crujir estridente y el rumor sordo con 
que se abrían los tabiques y se desmo- 
ronaban los techos. El alcalde, el aguacil y 
los guardias civiles eustodiaban el edificio, cuya 
escalera amenazaba desprenderse de un momento 
a otro; afuera se oían alaridos de horror, porque 
en la casa quedaba un pobre viejo impedido a quien, 
en la precipitación y el egoísmo del que huye, ol- 
vidaron de sacar. Su hijo, zapatero librepensador, 
que había leído el Zadig de Voltaire y las biografías 
de los grandes maestros de la masonería española, 
contemplaba el cuadro con ademán desconsolado; 
al ver a don Salvador le gritó: 

— ¡A ver cómo lo salva su Dios de usted! 

Dor Salvador saltó hacia adelante y abalanzóse 
a la casa exclamando: 

— ¡Así! 

Un guardia civil quiso detenerlo, pero el cura 
pasó como un rayo, pisó con planta segura los es- 
calones próximos a hundirse, buscó entre las lla- 
mas, en lugares que desconocía, al viejo, y lo en- 
contró por fin, medio muerto de miedo, pero ileso. 
Verlo, echarle mano, cargárselo al hombro y bajar 
con él fué todo uno. Hundióse la escalera arrastran- 
do tras ella al héroe y al viejo; pero a poco apareció 
en la puerta de la casa el sacerdote con la sotana 
chamuscada y humeante por varios puntos, la ex- 
presiva fisonomía llena de sangre que brotaba de 
una herida en la cabeza y el viejo desmayado sobre 
el hombro, sosteniéndolo con robusta mano. El 
pueblo cayó de rodillas, los civiles se apartaron y 
un grito entusiasta y espontáneo partió de todas 
las bocas; el cura, apoyado en el cabo de la bene- 
mérita, entró en su casa en medio de las bendicio- 
nes de un pueblo agradecido. 

Al día siguiente presentóse el zapatero, conmovido 


de verdad, a dar las gracias al hombre que salvó 
a su padre de una muerte cierta; pero llevado de 
sus ideas, basadas en la nada, añadió con voz cam- 
panuda: 

— Don Salvador, yo doy las gracias al hombre, 
no al sacerdote, 

El cura sonrió y explicóle, lo más claro que 
pudo, que él había hecho aquello llevado de su 
amor al prójimo, amor que estaba inculcado en 
la doctrina que profesaba, y por lo tanto era debido 
a ella; lo dejó hablar el zapatero con igual dignidad 
con que Napoleón escuchase hablar de táctica a 
un corneta, y al salir murmuró entre dientes, con 
la sonrisa del desdén en los labios: 

— Al fin fanático. 

Rasgos como el anterior acreditaron'a don Sal- 
vador ante sus feligreses y motivaron aquel cariño, 
mezclado con respeto, que se le profesaba, 


¡el 


osa rara en los pueblos, don 
l . Salvador no se metió nunca en 
Xx política y no asistió jamás al 
; casino. Sus distracciones eran, 
en el invierno la caza de la 
perdiz y el Quijote, y en ve- 
rano el libro consabido y el 
tiro a los aviones, que por 
aquel pueblo pasan en ver- 
daderos enjambres. 
Su amigo y compañero 
inseparable en esta últi- 
ma distracción era un Cá- 
pitán retirado por obra de 
los moros, que en la guerra 
de Africa le rompieron la 
* pierna derecha de un balazo al 
tomar un pueblo incendiado en 
la batalla de Wad-Kass, después 
de haber llegado a mandar como 
capitán la compañía del regimiento de 
Albuera en que empezó la guerra como 
sargento. El capitán, que en la campaña fué 
una fiera, al volver al pueblo con su pata de 
palo se hizo manso como un cordero y vivía 
de lo que le daban su paga y sus cruces, con 
su mujer y sus hijos, contando, como buen mi- 
litar, de cuando en cuando los hechos de sus cam- 
pañas y teniendo como amigo inseparable al cura, 
a quien sentía no poder acompañar a matar perdi- 
ces por la imposibilidad fisica en que se encon- 
traba. Pero llegaba el verano, se doraban las mieses, 
se sentía ya lo tibio de la atmósfera, crecían las 
amapolas bajo los trigos y se iba endureciendo la 
tierra por falta de agua, y el capitán se animaba, 
sacaba de la alacena un larguisimo retaco de un 
cañón con abrazaderas de plata, lo limpiaba con 
cariño, con mimo, y me atrevería a decir que hasta 
con emoción, y cuando por las tardes subía a la 
azotea del cura con éste a tomar el fresco des- 
pués de comer, decíale, frotándose las manos re- 
gocijado: 

— Ya vendrán cerca, don Salvador; veremos 
quien mata y quien no; a ver si llegamos este año 
a los doscientos, 

En una de estas tardes hablaba el capitán, re- 
trepado en su sillón, de la epopeya de Africa, como 
él decia, y de las grandes figuras de don Leopoldo 
y de don Juan; de don Juan sobre todo: no dominaba 
el capitán retirado la historia antigua y no podía 
por tanto hacer comparaciones, pero de lo que co- 
nocía oyósele afirmar siempre, mirando al audi- 
torio en son de reto, que Napoleón y Espartero 
fueron unos capitanes de cazadores comparados 
con el héroe de los Castillejos. 
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Aquella tarde sostenía como siempre sus con- 
vicciones, escuchado por don Salvador atenta- 
mente, cuando se inmutó de pronto, levantóse 
aprisa, con gravísimo riesgo de perder el equili- 
brio, se abalanzó a la barandilla de hierro y quedó 
fijo, inmóvil, anhelante. El cura lo miraba ex- 
trañado hasta que, siguiendo la mirada del vetera- 
no, distinguió en el azul del cielo un punto negro 
que avanzaba con rapidez prodigiosa. 

— ¿Será? — preguntó entrecortado el héroe de 
Wad-Kass. 

— Alguna golondrina — apuntó burlescamente 
don Salvador. 

— No, no me engañé, por vida de los moros... 
es el primero... es el guía... ya está ahí... ya 
vienen los aviones. 

El punto negro tomó forma y apareció un so- 
berbio avión, que pasó raspando con la azotea, 
dejando oir el sonido vibrante y casi metálico 
de sus alas y su chillido estridente, fresco y agra- 
dable. 

Y al ver colma- 
das sus infantiles 
ilusiones con la 
promesa de un ve- 
rano de largo tiro- 
teo, encandiláron- 
seles los ojos a am- 
bos amigotes, que 
no rompieron a 
bailar sin música 
porque el cura no 
había bailado en 
su vida y el capi- 
tán ya no podía 
físicamente efec- 
tuarlo, 


* 
* ES 


OMENZARON 
a tirar en 
tardes sub- 


siguientes ambos 
contrincantes con 
varia fortuna; el 
cura haciendo pro- 
digios de vista y 
de puntería, y el ve- 
terano procurando 
enmendar con la 
agilidad” del tron- 
co la de la pierna 
que le faltaba; por 
fin, y pare no cansar, en una tarde, pasado ya 
Santiago, el cura llegó a los cien aviones muertos; 
el capitán, desgraciadísimo aquel año, sólo llevaba 
setenta y siete. Aplazóse el tiro hasta el día siguiente 
por la causa poderosísima de ser de noche y volvióse 
el vencedor de los marroquíes a su casa con la idea 
firme y segura de no errar ni un avión en la tarde 
próxima. 

A las seis de ella presentóse en busca del cura, 
apoyándose en su bastón con aire triunfal; entró 
en el comedor a torzar café con el párroco y dejó 
sobre la mesa dos repletas bolsas de municiones. 
Cuando empezó el sol a inclinarse demasiado hacia 
occidente, hizo el dueño de la casa que subiesen 
a la azotea la butaca de rejilla desde la qus solía 
tirar el veterano, y mientras don Salvador cargaba 
lentamente, como quien tiene tiempo de sobra, su 
retaco de dos tiros, echóse aquel hacia afuera y 
poniéndose la mano sobre los ojos miró fijamente 
el horizonte, esperando columbrar el primer avión 
de la tarde, 

Esta era serena, 


tibia, tranquila; brillaba el 


sol con fuerza deslumbradora sobre las huertas y 
las colinas; agitaba las hojas brillantes de los limo- 
neros y de los olivos un airecillo tenue, casi imper- 
ceptible, que traía amalgamada la frescura de las 
ondas del Guadalquivir con la fragancia bravía 
de las adelfas y tarajes de sus orillas; el cielo, sin 
una nube, tenía un brillo fosforescente; los tejados 
de las casas despedían chorros de luz al dar los ra- 
yos del sol en lo pulimentado de las tejas, y los 
cuerpos echaban chiribitas por que el calor era 
de los buenos. 

El cura arrojó la chaqueta sobre una silla, cargó 
su retaco lentamente, colocó los pistones flamantes 
en las chimeneas, bajó los pies de gato para aplas- 
tarlos, los subió luego al seguro, sonaron dos chas- 
quidos secos, y dejando el arma en un rincón presen- 
tó la petaca a su compañero, No acabó éste de liar 
el cigarro porque pasaron como rayos dos o tres 
av:ones, haciéndole dar un salto y montar inútil- 
mente el arma; los pájaros se alejaron rapidísima- 
mente, oyéndose 
cada vez más lejos 
sus chillidos estri- 
dentes. Ya dejó el 
capitán la petaca y 
esperó a los que 
vendrían detrás; 
apareció uno solo, 
lo encañonó, y en 
el momento en que 
frontero a la cabe- 
za pasaba sonó un 
tiro y se alzó en el 
aire una blanquísi- 
ma espiral de hu- 
mo, El avión cayó 
rápida y vertical- 
mente dentro de la 
azotea, es decir, lo 
que llaman los ca- 
zadores hecho un 
ta.co. 

El capitán, sa- 
tisfecho cargó su 
retaco; el cura se 
puso en guardia, 
cuando llegaron 
dos pajarracos de 
aquellos a la carre- 
ra, se oyeron dos de- 
tonaciones simultá- 
neas y ambas vic- 
timas cayeron en 
la calle, con gran 
algazara de algunos muchachos, que no estaban allí 
sino para atrapar lo que caía, llevárselo, freirlo y 
comérselo, así como suena. 

Altísimo vino otro avión; el capitán le apuntó 
pero desistió del tiro, y apenas había bajado la 
escopeta cuando sonó un estampido y vió al ave 
que, girando rápidamente sobre su cuerpo, caía 
dentro de la azotea. Volvióse admirado y vió al 
cura que cargaba el arma sonriente. 

— Buen tiro, don Salvador — dijo el vete- 
rano. 

Siguió la tarde así, tiro tras tiro; tuvo suerte el 
capitán y consiguió alcanzar hasta noventa y nueve 
aviones, contando desde el principio del verano; 
el cura andaba desacertado aquella tarde y aunque 
hacía tiros buenos, la mayoría de las veces el avión, 
al sentir silbar cerca de él el plomo sin acertarle, 
daba una rápida vuelta sobre sí propio, y se ale- 
jaba chillando en señal de alarma o quién sabe 
si vituperando la puntería poco certera del ti- 
rador, 

Declinaba ya el día y el sol, ocultándose tras las 
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lomas de occidente, hacía aparecer como ardiendo 
los olivos que los poblabanm, cuando se presentó 
en la azotea el monago de la iglesia, que era un 
chiquillo negro como un zapato, bizco y listo como 
una ardilla. 

— On Sarvaó — dijo parándose en el último pel- 
daño, — ¿cuándo toco a la oración? 

El cura, después de consultar su reloj de plata, 
contestó que aún era temprano; el chico, atraído 
por unos cuantos aviones muertos esparcidos por 
el suelo, no se iba, 

— ¡Animalitos! — dijo de pronto el chiquillo con 
entonación compasiva; —van a llevarle comía a 
sus hijos y no puén llegá; — y, abriendo la boca 
de uno de ellos, sacó de la bolsa que formaba la 
sotabarba un puñado de moscas y de insectillos 
muertos. 

Don Salvador miró al monago fijamente. 

—El otro día en el campanario había dos níos 
d'ellos, y una de las madres la ebieron de matar 
polque no vino a la oración como yo la vía toas 
las tardes, y los gurripatillos se pasaron la tarde 
sacando los picos ajuera del alero y piando, pío, pío, 
pero la madre no vino y al día siguiente tós estaban 
muertos; se morirían de jambre, 

— ¿Y el otro nido? — preguntó vivamente don 
Salvador. 

— Jería d'un plomo vino la madre, y los hijos, 
que ya son grandes, con el piquillo P'alisaban las 
plumas y piaban asina como con rabia. 

El cura, pensativo, dejó el retaco en un rincón 
y lió un cigarro meditabundo. 

Entonces apareció en el azul del cielo uno de los 
aviones rezagados; dirigióse hacia el campanario 
con vuelo rápido; apuntó el capitán y disparó, al 
propio tiempo que le gritaba el cura: 

—No le tire usted, que es la madre de los 
otros. 

El pájaro se balanceó, hizo un esfuerzo gigantesco 
por llegar a su destino, pero cayó en un tejado lin- 
dero dando voletadas sobre las tejas. 

— ¡Ciento! — bramó, más que dijo, el veterano. 

El cura, entretanto, se quitaba aprisa los za- 
patos. 

— ¿Qué va usted a hacer? — preguntáronle los 
otros. 

— Nosotros — dijo don Salvador con su voz se- 
rena, grave y tranquila — estamos por mero en- 
tretenimiento privando de la vida a aves que no hacen 
el daño más remoto, antes al contrario, limpian los 
campos de insectos dañinos, Y no es ese sólo el 
daño que estamos realizando sin provecho alguno, 
sino que privamos del calor maternal y de la vida 
a centenares de pajarillos que empiezan a vivir. 
Colás lo ha dicho: llamaban a la madre y 
la madre no vino; ¡qué había de venir!; 


se el cura al tejado; pero cuando acordaron ya 
estaba fuera, agarrándose bien al empinado declive 
y acercándose al bicho, que se revolcaba sobre las 
tejas sin poder alzar su vuelo gallardo, 

— ¡Cudiao! — gritaba Colás, — ¡yo iré!... ¡ven- 
gasté, pae cural 

Llegó don Salvador tras breve rato de gimnasia 
al avión, lo recogió, lo guardó en el seno, y, volviendo 
atrás, hizo otra vez el camino y llegó cerca de la 
azotea; allí se limpió el sudor de un manotazo y 
al brusco movimiento venciósele el cuerpo, cayó 
sobre la superficie resbaladiza e inclinada, dió dos 
vueltas en la pendiente, llegó al alero, quiso aga- 
rrarse, no pudo, y cayó a la calle con los brazos en 
cruz, a plano, retumbando el golpe como un trueno 
distante. 

Dió un rugido el capitan, quedó Colás con los 
ojos fuera de las órbitas y las manos en la cabeza; 
lanzaron un inmenso alarido los chiquillos que ju- 
gaban en la calle, y momento después, estaba alí 
el pueblo entero, convulso, conmovido, anonadado, 

Entre tres vecinos intentaron levantar al caído, 
que indicó que no lo hicieran; aparecieron el capitán 
y el monago en la puerta de la casa; don Salvador 
quiso hablar; no pudo; los llamó con la vista, y al 
apretar la mano del retirado, un tinte lívido se es- 
parció por su rostro, asomaron unas gotas de sangre 
a sus labios y un segundo después el cura del pueblo 
ya no existía, 

Entonces estalló un sollozo inmenso y espantoso; 
el capitán, blanco como la nieve, temblaba como 
un azogado; Colás, tumbado boca abajo, lloraba 
a moco y baba, y las mujeres ponían el grito en el 
cielo, en aquel cielo desde donde quizá ya los ben- 
decía el alma brava y generosa que dió animación 
a la masa inerte que ante sus espantados ojos se 
encontraba. 

La única persona que aquella noche no lloró en 
el pueblo fué el zapatero librepensador, que con voz 
sonora y ademán enérgico dijo en el casino: 

— Lo siento por el hombre, pero al fin... un 
cuervo menos, 


.?» 


A llovido mucho desde que el buen cura an- 
JE fiarz reposa en el sueño eterno; su amigo 

el capitán, que no volvió a tirar un tiro, 
reposa también; el zapatero volteriano, convertido 
en socialista furibundo, como antes fué federal de- 
terminado, es hoy el amo del pueblo y ocupa en él 
el lugar que tuvo el cura don Salvador, y es que 
en este mundo el alma generosa que sucumbe pronto 
es Olvidada, quizá por que no deja detrás lágrimas 
de sangre que lo recuerden con ira, porque la na- 
turaleza humana siempre recuerda lo 
malo, pero en muchas ocasiones suele 


traspasada por los plomos de usted o por J UA N olvidar lo bueno. 

los míos, ¡con cuánta angustia caería la GUILLEN Los aviones vuelan todos los veranos, 
pobre avecilla que llevaba en su boca el y es fama que al pasar. por encima de una 
pan de sus hijos! Esa que revolotea so- Y SOTELO ¡modesta tumba del cementerio chillan de 


bre las tejas no está herida de muerte, 

porque el tiro fué muy largo; voy por 

ella y veré si la curo; Colás me bus- 

cará moscas pára alimentarla; 
nada, capitán, que me decla- 

ro protector de los ani- 
males; yo ya no tiro 

más aviones. 

El acólito y el 
veterano qui- 
sieron evitar 

que salta- 


DIBUJOS DBA 


FIORAVANTI 


una manera extraña, con más fuerza, con 

más coraje, quizá con pena, como si te- 
mieran ver salir de entre los pensa- 

mientos que la bordan el certero re- 

taco del cura de aldea, o quien 
sabe si llorando a quien 

perdió la vida por 

darles madre a 

unos gurripatos 

que no ha- 

bía visto ja- 

más. 
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- — Me sorprende que citen a estas horas 
lo de la tierra «libre» de mejoras. 

Sería como hablar con acritud 

de una persona dibre» de salud, 


— De Molina se aserura 
que es un hombre de talento 
y que hará una gran figura, 
— ¡¿Repetirá la aventura 
de los Molinas de viento? 


Antes era un coplero macarrónico 
a quien nadie leía, 
Hoy es más peligroso todavia, 
Hoy es poeta radiotelefónico. 
* 


Quería ser dichoso 
y sin cesar luchó. 
Luchó como un coloso 
y, al caho, se casó, 
Tras de su casamiento, 


decía: 

— En realidad 
sé que el aburrimiento 
es la felicidad. 5 


— El primer magistrado 
está muy ocupado 
Habla cúatro minutos con cualquiera 
y sale £ la carrera, 
Regresa a su despacho velozmente 
y se vuelve a marchar rápidamente. 
— ¡Y se entera de todo? 
— No se entera. 
De la ganadería 
ya tratará otro día. 
Tratará, de seguro, 
de las intervenciones. No hay apuro. 
— ¡Qué existencia agitada! 
— Tiene tanto que hacer que no hace nada. 


-— De veras, eu flacura era alarmante. 
Casi se le contaban las costillas, 


siguió la moda nueva. 

Hoy esa mujer lleva 

corsé en las pantorrillas, 
*okox 


Los pies de Facundo son 
unos pies inacabables, 
Son los pies mús formidables 
de toda la población. 
Sabido es que en la ciudad 
los conoce todo el mundo. 
No necesita Facundo 
cédula de identidad, 


Asi piensa un artista novel: 
— ¿A quién debo admirar? A Noel. 
¿Al premiarme, quién hace el papel 
más brillante? Sin duda, Noel. 
Si fracaso y me ahoga la hiel, 
¿a quién debo culpar? A Noel. 
¿Y a quién voy a arrancarle la piel? 
A Noel, a Nocl, a Noel. 
Re 
Uno que a Marcó quería 
suceder, esto decía: 
—5Si la envidia fuese sarm 
¡cuántos sarncsos babria 
en este mundo, Sagarna! 
ES 


Aconseja un gastrómono: 
— Me irrita 

ver que ante el rico, sin rubor, te postras, 
No envidies nada. Displicente, imita 
la paz inalterable de las ostras. 

En su sueño de plomo 
viven dichosas. Juzgan el pasado 
igual que el porvenir. Y yo, asombrado, 
las miro con respeto y qe las cor.xo. 


Corre el ministro de Agricultura 
y uno murmura: 
— Este hombre ofrece varios aspectos. 
¿Quién dura más? 
¿Los fuegos fatuos o los proyectos 


Engordó y al instante, de don Tomás? 
MONOS DE REDONDO 
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